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Ada K. Soler




Índice

Prólogo
Capítulo I
Capítulo II
Capítulo III
Capítulo IV
Capítulo V
Capítulo VI
Capítulo VII
Capítulo VIII
Capítulo IX
Capítulo X
Capítulo XI
Capítulo XII
Capítulo XIII
Capítulo XIV
Capítulo XV
Capítulo XVI
Capítulo XVII
Capítulo XVIII
Capítulo XIX
Capítulo XX
Capítulo XXI
Capítulo XXII
Capítulo XXIII
Epílogo
Sobre la autora
Otros títulos de la autora:




Prólogo

—He terminado la jornada de trabajo, voy de regreso a casa, ¿dónde estás?
—Estoy en el apartamento, ya lavé la mochila y la maleta para el viaje —informó Jiang Li sosteniendo el móvil con el hombro mientras abría el cuartito donde estaban los utensilios para el aseo de la casa.
—Perfecto, en un rato estaré en Tanah Rata.
A Maryam y Jiang Li les habían dado el visto bueno en el restaurante y la compañía donde trabajan para cogerse unos días de vacaciones. Hacía un año que fueron a una agencia de viajes local donde organizaron un paquete turístico, todo incluido, para África. Era la primera vez que se aventuraban a un viaje a ese continente. Habían visitado muchos países asiáticos, y en esa ocasión decidieron buscar algo diferente y peculiar que de seguro quedaría en sus recuerdos.
Ellas se conocieron en el colegio y su amistad había ido creciendo cada día. Después de que Jiang Li terminase los estudios y cumpliera su mayoría de edad decidió que era hora de independizarse, por lo que aprovechó que hacía pocos meses Maryam se había ido a vivir sola y le propuso que le alquilase una habitación.
Jiang Li trabajaba en la fábrica de té de la familia y sus funciones estaban relacionadas con la parte administrativa; también era encargada de mercadotecnia. Era una chica a la que le gustaba hacer deporte todos los fines de semana.
Maryam era empleada en la parte administrativa del restaurante The Smokehouse Hotel & Restaurant. Le gustaba viajar y conocer las peculiaridades y culturas de lugares nuevos.
Con la convivencia, Maryam se animó a acompañar a Jiang Li en las aventuras y viajes que ella practicaba. Hacían actividades diferentes como: senderismo, escalada y kayak. En cada nuevo viaje elegían un destino distinto, siempre y cuando se quedasen en Asia, que era lo que Maryam sugería.
—Hoy es viernes, ¿qué hacemos? —chilló Jiang Li pasando la aspiradora en la cocina.
—Te escucho poco, hay demasiado ruido, ¿qué haces?
—Terminé de trabajar hace una hora —respondió apagando la aspiradora y se quitó los guantes—. Me he puesto a limpiar un poco la casa, así, cuando regresemos del viaje, por lo menos la encontraremos en orden. ¿Cenaremos en casa o prefieres salir?
—Prefiero estar tranquila en casa.
—De acuerdo, en un rato nos vemos —le dijo en el momento en el que abría la ventana de la sala para ventilar la estancia.
Maryam pulsó el botón y desactivó la comunicación bluetooth que conectaba el móvil con el coche. Había tenido una jornada ajetreada, casi siempre que iba a ausentarse, el director aprovechaba y sacaba mil quehaceres para que se los dejara al día, así él se aligeraba el trabajo para afrontar los días de su ausencia.
Pasó la curva y entró en la gasolinera, sacó el monedero del bolso, que estaba apoyado en el asiento a la izquierda, y estacionó en espera del empleado. Mientras tanto, apagó el coche y tiró de la palanca para abrir el depósito de combustible.
Maryam y Jiang Li vivían en Cameron Highlands, en la localidad Tana Ratah, por lo que, al ser una colonia británica, los coches tenían el volante a la derecha y se circulaba por la izquierda. A ella le gustaba vivir allí, en medio de las montañas. Si le pidieran irse a otro lado, diría rotundamente que no. Ese lugar era su vida. Era una mujer muy responsable y de ideas firmes; sin embargo, era flexible en cambiar de opinión si se lo argumentaban. Siempre había sido antideportiva hasta que conoció a su amiga Jiang Li. Cada año asistía con sus amigos al Campeonato Mundial de la Fórmula 1 o de Moto GP en Kuala Lumpur. Mientras Jiang Li y otros amigos tomaban cervezas, ella se mantenía abstemia, para poder conducir sosegada.
—¿Cuánto? —inquirió el joven con amabilidad, mostrando la dentadura con los dos primeros dientes salientes.
—Llénalo —confirmó Maryam subiendo el volumen de la música, sonaba Maroon 5, Girl Like You.
En cuanto el chico destapó el contenedor, y puso la manguera con el grifo dentro, se escuchó el rumor del líquido deslizándose en el conducto del tanque durante varios segundos. Maryam, en lo que esperaba a que terminase, observaba a través del retrovisor dentro del coche.
—Son treinta ringgit —concluyó el muchacho al cerrar el tanque.
Después de pagarle inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. Puso el vehículo en marcha y enseguida se alejó. Alzó el volumen de la radio, la música la ayudaba a despejar la tensión que había acumulado en los últimos días. El cansancio y el agotamiento se le reflejaba en el cuerpo, que, al parecer, necesitaba descanso con urgencia.
La rutina de todos los días y el exceso de trabajo la tenían agotada. Durante el día había notado los latidos un poco acelerados, algo fuera de lo común; pero en ese momento tenía muy alterada la frecuencia cardiaca, una señal inusual en ella.
«¿Tendré taquicardias? —se cuestionó al colocar la palma de la mano en el pecho al sentir el corazón bombear a un ritmo fuera de lo normal—, lo que me faltaba», murmuró.




Capítulo I

Cinco minutos después, aceleró en la rampa y estacionó el coche. Al salir se escuchó el clic que activaba de inmediato el cierre centralizado. Se encaminó por las escaleras despacio; la perturbación que había detectado en su cuerpo la puso en alerta.
Una vez llegó a la puerta de su apartamento, tras abrir, arrojó la cartera con el grupo de llaves en la cómoda de la entrada y se tumbó en el diván en una postura relajada.
Cerró los párpados y se centró en detectar lo que su cuerpo quería decirle. Apoyó las dos manos sobre la barriga y entrelazó los dedos esforzándose en descifrar cuál era la razón por la que estaba hecha una patata blanda, dudaba que fuera debido al inminente vuelo, ya que no era la primera vez que se subía en un avión.
—Te veo pálida —la interrumpió Jiang Li al acercarse a donde ella se encontraba.
—No sé qué me pasa, me siento mal. —Se encontraba indecisa en si contarle o no a su amiga los motivos que creía que la tenían angustiada. Era la primera vez que haría un viaje tan largo, y cada minuto que pasaba se convencía de que había sido un error reservar las vacaciones en ese país, aunque al principio estaba eufórica con la idea. Continuaba con los ojos cerrados, los dedos de las manos se movían con un ritmo acelerado.
—¿Desde cuándo te enfermas antes de viajar?
—Puede que sean los nervios del previaje.
—Nunca te has puesto en ese estado en los anteriores. —La examinó y se sentó frente a ella.
—Que te digo… —añadió encorvando los hombros— que no sé lo que me está pasando, estoy nerviosa y no es habitual en mí. Puede que sea por el trabajo o por la tensión de estos días por dejar todo listo antes de irnos.
—Voy a preparar un té de melisa, ¿te apetece? —Jiang Li se levantó del sofá, caminó hasta la cocina y encendió el hervidor de agua.
—Sí —respondió Maryam con los ojos todavía cerrados.
—He dejado tu maleta en la habitación.
A Maryam le era imposible relajarse, a pesar de que sabía que esas vacaciones eran necesarias, necesitaba sincerarse con Jiang Li y decirle que no quería ir a ese viaje, porque sentía que iba a ser diferente a los otros. Ni siquiera podía comprender por qué su cuerpo reaccionaba así.
—Mi cuerpo me está alertando de algo y soy incapaz de descifrarlo, ¿qué tal si dejamos el viaje para otra ocasión? —vociferó tumbada y armándose de valor.
Jiang Li se acercó al sofá para regañarla.
—¡Estás loca! ¿Quieres perder todo el dinero que hemos invertido? —la reprendió, aturdida por lo que acaba de oír.
—Solo…
—¡Ni de broma! —la cortó Jiang Li llevándose las manos a la cintura—, Maryam, intenta tranquilizarte y animarte, porque mañana nos toca afrontar un largo trayecto.
—A veces eres tan terca —respondió frustrada y consciente de que su amiga tenía un carácter fuerte con ella.
—¡Ja!
—Ah, me he olvidado de decirte antes que pasé por la farmacia y compré los medicamentos que nos pueden servir en caso de imprevistos.
—La farmacia entera, dirás —ironizó con sarcasmo al interrumpirla.
—¿Bromeas?, sabes que eres la primera en usar los analgésicos —contestó a carcajadas Maryam.
Conocía a su amiga, tan solo por el hecho de tener un dolor de cabeza hacía una tragedia y era extremadamente insoportable. Cuando le tocaba ir al odontólogo, Maryam pedía permiso en el trabajo para acompañarla. A Jiang Li, el simple hecho de escuchar el aparato de limpiar los dientes la mareaba.
—¡Bah!
—Espera, que escribo en el recordatorio del teléfono.
Maryam sujetó el móvil y deslizó el pulgar en la pantalla buscando la aplicación de la agenda, la abrió y escribió:
Comprar pulverizador para los mosquitos en cuanto estemos dentro del aeropuerto.

Activó la alarma para que sonase al día siguiente.
El índice había comenzado a hacer pequeños movimientos con frecuencia, como si fuera un tic nervioso. Soltó el móvil y masajeó el músculo para que volviera a la normalidad, pero fue imposible porque la mano blandía de manera descontrolada.
«¿Qué carajo tengo ahora?», se preguntó Maryam.
—Uy, ¡qué precavida eres! —Jiang Li interrumpió sus pensamientos al verla tan concentrada.
Hacía dos semanas que fueron al Departamento de Prevención y Vacuna de Tanah Rata, donde se habían informado de cuáles eran los riesgos existentes para viajar a la zona ecuatorial del África Central. La enfermera encargada les había entregado un librito con las indicaciones en caso de que sucediera uno de los puntos especificados en el folleto. Gran parte de las vacunas prescritas en una de las hojas eran innecesarias, debido a que ya se las habían puesto en viajes anteriores. Así que las dos amigas acudieron a administrarse las inyecciones que les faltaban.
—¿Y si las vacaciones salen diferentes a lo planeado? —soltó Maryam con esperanza de hacer que Jiang Li entrara en razón, ya que en su interior tenía un presentimiento.
—Deja de ser catastrófica, Maryam. Nos hemos aventurado en lugares más peligrosos.
—Ay, es cierto, pero no sé lo que me pasa —dijo Maryam con un hilo de voz.
—Es la tensión que has acumulado durante los días previos al viaje —repuso Jiang Li tocándole el hombro para darle fuerzas—. ¿Quieres que vayamos al médico?, me estás preocupando. ¡Es mejor ser precavida antes que lamentarlo! Si te sientes tan mal es hora de que te vea un doctor. ¿Qué opinas?
—Es posible. Si vamos a urgencias me tomarán la presión y me darán un tranquilizante —contestó Maryam. Lo mismo Jiang Li estaba en los cierto y todo era fruto del estrés de los días anteriores—. He trabajado muchísimo estas últimas semanas y he descansado poco. En el restaurante faltaba un camarero, y mi jefe me preguntó si le echaba una mano de nuevo.
—Y tú, de buena, como siempre, le dijiste que sí. ¡Cuándo cambiarás, Maryam Razak! Te conviene preparar la maleta y distraerte para que la inquietud baje. Después de cenar vamos a ir a urgencias.
A Maryam le resultaría complicado relajarse, Jiang Li había apoyado el hervidor en la mesita del salón para servir los tés. De inmediato, pasó la infusión a su amiga, que, con manos temblorosas, caminaba en dirección a la habitación, donde posó la taza sobre el gavetero. Mientras el té se enfriaba, desplegó las puertas del armario y comenzó a separar la ropa necesaria para colocarla en el equipaje que estaba abierto en el suelo en una esquina.
—¿Preparaste la tuya? —vociferó Maryam exhalando para aliviar la tensión que sentía, pero le sirvió de poco porque la angustia incrementaba con el paso de los minutos.
—Terminé hace poco. Voy a usar la mochila —añadió Jiang Li mientras publicaba en Instagram su nuevo destino de vacaciones.
—Cuando pueda necesito comprarme una mochila grande de esas —enfatizó doblando la ropa con el corazón acelerado. Tendría que armarse de valor para enfrentar el fatídico viaje.
—Es cómoda, dentro caben una infinidad de objetos y ropa, además, son impermeables.
Terminó de meter en la maleta lo indispensable para las aborrecidas vacaciones. Por más que había insistido en cambiar el vuelo, Jiang Li se negaba en rotundo.
Estaba haciendo lo posible para que la taquicardia bajase el ritmo y los latidos de su corazón regresaran a la normalidad. Sin embargo, le era imposible tranquilizarse, la única esperanza que tenía era lanzarse a la aventura que le esperaba.
Jiang Li había preparado la cena en lo que ella terminaba de hacer la maleta. Cocinó salteado de verduras en tiras con carne, un plato delicioso.
Se sentaron a cenar y luego pusieron una película. Jiang Li sabía que su amiga estaba molesta, pero se mantuvo firme, porque, si cedía a la petición que le había hecho su compañera de piso, nunca viajarían, y no quería perder el dinero, además, estaba convencida de que esas vacaciones eran necesarias para ambas y se lo pasarían genial, como en cada viaje.
En ocasiones, nuestro cuerpo nos envía señales de aprensión. Aquel día, Maryam sintió una de ellas. Sin embargo, aún no podía descifrar el alcance que iba a tener en su vida.




Capítulo II

Jiang Li había colocado el equipaje en el maletero del automóvil, pero, antes, comprobó que todo estuviera en orden para salir.
Por otra parte, Maryam le hacía creer a su amiga que se sentía mejor, pero en realidad tenía los nervios a tope. A las uñas de las manos les faltaba poco para sangrar. A pesar de que había ingerido el calmante que la enfermera de urgencias le había dado con el fin de que la tranquilizase, no parecía que hubiese surtido el efecto deseado porque aún se encontraba alterada.
—¿Quieres que conduzca yo? —demandó Maryam masticando un pedacito de uña.
—Tranquila, antes de salir tomé un energizante —alegó la amiga, con las llaves empuñadas, encendiendo el coche.
—¿El que sabe desagradable?
—Ese mismo.
Maryam conocía bien los gustos de Jiang Li, puesto que llevaban compartiendo piso desde hacía mucho. Bebía muchas vitaminas, principalmente la C, odiaba cuando le daba gripe, era insoportable. Sí, así era su amiga, buena y dura de vez en cuando, pero con algunos defectos. Maryam quería mucho a Jiang Li, lo único que no toleraba de ella era lo blandengue que podía ser en ocasiones. Unas veces blandengue y otras insoportable, como cuando le picaba un mosquito.
En uno de los viajes que habían hecho a la India, el primer año que estuvieron juntas, Jiang Li ingirió una comida pasada y su cuerpo reaccionó de una manera poco común. Maryam tuvo que llamar al dispensario médico del hotel, porque ella gritaba como una loca que la habían envenado.
—Por suerte, la superficie de la carretera está seca —repuso Maryam con el corazón acelerado.
No quería hacer ese viaje que tanto habían planeado desde hacía meses, por el simple hecho de que presentía que le pasaría algo. Se preguntaba por qué había cambiado tan de repente sin encontrar la respuesta para ello.
Se dirigieron al oeste y tomó la calle Jalan Besar, carretera 59, desde Tanah Rata. Descendiendo se sumergieron en medio de las montañas entre curvas a la derecha e izquierda. Jiang Li respetaba el límite de velocidad, ya que la sinuosidad del carril era bastante peligrosa.
El sol había salido, a pesar de la temporada de lluvia. Octubre había pasado veloz, asimismo la llegada del viento del noroeste comenzaba sus fuertes ráfagas tumbando los árboles débiles en medio de la foresta. Las lluvias arrasaban con los cultivos de los invernaderos y hortalizas trayendo pérdidas a los agricultores, conduciéndolos a endeudarse con el banco y solicitando préstamos para nuevas plantaciones.
—Y eso que anoche llovió mucho —añadió Jiang Li.
—La temperatura ha bajado —repuso Maryam desde el asiento del copiloto. Había sacado ese tema porque odiaba el silencio que se había instalado desde hacía rato entre ellas.
—Es agradable.
Maryam empuñó el agarre que estaba encima de la puerta y casi estuvo a punto de romperlo, giró la vista y divisó las mallas metálicas de protección contra los deslizamientos de rocas y trozos de tierra. Con la vista puesta en las curvas, dejando atrás Cameron Highlands y sus montañas, se dio cuenta de que el mutismo se había apoderado de su mente. Estaba hecha un desastre. Sentía impotencia de no poder hablar con Jiang Li del viaje por miedo a ser reprendida. Cerró los párpados buscando tranquilidad en su interior, pero esta, al parecer, era inalcanzable.
Nueve kilómetros después, avistaron el hermoso panorama de la plantación de té. Las colinas y montañas sembradas de aquellas hojas verdes formaban una sinuosidad semejante a una obra de arte. Las hectáreas de terreno estaban cuidadas al mínimo detalle, con el fin de que al momento de la selección y la recolección fuesen de primera calidad para que el producto llegase en las mejores condiciones a las casas de los consumidores.
—¿Quieres comprar galletas para el viaje en la cafetería de la plantación de té? —preguntó Jiang Li girando velozmente la cabeza en busca de los ojos de Maryam.
—Gracias, preferiría que no porque tengo el estómago revuelto.
—Pensaba que habías mejorado.
—En realidad, mi estado de ánimo ha cambiado demasiado —espetó Maryam al suspirar, inquieta y con ganas de regresar a su apartamento.
—Vamos, anímate. ¡Lo pasaremos bien! —la motivó su compañera de piso.
—Ya. —Hizo un mohín de duda.
—El chico de la agencia me dio el programa y podemos modificarlo cuando lleguemos.
—Sería ideal —sugirió Maryam.
—¿Qué te gustaría cambiar?
—Todo. Si imaginases cómo me siento serías la primera en cambiar el viaje. Tengo una corazonada y sé que va a pasar algo que todavía no llego a comprender. También soy consciente de que necesitamos estas vacaciones después de tantos meses de estrés acumulado. Tú, principalmente, no has hecho caso a mi petición y, si yo hubiera estado en tu lugar, hubiese cedido porque eres insoportable a veces, pero yo soy una blandita.
«Uy, qué alivio, por fin le solté lo que tenía guardado», caviló para sus adentros.
—¡Quééé! ¿Qué te pasa? Me has ofendido. —Jiang Li, disgustada por lo que ella había dicho, apartó la mirada de la carretera en busca de respuesta.
Pasaron unos minutos de silencio en los que Maryam no supo bien qué decir, no quería que su amiga se sintiese mal, sin embargo, necesitaba que entendiese cómo se sentía.
—He echado un vistazo antes de salir, el itinerario del segundo día es obligatorio —repuso Maryam rompiendo el hielo.
Comprendió que su compañera de piso estaba furiosa por lo que le había dicho, lo menos que quería era pelearse en ese momento en que iban a viajar juntas.
—Es el más importante.
—Lo siento, por haberte dicho las cosas tan bruscamente, pero tienes que entenderme, amiga.
—Está bien, todos tenemos momentos de desahogo y en tu estado es compresible.
Era evidente que a Maryam le era imposible deshacerse de la sensación de angustia. Incapaz de mantener el control, esa vez sería diferente para ella, lo presentía. Quiso visualizar la imagen de cómo sería la llegada a aquella nación. Y, sobre todo, entender cuál era el motivo por el que se sentía tan inquieta y perturbada, como si fuese un bollo que acabase de entrar en el horno ¿Qué era lo que le iba pasar?
—Ten cuidado —indicó Maryam con el índice para que extremase la precaución.
Jiang Li conducía con cautela, pasaron un declive áspero con una curva estrecha, en donde vieron cómo los campesinos habían trabajado el terreno adaptándolo a los diferentes tamaños para los invernaderos. Era impresionante la labor que llevaba a cabo la raza humana, invirtiendo interminables horas de trabajo, con sudor y esfuerzo, con el fin de conseguir ingresos para sus bienestares.
Minutos más tarde se adentraron en el tráfico del pueblo.
—Llegamos a la famosa Ringlet —dijo Maryam.
—En realidad, no entiendo por qué los granjeros la llaman «famosa».
—Si lo buscas en el mapa puedes examinar que Ringlet es más plana a nivel de pendiente —explicó Maryam muy elocuente, sintiendo que había aligerado la tensión de minutos atrás.
—Lo sé.
—La comunidad de granjeros se ha expandido al otro lado de las colinas, cultivando diversos tipos de vegetales para la exportación —continuó hablando Maryam.
—Se están extendiendo ahora más con la presa hidroeléctrica Ulu Jelai que han construido.
—Además, los habitantes lo tienen todo aquí, evitan moverse a otros lugares y lo hacen solo si es necesario.
Durante el trayecto observaron muchas partes de trabajo en progreso a causa de los derrumbes inesperados por las diversas horas de lluvias. Llegaron a un punto donde las granjas habían sido destruidas por las ráfagas de viento nocturnas del día anterior. Todos los años los monzones dejaban sus marcas, había años más ligeros que otros, a pesar de ello, los campesinos no se daban por vencido y seguían su trabajo hasta conseguir el propósito a fin de año.
Bajando, la ondulación de la calle se hacía más leve. Aún faltaban horas para llegar a la meta. Jiang Li trató en varias ocasiones de recordarle pequeñas anécdotas de los viajes anteriores que habían realizado con el objetivo de hacerle ver a Maryam la felicidad y el placer que provocaba viajar. Una vez fueron a visitar en una semana Camboya, en el camino del aeropuerto al hotel la detuvieron porque había huelga a nivel nacional y las calles estaban revueltas y quemaban todos los coches que entraban a la ciudad. Allí estuvieron casi seis horas esperando a que la policía pudiera aplacar a los huelguistas y las dejasen llegar al hotel y, aunque en su momento fue desagradable, se reían cuando lo recordaban.
—Vamos, Maryam, te noto decaída. Advierto que continúas con tus nervios —dijo su compañera de piso, pese a que había recordado las anécdotas, su amiga estaba seria.
—¿Por qué tenemos que subirnos a menudo a un avión?
—Tenemos que ser conscientes de que visitar lugares nuevos es una forma de conocer culturas diferentes.
—¿A ti quién te dijo que yo quiero conocer a más personas de las que conozco? —contestó Maryam tajante.
—Ay, qué malhablada eres —ironizó Jiang Li—. Lo bonito de todas las experiencias en la vida es recordarlas hasta llevárselas a la tumba, si no pierdes la memoria antes, ¡ja!
—Tienes razón, pero en esta ocasión no me apetece viajar.
—Ay, Maryam, te estás comportando como una niñita —repuso casi culpable—. Me da la impresión de que soy yo la que te obliga a hacer este viaje. Estamos cerca de la estación de servicio. —Jiang Li le propuso parar para evitar tener otro enfrentamiento con Maryam y entendía que estaba nerviosa por el viaje.
—¿Nos paramos a tomar algo?
—¿Segura? —preguntó Jiang Li.
—Necesito ir al baño —respondió Maryam.
—Está bien, nos refrescamos las caras y compraremos bebidas.
Bajaron el final de la montaña hasta llegar a Tapah, giraron a la derecha y entraron en la carretera en dirección Kuala Lumpur, luego aparcaron el coche en la estación de servicio.
—Aquí estamos, ¿te va bien?
—Sí, las curvas del camino me marearon un poco.
—Compramos algo de refrigerio y continuamos.
Unos minutos más tarde, se reincorporaron en la autopista, el poco tráfico ayudó a avanzar. Iban a cien kilómetros por hora respetando el límite de la velocidad. Mientras se acercaban a la afluencia de la ciudad, Jiang Li se percató de que Maryam se movía mucho en el asiento.
Su inquietud se acrecentó cuando pasaron la cabina del peaje y salieron de la autopista. El semblante que presentaba hizo preocupar a su amiga.
«Regresemos a casa, por favor», suplicó para sus adentros.
Acercándose al aeropuerto se notaban los enormes espacios verdes, a pesar de la penumbra, se veía que estaba todo cuidado y limpio. El gobierno invertía el dinero suficiente con el fin de que todo aquel que entrara y saliera de Kuala Lumpur se llevase una excelente impresión del país.
Maryam notó que a Jiang Li le preocupaba su estado de salud, bajó el espejo del parasol del vehículo y comprobó su palidez. Desde que habían salido de casa había intentado hacerle entender que se sentía obligada a realizar aquel viaje, pero lo que único que había conseguido era que creciera el mutismo entre ambas.
Apagada, la única opción era darle vueltas a la tómbola y lanzarse a ver lo que aquellas vacaciones le tenían preparado. Con la certeza de que ese viaje sería diferente, reafirmó:
«Es la última vez que viajo en este estado. ¿Qué es lo que me quiere decir mi cuerpo?».




Capítulo III

La noche había empezado dejando atrás el atardecer, el rojizo entre las nubes grisáceas dio paso a una penumbra tenue, mezclándose con el bullicio de los vehículos y la niebla gris envuelta en el diminuto polvillo que vagaba en el aire.
Tras cuatro horas de camino, entraron en el aparcamiento privado del aeropuerto internacional de Kuala Lumpur, estacionaron el vehículo y fueron a la recepción a rellenar el formulario del aparcamiento. Por consiguiente, se dirigieron a realizar el registro de los billetes.
Maryam evitó volver a hablar de suspender el viaje, porque había insistido varias veces, pero, Jiang Li, a pesar de que ella le había hecho entender el motivo, continuó el camino hacia el aeropuerto.
Entraron en el espacioso vestíbulo. La arquitectura y la fabricación del interior dejaban entrever la inversión realizada, con la contratación de ingenieros y arquitectos, para impactar a los turistas.
—Bienvenidas, chicas —saludó la recepcionista, carismática, cuando ellas se acercaron.
—Buenas noches —respondieron al unísono, mostrando una sonrisa y apoyando sus pertenencias en el suelo.
—Pasaportes, por favor —pidió la recepcionista extendiendo la mano con las uñas extremamente largas y afiladas.
—Claro —repitieron las compañeras de piso.
Sacaron de sus respectivos bolsos los documentos de identificación, con los folios de la reserva, y los posaron sobre el mostrador.
—Estos son los tiques de las dos —agregó Jiang Li.
—Van lejos —pronunció la señorita detrás del mostrador, leyendo los folios con el destino.
—Sí —manifestó Maryam.
—Guau, qué bonita elección para pasar unas vacaciones —enunció la recepcionista tocándose las pestañas postizas.
—Serán, sin duda, unas vacaciones inolvidables —ironizó Maryam, resignada, elevando los ojos al cielo.
La recepcionista sonrió. Tecleó en el ordenador los números de pasaporte, la pantalla rápidamente le mostró los billetes definitivos y le dio a imprimir.
—Estas son las tarjetas de embarque de todo el trayecto del viaje, lo que está resaltado de color verde son los números de las puertas de las aerolíneas —explicó la chica posándolos en la encimera y señalando con la punta del bolígrafo—. Deberán comprobar las puertas cuando estén en tránsito en los otros aeropuertos, puede haber cambios de última hora.
Pusieron la maleta y la mochila que iban a facturar en la cinta mecánica, la chica de la recepción les pegó el código de barras para, en caso de que se extraviasen, pudieran ser encontradas. Después de darles las gracias, se dirigieron a la puerta de embarque.
—¿Cuál es el número de la puerta de salida? —inquirió Jiang Li feliz alejándose con su amiga. No veía la hora de llegar al destino y expulsar el estrés que había acumulado.
—La ocho —contestó Maryam con voz entrecortada revisando el billete—, espera, que guardo en mi bolso los billetes para las otras conexiones.
—Vamos a por ello —repuso Jiang Li con alegría abrazándola.
Necesitaban esas vacaciones y estaba convencida de que sería una experiencia inolvidable para las dos.
Pasaron el control de seguridad y recogieron las pertenencias que se quitaron al pasar por el detector de metales. Fueron al tablón de anuncios de los vuelos. Las pantallas presentaban las salidas y llegadas de las aerolíneas en diferentes idiomas: inglés, malayo, mandarín, japonés y árabe; ayudando a los transeúntes a guiarse con claridad e identificar cuáles eran las puertas de embarque que buscaban. Ubicaron la puerta de salida en los carteles y siguieron la indicación pasando obligatoriamente por las tiendas de perfumes y cosméticos. Bajaron la escalera mecánica y encontraron la aglomeración de personas en espera de que el tren los trasladase al terminal de salidas internacionales.
Se sumaron al tumulto de las distintas razas que provenían de diferentes naciones.
—El mundo es tan grande…, estamos en este momento aquí, esperando para embarcar, y no conocemos a nadie… —reflexionó en alto Maryam mientras se ajustaba la bufanda porque sentía el aire acondicionado muy fuerte para su gusto.
—Y sin saber si volveremos a coincidir —replicó Jiang Li pidiéndole a su amiga esperar porque estaba sedienta y necesitaba comprar una botella de agua en la tienda.
—Es impresionante cómo los instantes van pasando —repuso Maryam—, te espero aquí.
Jiang Li fue a comprar el agua y volvió.
Minutos más tarde se encontraban en la puerta de salidas internacionales, a través de los cristales se podían apreciar las maniobras que los empleados realizaban depositando los paquetes dentro de la aeronave.
La concentración de Maryam en absoluto mutismo la transportó a recuerdos vagos de los otros lugares visitados y las aventuras atrevidas que había hecho desde que conocía a Jiang Li. La consideraba su hermana y le gustaba compartir piso con ella.
Aprovechó para escuchar música y colmarse de coraje, mientras pensaba en cómo emprender la inestimada travesía.
A Maryam y Jiang Li les gustaba hacer kayak cuando pasaba el periodo de la estación de lluvia. Una vez se fueron de campamento, con un grupo a la isla Pangkor, allí pasaron un hermoso fin de semana. Jiang Li se enamoró de un turista, que estaba acampado cerca de ellas. Cuando lo veía se le ruborizaban los pómulos. Todos se burlaban, el efecto de su presencia era notable en ella.
En la puerta de salida, los asignados al vuelo ocuparon el mostrador en frente de las filas de los asientos. Se escuchó la voz que anunciaba:
—Pasajeros con destino a Singapur, por favor, pueden embarcar. Mantengan los pasaportes y los billetes a mano. Gracias.
—¿Qué hora es?
—Faltan quince minutos para la medianoche. Vamos a despegar a las doce y media —respondió su amiga al mirar el reloj.
—Me va a dar un infarto si continúo en este estado de alteración —enfatizó dándose palmaditas en el pecho, porque los nervios no menguaban y eso la preocupaba todavía más.
—Ya se te pasará cuando despeguemos.
—Eso espero.
La fila fluyó despacio, los pasajeros mostraban los pasaportes a las azafatas, y ellas los dejaban pasar. Las chicas ingresaron en el avión, buscaron sus asientos, que habían seleccionado previamente cuando realizaron el registro en la aerolínea.
—Te desplomaste como un fruto cayendo del árbol. ¡Ja! ¿Te traigo un vaso de agua?
—La azafata pasará en breve, se lo pediré a ella. —Maryam acomodó el sillón y enchufó el auricular.
—Veo a pocas personas —añadió Jiang Li agarrando la revista que estaba en el bolsillo del asiento delantero.
—La primera clase está llena —repuso poniéndose un auricular en el oído derecho.
—Con el precio del vuelo, mi economía apenas alcanzaba a pagar la clase económica —dijo Jiang Li mientras sacaba una almohada de viaje para el cuello.
—Dejemos la primera clase para los que pueden darse el lujo de pagar semejante cifra por un vuelo.
—Yo he estado un año ahorrando para permitirme este viaje —dijo Jiang Li, al terminar de poner el bolso en el compartimento de encima.
—He pedido un pequeño préstamo para evitar molestar a papá, aunque tengo buenos ahorros, uno nunca sabe lo que puede pasar.
Maryam evitaba molestar lo menos posible a su padre. Si le hubiese pedido dinero la obligaría a decirle el motivo para el que lo necesitaba, siendo un padre muy protector quería saber todos sus movimientos. Todavía no aceptaba que ella había crecido y era independiente. Intentaba estar presente a diario en su vida, pero con el trabajo Maryam podía frenarlo. Muchas veces los días de descanso tenía que buscar pretextos, porque lo que él quería era pasar todo el día con ella o acompañarla a hacer sus obligaciones.
—Qué boba eres. Si fuera yo, pediría sin escrúpulos. Total, tienes la misma sangre que tu padre.
—Lo molesto lo menos posible, sabes cómo es él. Después, comienzan con un sinfín de preguntas que prefiero evitar.
—Si te da el dinero, ¿qué más da las preguntas que te haga? ¿Por qué desaprovechar esa oportunidad? —Jiang Li nunca estuvo de acuerdo con su amiga, con su forma de pensar, pero comprendía que tener un padre pisándote los talones a diario podría ser fastidioso.
—Me gusta sacrificarme y disfrutar con más estupor las aventuras que me obligas a vivir —contestó Maryam, consciente de que a su padre lo tenía que tener alejado porque era muy oportuno.
—Recuerdo cuando dijiste: «Vamos a ver las ofertas de la agencia e informarnos de los paquetes» —agregó, contenta, su compañera de piso.
—Sí, lo recuerdo, cuando fuimos las dos elegimos el país, era el único estado que tenía lo que estábamos buscando —replicó Maryam, que parecía más calmada.
—El chico nos persuadió de tal modo que terminamos comprándolo el mismo día —dijo Jiang Li—, parecía que quería coronarse como el empleado del mes
—Es verdad, era el paquete que estaba más accesible en relación a los otros.
—Ya, y aquí estamos, rumbo a nuestro nuevo destino.
Despegaron sin darse cuenta, el vuelo duraba solo una hora y media. Durante el mismo, Maryam logró relajarse un poco cerrando los ojos y escuchando música.




Capítulo IV

A las once y diez de la mañana, del veintisiete de noviembre, aterrizaron en Brazzaville, la capital del Congo. Las amigas bajaron del avión y siguieron las instrucciones dirigiéndose a la cinta para retirar el equipaje.
—El hotel nos tiene que enviar un chófer.
—¿Cómo se llama el chófer del hotel? —preguntó Maryam, cansada, pero más calmada.
—Ni idea —respondió Jiang Li estirando los músculos
—El paquete turístico que compramos para venir aquí incluye el servicio.
—Sí, es más seguro.
—Hay muchos que tienen el coraje de venir por su cuenta, alquilar coches y programarse la estancia —agregó Maryam con cara de sueño, porque había pasado una mala noche.
—En un país desconocido, me daría miedo aventurarme sin saber dónde ir ni dónde dormir como los nómadas —agregó Jiang Li con sinceridad.
—Vamos a recoger el equipaje, espera aquí.
Como les había dicho el muchacho de la agencia, salieron en busca del señor con el letrero en el que figurasen sus nombres. A pesar de la aglomeración de chóferes y guías turísticos en espera de los grupos, Maryam pudo distinguir cómo tachaban de la lista los nombres de las personas que se acercaban a ellos.
—Observa, por si encuentras al señor con el cartel que dice Pefaco Hotel —le dijo Jiang Li mirando alrededor.
—Es un poco complicado con tantos turistas.
—Vamos por aquí. Sígueme.
—Solo faltaría que nos dejasen plantadas —espetó Maryam, con incertidumbre, ya que, si no encontraban el chófer del hotel, el viaje comenzaría de la peor manera que ella hubiese esperado.
—¿Por qué dices eso? —preguntó Jiang Li.
Sabía que Maryam se encontraba desconcertada, la había visto a lo largo del vuelo y la notaba tensa, sin embargo, ahora veía que su amiga estaba más receptiva y el miedo a que el conductor no las recogiese en el aeropuerto era compartido, puesto que ella se encontraba exactamente igual, aun así, intentó calmarla.
—Quizá no haya llegado todavía. —Un rayo de esperanza se reflejó en su mirada al escucharse decir aquellas palabras y siguió caminando al lado de su compañera.
—Esperemos a que se mueva ese grupo y veremos mejor —dijo estirándose.
—Mientras tanto, aprovechemos para cambiar dólares a la moneda local —aconsejó Maryam dirigiéndose junto a su amiga a la oficina de cambio dentro del aeropuerto. Vieron que había como diez personas en espera.
—Genial.
—¿A cómo estará la tasa de cambio? —Maryam se disculpó con un señor de la fila, porque lo había empujado sin querer con la maleta.
—Ni idea.
—Es increíble la cantidad de turistas que acoge el país cada año —dijo Maryam, mientras pasaba los dólares a la chica al otro lado de la ventanilla para que hiciera el cambio.
—Ah, allí está el señor con el suéter del hotel y el letrero —mencionó Jiang Li.
—Primero terminemos aquí.
—De acuerdo.
Hicieron el cambio de moneda. Después se sumaron al grupo que atravesaba la puerta corrediza, lo que permitió a Maryam contemplar el aeropuerto con mayor interés.
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Acompañaron al chófer que les había dado la bienvenida cuando llegaron hasta donde él se encontraba, entonces, él procedió a colocar el equipaje en el interior del maletero, y ellas subieron al autobús para, posteriormente, recorrer la salida del aeropuerto.
—Parece que somos nosotras dos solas —enfatizó Maryam dándose cuenta de que nadie las acompañaba.
—Ajá, eso parece.
—¿Crees que es normal o puede ser un charlatán? —le preguntó extrañada a su compañera de piso y examinando su alrededor.
—Por favor, Maryam —le pidió Jiang Li—, apartemos las tragedias mentales.
—Lo sé, sé qué te tengo harta, pero ¿qué puedo hacer si me siento turbada mentalmente?
—Lo que puedes hacer es relajarte para que disfrutes a tope el viaje —sugirió con toda la buena intención.
—Te admiro, amiga, nunca te llegan esas ideas que perturban la mente —repuso Maryam.
—Porque pienso de otra forma. Es hora de que dejes de darle vueltas a la cabeza, porque solo consigues que te carcoman el cerebro provocando pánico en tu interior.
Se hizo el silencio. Era consciente de que Jiang Li le decía la verdad y le hablaba con honestidad, como siempre había hecho.
Era la primera vez que Maryam pisaba África. El olor de la tierra era de una peculiaridad árida y extravagante. Olfateó el aroma, que era extraño para ella, poco a poco fue despertando una sensación de tristeza, a la vez que pensaba en los millones de personas y niños desnutridos que pasaban hambre en los poblados en medio de la nada.
Mientras el vehículo corría en dirección al hotel, divisó a través de la ventanilla del minibús las aldeas y casas mal construidas con materiales reciclados, que los habitantes «embellecían» con sus propios gustos, para tener un techo y un lecho sin importar la precariedad. Notó una presión en el pecho cuando avistó niños a poca distancia jugando en un embalse de agua estancada de color amarillento, otros comían algo en el suelo mirando a sus amiguitos jugar.
Para ella fue impactante observar el espacio con miles de hectáreas sin construir ni cultivar al otro lado y todo rodeado de pobreza.
—Puf, estoy muerta —repuso Maryam, le picaban los ojos por la emoción de lo que había vislumbrado.
—Ha sido un largo viaje.
—En efecto.
—Despreocúpate, en breve descansarás. El hotel está cerca —reveló Jiang Li tranquilizándola.
—¿Cómo lo sabes? —interrogó Maryam bostezando y tomando una postura más cómoda porque el asiento era estrecho.
—En el vuelo, mientras dormías, busqué la información.
—Las ansias por aterrizar eran muchas, apenas pudiste pegar ojo.
—Desde luego. Repasé el itinerario y realicé algunos apuntes. Busqué en el teléfono los contactos del hotel y se los envié a mi mamá, que me había olvidado —afirmó su compañera de piso.
—Este bus huele raro —dijo Maryam al estirarse.
—Abre la ventanilla. Es el olor peculiar que tienen ellos, nosotros también tenemos el nuestro.
—Ah, entonces es él —aclaró Maryam señalando al conductor—, y yo achacándolo al bus.
—Ja, es obvio que el vehículo se haya impregnado de la fragancia con los elevados grados que hay fuera y el aire acondicionado al máximo. Asimismo, las telas y las alfombrillas absorben el aroma —explicó la amiga.
—¿La temperatura es alta aquí todo el año?
—Aquí también hay estaciones de lluvias que refrescan la temperatura —comentó Jiang Li abriendo también la ventanilla, porque el olor era bastante fuerte, y para las personas que venían de otro lugar podía ser fastidioso.
—¿Cuáles son las temporadas? —cuestionó Maryam abanicándose y estrujándose la nariz.
—De marzo a abril y de octubre a diciembre.
—¿Y los otros meses cómo sobreviven?
—Excelente cuestión, tendría que preguntárselo a ellos —subrayó Jiang Li—. Por más precaria que sea una situación, el ser humano buscará siempre de una forma u otra la manera de sobrevivir.
—Es lamentable cómo la publicidad mediática muestra en gran parte la realidad de cómo vive un gran porcentaje de la población en este continente.
Una semana antes del viaje había buscado en YouTube noticias relacionadas con el Congo, lo que vio la dejó muy mal por las situaciones que vivían las personas en aquel país.
—Esa percepción la tienen muchos, ten por seguro que todos viven de diferente forma. Muchos mueren por falta de sanidad y comida, pero otros llevan una vida normal: trabajan, pagan el alquiler, van de compras, van al supermercado y celebran cumpleaños…
—¿Será diferente en Brazzaville? —demandó Maryam, curiosa, percatándose de que su amiga se había informado mucho más de lo que pensaba; a diferencia de ella, que con el cúmulo de trabajo que tuvo días atrás, ni siquiera había tenido tiempo de comprar la guía turística o descargarse de internet lo primordial. Por suerte, en la agencia le habían regalado un librito turístico.
—Es la capital, Maryam, por más pequeña que sea, hay comercio, fuente de trabajo, universidades, escuelas… —explicó su compañera de piso.
—Las ciudades son caóticas en algunos aspectos; sin embargo, en otros son fuentes de trabajo y educación.
A pesar de todas las explicaciones que le daba Jiang Li, que le servían de mucho, se sentía agotada, el nerviosismo de los últimos días y el largo viaje estaban pasándole factura.
—Necesito una ducha y dormir —confesó Maryam a su amiga, a la que también se le reflejaba el cansancio en el rostro.
—En cinco minutos estaremos dentro del hotel.
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Accedieron al recibidor del Pefaco Hotel Maya Maya ubicado a las afueras de la ciudad. El camarero las recibió con unas copas de cócteles. Maryam, insegura, evitó agarrar el vaso, no fuera a ser que la bebida pudiera producirle alguna reacción intestinal. Con los bolsos de mano se encaminaron hacia la recepción para que la chica registrase sus datos y les diese la tarjeta para abrir sus habitaciones.
Cuando la recepcionista finalizó su tarea tomaron el ascensor hacia el segundo piso.
—Nos vemos en un rato —sugirió la amiga al encontrar su habitación.
—Me quedo reposando, necesito descasar un poco —contestó Maryam, fatigada, mirando el número de la tarjeta.
—Descansa un par de horas y esta tarde, si quieres, nos vemos para hablar del viaje y el itinerario, luego, si te va bien, podríamos dar una vuelta por la tienda del hotel —agregó Jiang Li motivándola.
—Está bien. Almuerzo en la habitación —contestó Maryam, le parecía buena idea la propuesta de su amiga.
—Yo tengo hambre, bajaré después de la ducha —dijo Jiang Li tocándose el abdomen, le ronroneaban las tripas.
—¿Tienes el menú?
—Basta con llamar.
—Recuerda darle la propina al camarero, ellos la esperan siempre —sugirió Maryam al bostezar, estaba hecha añicos.
—Claro.
—Así te tratan bien —expresó moviendo el cuello de un lado a otro para aliviar el agotamiento en su cuerpo.
—Solo faltaba que me tratasen mal con el dineral que he pagado —espetó Jiang Li levantando las cejas.
—Mañana temprano tenemos la reunión en el salón de conferencia. Vendrá un chico y nos explicará todo lo concerniente al safari.
—Lo recuerdo. —Habían hablado de ello días antes del viaje cuando revisaron la planificación.
—Nos explicarán todo el itinerario —repitió bostezando—, eso espero. Me apuntaré las dudas que tengo respecto a ello.
—Es hora de que cambies. Estás a menudo formulando ideas innecesarias para preocuparte. —Jiang Li se molestó por lo que su amiga estaba pensando hacer.
—Lo lamento, soy así. —Levantó los hombros, por cómo le había respondido Jiang Li se dio cuenta de que continuaba con sus arrebatos mentales—, me voy a buscar mi dormitorio.
—Por ello no cambias tu manera de ser —le reprochó.
Pese a lo largo que fue el viaje, transcurrió con normalidad, con esporádicas turbulencias y el tiempo estable. Durante el transcurso el piloto anunció que era temporada de calima[1].
Cuando Maryam subió al avión en Singapur con destino a Etiopía se empezó a sentir más calmada, la pastilla que había ingerido estaba haciendo efecto. El cansancio y la pesadumbre desapareció en cuanto pisó tierra africana.
Era una experiencia extraña. Después de una buena ducha se preparó un té, mientras esperaba por lo que había pedido del menú, se conectó a la red inalámbrica desde la tableta y buscó información del país, pues sentía curiosidad de hacerlo con mayor profundidad tras la conversación que mantuvo con Jiang Li hacía un rato y comenzó a leer:
El Congo tiene 5244 millones de habitantes, distribuidos en diez departamentos, ochenta seis distritos y seis comunas…

La aglomeración de las aldeas y la pobreza hacen que el país tenga diferentes perspectivas.

La violencia hacia las mujeres y las niñas aumenta cada año. El maltrato psicológico que sufren llevan a algunas a quitarse la vida y otras aprenden a vivir con ello. Pero en muchos casos la injusticia es desprovista de procesos legales, asimismo, muchas de ellas prueban a olvidar lo ocurrido. De hecho, las mujeres protagonistas de violaciones callan y ocultan los hechos por el pavor de ser mutiladas por sus propias familias a sabiendas de que los actos quedarán impunes de sus derechos.

A otras le programan el matrimonio a temprana edad, a pesar del rechazo y su abnegación frente a hombres mayores. Sus palabras y actos son pasados por alto, haciendo saber que es la familia quien tiene el mando y el futuro de sus vidas. Solo por obtener sus propios beneficios con las bodas.

Algunas abandonan a sus familiares y son proclamadas como la vergüenza de la familia. El heroísmo y la supervivencia de estas criaturas por salir de la tormentosa realidad es cruel, pero es la realidad.

Apoyó el cuerpo en el respaldo de la cama y actualizó el móvil con el cambio de horario, envió un mensaje a casa dando noticias de ella para que sus padres estuviesen tranquilos.
Resplandecía la tarde, Maryam cayó en un sueño profundo sin preocupaciones albergando la idea de estar en contacto con su apartamento.




Capítulo V

El resplandor del sol se filtraba a través de las cortinas, iluminando la habitación. Los colores y las texturas embellecían el ambiente dando un toque bohemio y acogedor para que los huéspedes se sintieran a gusto. Maryam se despertó de golpe con el estruendo de la puerta.
—Ya voy. —Estirando la espalda aulló y se levantó caminando hacia la puerta donde se encontró con su amiga con una actitud alegre.
—Es tarde, y tenemos que desayunar, faltan treinta minutos para que comience la charla —informó Jiang Li entrando.
—Puse la alarma con el tono del gallo y ni siquiera cantó. Madre mía, ¿cuántas horas he dormido?
—Muchas. Detesto el cucurucú que tienes en el teléfono —bromeó Jiang Li—. Vístete.
—¿A qué hora cierra el restaurante? —inquirió Maryam mientras se lavaba los dientes dándose cuenta de que tenía hambre. Con rapidez se aseó y se vistió.
—Dentro de un cuarto de hora.
Caminaron por el pasillo del segundo piso, bajaron las escaleras y fueron al restaurante.
—Hemos llegado a tiempo —dijo Maryam.
Eligieron la mesa y fueron de inmediato a buscar frutas y nueces para desayunar rápido, porque el tiempo era poco.
—Mira, el que viene de camino es el excursionista. —Lo avistaron entrando al hotel.
—Guau, menudo cuerpo luce el moreno. ¿Y cómo sabes que es él? —demandó Maryam contemplándolo.
—Aproveché que estabas descansando para dar un paseo por el hotel y entablé conversación con la recepcionista —expuso Jiang Li observando al excursionista—. Me describió quién era el muchacho que se encargaba de reunir y dar las informaciones para el safari. ¿Verdad que parece egocéntrico?
—Yo diría tiene todo para ser el centro de la atención. —Cof, cof, cof… Tosió Maryam atragantándose cuando hizo hincapié en la figura del chico.
—¡Mmm!, y qué centro.
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Más tarde, el coordinador del safari entró en el salón de conferencia. Lucía un atuendo compuesto por una camisa de color crema, combinado con el gorro, pantalón gris y zapatos deportivos blancos. Caminó desprendiendo el aroma a perfume de su piel. Todas las chicas estaban como hipnotizadas a su paso. Enrolló los folios en la mano y giró el costado, mostrando una sonrisa afable.
—Bienvenidos, damas y caballeros. Me llamó Akud, mi presencia aquí es para explicarles e informarles del recorrido por los lugares que visitaremos en el transcurso del safari. El itinerario que tenemos estipulado es el siguiente: el primer día, que es mañana a la una de la tarde local, abordaremos el vuelo chart con destino a Odzala.
—¿Es una ciudad? —interrogó Maryam interrumpiéndolo.
—Es un parque nacional ubicado en la parte noroeste del Congo. Allí aterrizaremos aproximadamente a las tres de la tarde y nos esperará un señor para trasladarnos al campamento. El viaje durará tres horas de carretera, depende de los inconvenientes que se puedan presentar —reveló recostándose en el borde de la mesa detrás de él y observando a los turistas.
—¿Cuáles pueden ser esos tipos de incidentes? —preguntó otra vez más Maryam notando que su cuerpo se tensaba al hablarle.
—Podría ser un pinchazo, por ejemplo. Cualquiera de ustedes podría encontrarse indispuesto o sentir la necesidad de vomitar, también las lluvias pueden retrasar la llegada al campamento.
—Obvio —repuso Maryam, como si lo que él había dicho ella ya lo supiera. Akud la miró esperando, por si tenía algo más que añadir y, al darse cuenta de que no era así, prosiguió con sus explicaciones.
—Después de la llegada, antes de oscurecer —prosiguió el excursionista escrutando a Maryam— y si tenemos tiempo, podemos sumergirnos en el bosque y estudiar a los gorilas.
—¿Y la cena? —volvió a interrogar.
—Cállate, por favor —le reprochó Jiang Li al escuchar cómo su amiga hacía preguntas sin sentido—. Discúlpala, Akud, ha estado un poco nerviosa y no sabe lo que dice —dijo dirigiéndose al excursionista.
Maryam miró a su amiga con ganas de cantarle las cuarenta.
—El segundo día —continuó él—, nos adentraremos en el bosque en busca de la madre gorila y sus pequeños, se estudiará el hábitat de las especies endémicas y la biodiversidad de las plantas y pájaros nativos del Congo. El tercer día, nos trasladaremos a conocer la aldea de Mbomo. El cuarto día, iremos al Parque Nacional de Odzala - Kokoua National Park, allí almorzaremos, y por la tarde se visitará el lago Camp en kayak por medio del río Lekoli.
»Preguntas, a no ser que la señorita aquí quiera volver a hacerme otra —sugirió y miró a Maryam con detenimiento.
—¿A qué hora nos pasarán a recoger? —indagó un muchacho de los que estaban sentados.
—Once y treinta. Recordad que el itinerario puede variar.
Tras contestar a todas las preguntas, mientras recogía sus pertenencias, Maryam se acercó a él dejando a su amiga navegando en internet con el móvil.
—¿Cómo te llamas?
—Akud Keita, me he presentado antes.
—Sí, lo sé, ¿y cuál es su significado? —Maryam estaba un poco ida, demandaba cosas absurdas.
—Riqueza y bendición. Es la primera vez que me preguntan eso.
—Yo soy Maryam. Necesito tu número por si me pierdo.
—Despreocúpate, yo estaré allí para rescatarte si es necesario —repuso irónico y perplejo.
—Suena interesante. —Maryam se quedó tranquila, a pesar de que él no le dio su número.
—Lo es, ¿cuál es tu nacionalidad?
—Malaya, soy de Malasia.
—Hubiera dicho China, por la semejanza a ellos.
Maryam sintió un cosquilleo en el cuerpo al escuchar cómo había pronunciado aquellas palabras con un acento francés.
—¿Desde cuándo trabajas como excursionista?
—Desde hace mucho tiempo.
—¿Te gusta?
—Desde que era pequeño siempre quise ser excursionista. Recuerdo que me gustaba cuidar a los animales. Me vestía con un pantalón caqui, suéter blanco y un casco que encontré en un basurero. Buscaba un palo y con otros amigos nos íbamos kilómetros y kilómetros hasta encontrar un pequeño bosque, porque por los alrededores donde vivía era mucho más árido —contó Akud, carismático, y en espera a que continuara el interrogatorio al que Maryam lo estaba sometiendo.
—Qué bonito, ahora entiendo.
—¿Qué entiendes?
—Que era tu sueño ser excursionista.
—Me alegra que hayas comprendido mis anhelos —indicó en un tono de voz pícaro y provocador.
Maryam, sabiendo que la respuesta podría ir por otro camino, decidió retomar el tema, para tranquilizarse y saber si todo estaba en orden.
—¿En Odzala hay hospital?
—En el refugio tenemos el dispensario médico con las medicinas esenciales para garantizar los primeros auxilios —informó Akud cada vez más a gusto, la presencia de Maryam le agradaba.
—Muy bien. Me gusta estar informada para organizarme —subrayó inquieta.
—En los alrededores solo hay bosque —recalcó él con una mueca en sus labios.
Había cruzado los brazos, cómodo, pues la charla le estaba resultando interesante. Nunca había encontrado a ninguna turista que se sintiera tan insegura como Maryam, y eso llamaba su atención.
—Es un oasis.
—Si lo quieres llamar así, bien. Pero despreocúpate, solo tienes que actuar de forma correcta.
—¿Durante los años que llevas trabajando ha habido percances? —continuó con el interrogatorio, y eso hizo que él le prestara más interés a ella.
—En mis años de excursionista, una vez pasó que un señor, de una cierta edad, se sintió mal porque había olvidado en el hotel la pastilla de la tensión.
—¿Y qué hicieron?
—Regresó en el vuelo el mismo día. ¿Estás nerviosa?
—¡Qué va! —Maryam intentó disimular cuando Akud se dio cuenta de cómo se sentía.
—Me encargaré de que lo pases bien. La distracción es la mejor opción siempre y cuando pongas de tu parte —le aseguró él, acercándose con curiosidad a esos ojos almendrados y a esos labios que no terminaban de hacer preguntas innecesarias. Sintió la necesidad de darle un beso para acallarla.
—Nunca he estado en un safari —dijo Maryam con sincerad.
—No te arrepentirás, ya verás —expresó prometedor.
—Eso espero.
—Voy a hacer que te lleves un grato recuerdo del Congo —musitó con voz sosegada para que ella sintiera que no surgiría ningún problema cuando estuviesen allí.
—Es tranquilizante escuchar la seguridad con la que lo explicas todo. —Maryam se tocó su pelo lacio, no por el nerviosismo del viaje, sino porque los ojos de Akud la miraban con intensidad.
—Es mi deber.
—Claro.
—Anímate, se te ve pálida —le sugirió Akud intencionalmente y sin querer terminar la charla, porque se veía que estaba en sus aguas.
—Es mi color de piel. —Ella se pasó las manos por la cara, un poco disgustada, porque le había dicho que estaba descolorida.
El notó que ella se había ofendido por el comentario anterior y trató de bromear para que la conversación no tomara otros rumbos.
—Ja, frunciste el ceño, ¿te enojaste?
—¡Qué va!
—Te invito a dar una vuelta esta noche. —Observó cómo ella volvía a colocarse el pelo detrás de la oreja, comenzaba a gustarle ese gesto.
—Se lo diré a mi amiga —mencionó Maryam, sin saber si quería o no salir con aquel chico que le transmitía tanta seguridad.
—Te paso mi número.
—De acuerdo.
La química poco a poco comenzaba a surgir entre ellos, la conexión entre ambos era evidente. El interés de Maryam intrigó a Akud, él había percibido en sus ojos el ansia que tenía de aventurarse en una experiencia como esa, sin embargo, era normal su reacción. Él trató de darle seguridad para que se tranquilizase y así pudiera resultarle placentera la estancia, tanto a ella como al resto del grupo.




Capítulo VI

Akud recogió a las turistas fuera del hotel, luego lo acompañaron a cenar. Entraron en el restaurante, durante el trascurso advirtió que un taxi que lo estaba siguiendo estacionó al final de la calle.
Eligieron una mesa, y el camarero les entregó los menús.
—Este es un restaurante internacional —añadió Maryam ojeando la carta.
—Sí, el menú es variado y se come muy bien aquí —repuso el excursionista leyendo los platos en el folio.
—Hay una chica que te mira de una forma extraña —advirtió Jiang Li a Akud, viendo a la muchacha un poco turbada.
—¿Dónde? —preguntó Akud girando el costado.
—Está en el bar —indicó Jiang Li haciéndole un gesto con la cara para mostrarle en qué dirección se encontraba.
—Ah, sé quién es, no tiene importancia.
—Esa chica no tiene buena pinta —opinó Maryam, atónita ante la respuesta que él había dado.
—Es Leiza, una chica que conozco. —Akud giró el busto otra vez y la reconoció con los pantalones y el suéter ajustado color verde fosforito que resaltaba su extravagante silueta. Estaba escondida en la columna detrás de la barra del restaurante.
—¿Te está siguiendo? —averiguó Maryam, desconcertada, porque la chica lo miraba con insistencia—. Yo la demandaría.
—No, es pura casualidad que se encuentre aquí —estableció él con tranquilidad.
—Es mejor ser precavido —respondió Maryam maravillada.
—Vamos a seguir dialogando, despreocúpense, no significa nada, de veras —sugirió Akud, pero con un pesar en su interior.
—De acuerdo —dijo Jiang Li con suspicacia mirando a Leiza.
Cuando Leiza se dio cuenta de que Akud la ignoraba se le acercó.
—¿Qué quieres, Leiza?, eres una pesada. —La chica abordó la mesa, colocó su pelo a un lado y se puso la mano en la cintura.
Maryam se estremeció al percibir la cercanía de aquella imponente muchacha, que, al parecer, buscaba en todo momento llamar la atención del excursionista.
—Vamos a casa, estoy impaciente hoy —ordenó Leiza apoyando la cadera en su hombro.
—Será mejor que te vayas —increpó él, incómodo, pero interiormente manteniendo la calma para no sacarla con brusquedad del brazo.
—Ni hablar. ¿Quiénes son estas dos mocosas? ¿Nuevas conquistas para el trío amoroso? —Leiza reprochó con autoridad. Tenía un tono de habla fuerte y estrellado que molestaba.
—Por favor, sé menos vulgar.
—Te molesto, ¿verdad? —lo hostigó limpiándose el borde de los labios, al parecer el pintalabios se le había corrido. Después se estrujó las manos para borrar el exceso de la pintura.
—Quiero evitar ser brusco delante de ellas, además, en un lugar público, por eso te pido que te largues —Akud la incitó a reaccionar, sentía vergüenza con Maryam y su amiga por cómo se estaba comportando Leiza en el restaurante.
Maryam y Jiang Li estaban exaltadas por el espectáculo que estaban presenciando el primer día de sus vacaciones. Jiang Li le hizo una señal a su amiga para salir de allí, antes de que las cosas se pusieran peor.
—Estas tipas lo que quieren es alejarme de ti.
—Hablas sin sentido, hace mucho tiempo que terminamos. —Era la primera vez que Leiza lo abochornaba en público, de repente, advirtió que estaba fuera de sus casillas, porque él no cedía a darle el dinero que necesitaba. Por eso su exnovia lo había seguido.
—La vi hoy en el salón de conferencias del Pefaco. La china estaba coqueteando contigo.
—Vete, por favor, tu presencia aquí me molesta.
—Voy a ofrecerte que vengas conmigo. —Era la única manera de obtener que Akud le diese dinero.
—O, si no, ¿qué? —la enfrentó Akud, incómodo por el atrevimiento y la vulgaridad de Leiza.
—¿Ustedes dos saben quién soy yo? Soy la novia de Akud —dijo ella haciendo caso omiso a lo que Akud le había dicho. Estaba celosa y quería que entendiesen que él era suyo y solo suyo. También llevaba días enviándole mensajes, pero él ni siquiera respondía a su petición.
—Exnovia —corrigió él con los puños cerrados. Se percató de que las otras personas allí presentes comenzaban a murmurar.
—Por favor, ve con ella y resuelve el problema —sugirió Maryam al detectar que la discusión estaba empeorando—, antes de que se altere más. Señorita, acabamos de hospedarnos, solo somos turistas, no tenemos interés por él, es solo una cena. —Se hizo el silencio y vislumbró a su amiga con complicidad.
—Leiza, vete —repitió—, te prohíbo dañar mi imagen.
—No me provoques. Vente conmigo y ya está —chilló, y los individuos sentados alrededor se giraron sorprendidos.
—Mantengan la compostura —aconsejó Jiang Li avergonzada.
Akud se levantó, la agarró con fuerza y le susurró al oído:
—Te pido por enésima vez que te vayas.
Leiza apuntó con el dedo a Maryam para marcar su territorio. Con actitud descontrolada movió el índice, se le veían los ojos llenos de odio e ira; el movimiento inconstante de un extremo a otro hizo que su alteración la cegara, sin ser consciente del altercado que estaba provocando por el simple hecho de que Akud pasaba por alto su enfado y eso la ofuscó de tal manera que dio un paso adelante hacia Maryam, pero él la agarró.
Maryam, atemorizada, echó la silla hacia atrás y se levantó, miró a Jiang Li, si daba un paso hacia delante, tendría manera de defenderse. Jiang Li, al igual que ella, tomó una actitud retadora, levantándose.
—Es la china la que te gusta, ¿cierto? Aléjate de él —aulló Leiza blandiendo la mano con ímpetu—. Akud, vente conmigo, dame el dinero que te pedí.
—Por el amor de Dios —tartamudeó él, asombrado y con el corazón a mil por hora dadas las circunstancias.
—Algún día te arrodillarás frente a mí —amenazó Leiza con melancolía.
Aquel cambio de personalidad tan evidente era para pensar que se había vuelto bipolar. La barbilla le temblaba, estaba en plena crisis emocional. Interpretaba un tipo de persona que Akud desconocía, comprobando cómo la alteración se expandía por las arterias. Consciente de que ella vivía en una constante montaña rusa, cuando no obtenía lo que quería, se dejaba arrastrar por las incontrolables emociones.
—Es mejor que nos vayamos —sugirió Akud. Mostraba, con los modales, el tugurio de donde provenía—. Ponte a trabajar y deja de molestarme, eres una materialista. ¿Ves el bochorno que estás armando?
—Me importa un carajo lo que piensen los demás —verbalizó Leiza.
—Aléjate de mí, voy a ir a la policía —aseguró Akud.
—¡Puaj! Antes acabo contigo —lo atemorizó sin cordura al sonreírle, haciendo caso omiso a las palabras de su exnovio. Estaba dispuesta a obtener su objetivo sin importar cuánto costara y para ella esa era la mejor manera.
El grado de la amenaza de sus palabras había alertado a Maryam, que agrandó los ojos, porque lo que había escuchado era suficiente.
—Está chica está de manicomio —balbuceó.
Preocupada e intimidada, tragó en seco, quería salir huyendo del rollo en el que se había visto envuelta. Sin embargo, pensó que lo mejor era estar tranquila y hablar lo menos posible de lo sucedido. Era un horror sentirse partícipe de la ridícula situación. La demente, con su arrebato, la intimidó, y percibió su respiración acelerada.
—Fuera de este lugar —berreó el excursionista. Al conducirla a la puerta los comensales lo miraban.
El dueño del restaurante se había acercado con dos camareros para arrastrarla a la calle por la fuerza.
—Suéltame. —Leiza forcejeó al gruñir impaciente.
—Eres una frustrada y quieres arruinarme la vida.
—Esto no termina aquí —subrayó retirándose.
Leiza necesitaba dinero, hacía mucho tiempo que ellos habían terminado su relación, una de las cosas que a Akud lo desencantó de ella fue que era muy vanidosa, solo pensaba en comprar ropa vulgar y que la llevara a cenar todos los fines de semana. Al darse cuenta de que ella estaba cambiando, terminaron la relación. Entonces, después, siempre de lista, buscaba un pez gordo para que le diera dinero y suplir sus necesidades. Pero, al parecer, las puertas se le habían cerrado, conduciéndola a un estado de crisis emocional.
Akud estaba avergonzado con el espectáculo que había dado Leiza. Durante la cena se preocupó, observó a su próxima conquista, desconcertada, trató de retomar la compostura y asegurar a la turista que todo estaba bajo control.




Capítulo VII

El día anterior, después de la salida con Akud, cuando llegaron al hotel se peleó con Jiang Li, pues la culpaba por aceptar salir con personas que ni siquiera conocía. Además, le había reprochado que, si Leiza se hubiese peleado con ella, cómo habría podido resolver la situación en un país extranjero. Maryam se disculpó diciendo que la situación fue imprevisible y que, si lo hubiera sospechado, ella habría sido la primera en decir que no a la invitación. Al final se abrazaron, hicieron las paces y se fueron a dormir. Por fortuna, todo había salido bien.
La duración del viaje hasta llegar a Brazzaville transcurrió tal como estaba establecido en el programa. Akud utilizó todo el tiempo posible para seguir conociendo a Maryam. Se habían sentado juntos, por lo que él aprovechó para interesarse por sus gustos y saber cómo era su rutina de vida en Malasia. Maryam le explicó que los únicos días libres que tenía eran los fines de semana y los aprovechaba para distraerse y hacer deporte con su amiga Jiang Li.
Maryam también pudo preguntarle a él sobre sus gustos y aficiones. Por la forma en que le contaba su vida y anécdotas le dio la impresión de que era un chico normal y sincero.
Habían construido el campamento sobre una plataforma de madera, a unos metros sobre el suelo. Con un acabado rústico y natural. La cabaña que le habían asignado a Maryam era agradable, las paredes construidas en madera estaban revestidas de hojas africanas. Los tejados decorados con lienzos blancos salían del centro y terminaban en cada ángulo. Del ápice del techado colgaba un abanico de cinco alas de color negro. La zona era luminosa, los colores elegidos eran el crema y el blanco, dando neutralidad a la atmósfera y al espacio. En la parte posterior al lecho se hallaba el mueble que era usado como mesita de noche y encima había dos espejos y una lámpara.
—Disculpa por la escena y el feo momento que presenciaste ayer no fue deliberado, lo siento —dijo el excursionista al sostenerle la mano.
—Esa mujer precisa de un buen psicólogo —manifestó Maryam enojada al recordar lo ocurrido.
—¿Te gusta la vista? —Él optó por cambiar la conversación al notar a Maryam con el ceño fruncido.
—Es espectacular, estar sumergida en el verde y aislada del rumor que provoca la ciudad me da sosiego, adoro la naturaleza.
—¿Vives en la ciudad o en la montaña? —preguntó Akud intentando obtener más información sobre ella.
No sabía qué le sucedía, pero necesitaba conocer a esa mujer mucho más.
Maryam miró su antebrazo y notó que lo tenía lleno de vellos, eso hizo que su cuerpo reaccionara tan solo con observarlo.
—Mi zona es montañosa y muy húmeda —repuso con una sonrisita de medio lado, el diálogo se estaba haciendo más profundo de lo que parecía.
—Malasia está bastante lejos.
—Desde aquí sí.
—¿A qué te dedicas en concreto? —preguntó el excursionista, ella le había dicho que trabajaba en un restaurante, pero no qué puesto ocupaba.
—Trabajo en la zona administrativa de un restaurante —repuso ella, con una sonrisa, al observar la cara de Akud. Pensó en el chocolate derritiéndose quién sabía dónde.
—Fenomenal, por eso hablas bien el idioma —añadió escrutándola en cada gesto y cada movimiento que ella hacía. Esa ligereza en mover sus manos y el pelo de un lado a otro le gustaba, causándole una sensación que solo él conocía.
—Gracias, y tú también —dijo sosegada.
Era la primera vez en todo el viaje que se sentía relajada y era gracias a Akud, que le transmitía seguridad y hacía que se sintiera a gusto con la conversación que estaban teniendo
—Vamos a rastrear a los gorilas, voy a avisar al grupo y a los chicos que viven aquí para que nos acompañen.
—Tengo una pregunta que hacerte: ¿por qué te gustan los gorilas? —Le había venido espontaneo indagar sobre ese asunto.
Se notaba que amaba su trabajo y lo hacía con mucho orgullo para que los turistas se sintieran a gusto con la excursión. Volvió a vislumbrar en su mente el cacao derretido, pero, esa vez, bajando lentamente por la espina dorsal de Akud. Tuvo que obligarse a desviar la mirada al comprobar que él también la observaba.
—Me gusta la naturaleza, sería incapaz de trabajar a diario encerrado entre cuatro paredes. Aunque no voy a decir de esta agua no beberé —respondió él.
Maryam se puso nerviosa con el último comentario de Akud, ante su mirada seductora, por lo que decidió cambiar de tema para despistarlo un poco. Así evitaba malos pensamientos.
—Creo que será mejor dejarlo para mañana, es tarde y está calando la noche. Demasiado oscuro como para sumergirnos en el bosque, al parecer los otros turistas se han ido a descansar —manifestó Maryam viendo pocas personas en la plataforma.
Akud se dio cuenta de que Maryam tenía razón, así que permaneció a su lado y decidió seguir hablando de lo que le apasionaba.
—Los gorilas están en peligro de extinción, es una especie que desaparecerá, como le ha sucedido a otras con anterioridad. El hombre está destruyendo el hábitat, sin importarle la naturaleza, por conveniencia propia. Es una situación crítica, la preservación de ello supone una elevada fuente de ingresos en el país. En un futuro este campamento está destinado a desaparecer —contó apenado, porque sabía que su trabajo estaba en peligro.
—Este lugar es magnífico. ¿Cómo pueden destruir una fuente de ingresos en un país como este? —Maryam no lograba entender que eso que Akud le contaba estuviese sucediendo de verdad.
—En el Congo los impuestos son extremadamente altos y el turismo escasea. El gobierno, en vez de bajar la tasa, lo que hace es subirla cada cierto tiempo. También es cierto que el número de turistas es menor cada año y solo lo suelen visitar una vez en la vida, es difícil que ocurra dos veces.
Akud veía preocupación en su rostro por lo que le estaba contando, se sentía cómodo resolviendo todas sus dudas. Era una mujer muy curiosa, y eso despertaba cierta fascinación en él, algo que no había encontrado en ninguna otra mujer.
—Terminada la estancia aquí, ¿volveré a saber de ti? Me gustaría pasar tiempo contigo —demandó Akud rompiendo el silencio que se había instalado entre ellos.
—Claro, podemos mantener el contacto. Este mundo ha avanzado con la tecnología y eso nos ayudará a comunicarnos.
«Me imagino a este pedazo de cacao a través del móvil con el torso desnudo acabadito de duchar. ¿Será que me estoy volviendo fetiche del chocolate?», meditó para sus adentros.
—Cierto, es uno de los puntos positivos que tiene la tecnología. Ayuda a mantener las relaciones, personales y sociales, activas. Las personas no sienten que estén tan lejos, aunque sabemos que una conversación frente a frente es la mejor manera de tener una buena relación.
Akud hacía años que buscaba a una persona para mantener una relación estable, pero él nunca pensó en poner los ojos en una turista, sin embargo, comenzaba a sentir una extraña atracción por la chica. Por eso quería seguir manteniendo el contacto con ella.
—Hay que vivir el momento sin pensar en el futuro —sugirió Maryam sin dar tanto peso a sus palabras.
Para ella eran unas vacaciones. Si después continuaba hablando con él, bien, pero pensar en tener una relación a distancia estaba fuera de su alcance. Aun así, ¡su mente le estaba haciendo uno jueguitos extraños!
—Estoy de acuerdo contigo. Hoy estamos juntos y mañana quizás no.
—También depende del interés de ambas partes por mantener la relación.
—Maryam, nos separan dos océanos —aclaró con la emoción por estar a su lado.
—El Atlántico y el Índico. —Con la mente contrariada por la dificultad de discernir, bajó la cabeza. Escuchaba el sonido de los árboles moviéndose por la brisa.
Los pajaritos cantaban e interrumpían con frecuencia su charla haciendo el atardecer más agradable.
—Bendita la suerte que te trajo para que te conociera. —Akud comprendió que ella le cautivaba.
El viento movió unos flequillos a Maryam y una parte de él se levantó sin dudar. Esa reacción tan rápida provocada por esa mujer lo desconcertaba.
Maryam se ruborizó al ponerse nerviosa por las palabras de Akud y, de repente, prefirió cambiar de tema evitando responderle.
—Volviendo al tema, si eliminan los safaris, escasean las fuentes de trabajo y los hoteles quiebran.
—Son puestos de trabajo para muchos, sin embargo, es destructible en otros aspectos, ya están colaborando para reducir el acceso a la biodiversidad de la naturaleza. La extinción masiva de los animales salvajes y de la naturaleza. Los valores en los papeles son cada día más visibles.
—¿Quiénes son los que están exterminando? —inquirió Maryam al levantarse del banco para apoyarse en el pasamanos de madera.
—Compañías y dueños de las industrias turísticas —respondió él siguiéndola y apoyando los codos junto a ella.
—Los seres humanos están destruyendo el mundo con el paso del tiempo —estableció ella—. ¿Existen otros lugares iguales a este?
—El país es grande, hay más puntos y zonas de intereses —informó él observando la lucidez en sus labios por el brillo que ella se había puesto. Tuvo que desviar la mirada para evitar cometer una locura. ¡Y qué locura!
—Me gustaría conocerlas.
—Imposible —dijo Akud.
—¿Por qué?
—Es lejos, creo que tienes pocos días de vacaciones para organizar un itinerario tan amplio…
Finalizando la conversación, él tuvo que irse a hablar con los otros excursionistas. Ella se quedó perpleja por la locuacidad que surgía entre ellos. Caminó a su habitación, que estaba cerca de la pequeña oficina que tenía el campamento. Luego se fue a tomar una ducha, un poco turbada, sin saber el porqué.
¿Acaso el nerviosismo del viaje se estaría convirtiendo en fetiche?




Capítulo VIII

A la mañana siguiente, junto al grupo de turistas, se sumergieron en el sendero que llevaba a donde se encontraban los gorilas. El rastreador seguía la pista sin dificultad alguna. El señor vestido con un conjunto cómodo de color morado, empuñando un machete, quitaba las posibles ramas y hojas que pudieran obstaculizar el camino a los excursionistas. Eran tres los guías que iban con ellos. El otro, vestido con el uniforme caqui, daba indicaciones de cómo se debía actuar frente a los animales en el bosque. En algunas ocasiones tenían que pararse por la estrechez de los árboles.
Caminaron casi dos kilómetros y en un instante apareció ante ellos la manada de gorilas. Había una familia que estaba a la derecha, a pocos metros. La madre amamantaba a la pequeña cría, la ternura de aquel momento fue especial para todos.
—Guau, ¡qué intimidad!
—Ellas también son madres y muy protectoras, por cierto —susurró Akud a Maryam.
Había permanecido cerca de ella siempre que le había sido posible para que ella se diera cuenta de que ellos no podían estar separados.
—¿Puedo fotografiarlos? —preguntó al sentir un calambre por el susurro.
—Claro, quítale el flash a la cámara. Puede cegarlos y molestarlos —aconsejó el excursionista.
—Ah, de acuerdo. Es lo menos que deseo.
—¿Qué sientes? —inquirió Akud por saber más de ella y lo que provocaba todo lo que estaba viviendo con él.
—Es indescriptible, en estos momentos no sé cómo expresarlo. Este contacto tan directo con la naturaleza y con los animales, y sin tener una pizca de miedo, es algo irreconocible en mí —afirmó Maryam, maravillada por cómo estaba pasando aquel momento junto a él.
—Quiero que te fijes en cada detalle, por mínimo que sea, y que me hagas partícipe de él.
—Ya está —contestó seca, sin saber qué decir, por el nerviosismo que le provocaba Akud.
—¿Tan pronto? Ve despacio —murmuró al agacharse, así podía rozar el lóbulo de su oreja para tener un contacto más íntimo—, como a cámara lenta para que, cuando lo vuelvas a reproducir, sea más especial.
—Me asusta —dijo.
Sabía que cuando lo hiciera añoraría ese momento tan especial que se estaba creando en su interior.
—Tranquila. Cuando termine el safari te diré por qué quiero que lo hagas —confesó el excursionista en sus aguas.
—Eso espero.
—Ahora observa cómo el papá acaricia al bebé gorila y busca comida para alimentarlo —musitó Akud para que ella sintiera su cercanía en su espalda.
Aprovechó el momento, ya que los otros turistas estaban ensimismados con el espectáculo de los gorilas, para estrechar esa intimidad con Maryam.
—Ahora está trepando —expresó ella con las gotas de sudor corriéndole por el medio de los pechos y la frente, sin saber si era por la temperatura de afuera o por la que le ocasionaba Akud por dentro—. Es grande, la rama es delgada para su peso —añadió.
—Es cuestión de técnica.
—Baja la rama con el fin de que los pequeños cojan las bayas que cuelgan de ellas.
—Qué inteligencia, ¿cierto? —señaló él.
—Los pequeños todavía tienen que aprender muchas habilidades.
—Por ello están pegaditos del vientre de la madre. Ella les besa las orejitas y los peina.
—Les saca las pulgas, mejor dicho —agregó Maryam con una sonrisa brillante limpiándose el sudor con la manga de la camiseta—. ¿Están peleando?
—No, retozan con él —respondió tocándole el pelo, percibió lo suave que era.
—¿Por qué vuelan tantos insectos alrededor?
—Los bichos también se alimentan para sobrevivir, Maryam.
—¡Qué bruta soy! —aludió con el cuerpo en tensión por el aroma de Akud.
—Es normal que te despierte curiosidad un mundo que desconoces.
—Mira, el peque espera a que el héroe papá traiga la corteza —dijo ella al dar un paso hacia adelante—. ¿De qué se alimentan?
—Larvas, gusanos, hojas, tallos, frutas, hierbas e invertebrados.
—¿Cuánto pesa aquel grandote?
—La masa corporal es de unos cien o ciento cincuenta kilos —confirmó Akud posando la mano en su hombro—. ¿Quieres acercarte?
—¿Contigo? —sugirió Maryam rápidamente.
—Por supuesto.
Akud informó al chico vestido de morado de que iba a acercarse para tener contacto con un gorila de la manada.
—Agárrame.
—Espera, voy yo primero, luego te doy la señal de acercarte —consideró él para ver cómo reaccionaban ellos frente a la presencia de una persona.
—De acuerdo.
El excursionista caminó lento procurando una señal y ejecutó un sonido que el gorila detectó rápido, entonces dio el primer paso. Contempló el área, mientras daba otra pisada a la vez que emitía el mismo rumor. Hablaba en francés, como si el gorila lo entendiera. Hizo un gesto con la cabeza, y Maryam, pausadamente, avanzó; se detuvo, repitió el gesto y extendió la mano hasta alcanzar la de Akud.
—Habla con ellos de nuevo.
—Okey —cuchicheó al apoyar la mano sosteniéndose en una rama para mantener el equilibrio.
El gorila se aproximó. La cercanía y el miedo le erizaron el vello.
—Está detrás de ti, no te muevas.
—Santo padre.
—Quieta. Va a olerte. —Sentía una sensación de tensión porque por primera vez vivía una experiencia que ella nunca imaginó vivir. O más bien lo hizo porque se sentía a gusto con la figura de Akud a su lado.
—Madre mía —verbalizó Maryam al sentir la respiración acre del gorila que estaba detrás de ella.
Pasmada, observaba con cara de asombro a las otras personas que fotografiaban aquel bonito momento.
—Te tocará el pelo —susurró Akud rozando con la nariz su oreja.
—Estoy que me muero del miedo —añadió ella, el corazón le latía desmesurado, sin saber si era porque Akud le había rozado la piel o porque el gorila la tocaría.
—Calma —la tranquilizo él.
—Está cerca de mis manos —añadió ella.
—¿Quieres tocarlo?
—No —musitó Maryam con un chirrido de voz.
—En cuanto se aleje, nos levantaremos despacio y volveremos a mantener la distancia.
—De acuerdo.
Todos contemplaban en silencio, atónitos, sacaban fotos y vídeos del magnífico espectáculo, los otros excursionistas preguntaron si alguien quería vivir la misma experiencia que ella.
—Gracias.
—Lo hice por ti —agregó con ternura posando los labios en su pelo.
—Estoy en deuda contigo —añadió con una mirada provocadora, él, al darse cuenta, solo pudo respirar hondo para no mandar a pique el momento.
—¡Mmm!, voy a cobrarte más tarde —denotó pícaramente, y Maryam se puso como un tomate.
—Sin pasarte del límite, ¿eh?
—Dentro del margen —aclaró él levantando las manos.
Jiang Li, desde la otra parte, divisó a su amiga, que lo pasaba bien con el moreno. Suspicaz, se alejó para darles espacio e intimidad para hablar. Conociendo a su amiga, si ella estaba por los alrededores, le daría vergüenza y evitaría a Akud.




Capítulo IX

Regresaron al campamento, después de la experiencia en el bosque con los gorilas, se dirigieron al restaurante. Este tenía una estructura en bambú decorado con objetos como máscaras y artesanías con el arte folclórico de la zona. Había una sola mesa central de tres metros de largo, las sillas revestidas con asientos de junco creaban un ambiente campestre y rústico. Cada quien eligió su puesto, y el excursionista aprovechó para sentarse cerca de la chica que le atraía.
—¿Tienen dudas en relación a la actividad de hoy? —Akud preguntó a los turistas.
—¿Cuántos años de vida tienen los gorilas? —demandó una de las muchachas del grupo.
—El promedio es de treinta y cinco a cuarenta años.
—¿Cuántas especies hay? —interrogó la muchacha de nuevo.
—En la actualidad, seiscientas cuatro, teniendo en cuenta el perímetro de los países vecinos.
—Es una buena estadística, quiere decir que están en aumento —añadió otra chica del grupo.
—La biodiversidad y el hábitat de los animales silvestres van en fase de crecimiento. Los encargados están realizando una buena labor, ejecutan controles habitualmente, para evitar las matanzas de las especies.
—¿Cómo hacen el control? —preguntó un chico de pelo rojizo sentado cerca de Jiang Li en la última silla a la izquierda.
—Colocan un chip y rastrean su movimiento en el bosque. Si, por algún motivo, detectan que el animal no se mueve, van al lugar de los hechos a cerciorarse de si ha sucedido algo.
—Terminado el almuerzo, ¿cuál es la siguiente aventura? —demandó una señora mayor.
—Iremos en dirección norte en busca de las diferentes aves, pájaros y plantas endémicas de la zona.
Entre charlas y trivialidades, el almuerzo concluyó, y Maryam se apartó a la terraza lateral del restaurante. El radiante sol ardía, perforaba cada hueco de la sombra sobre el pavimento de madera. Se sentó en una de las sillas de madera, tomó su libro del bolso y lo abrió por el capítulo que había marcado.
—¿Interesante la lectura? —interrumpió Jiang Li al acercarse donde ella estaba.
—Sí, te engancha desde el inicio —le dijo concentrada y pasando la página.
—¿Muéstrame la portada?
Maryam cerró el libro enseñándosela.
—Se ve vulgar —comentó Jiang Li moviendo la cabeza al mismo tiempo que leía el título.
—Te aseguro que no lo es. Muchas veces tenemos la percepción de que una palabra tiene un significado distinto porque nos lo han vendido como tal, pero, en realidad, es otro —explicó, desconcertada por el comentario de su amiga.
—¿De qué trata?
—Ah, voy por el segundo capítulo. Esta chica realiza un viaje para investigar un caso —contestó sin añadir mucho más.
—Curioso —manifestó su compañera de piso levantando una ceja.
—Sí.
—Se te ve relajada —repuso observando cómo su rostro había cambiado desde que montó en el avión con destino a Odzala.
—Y lo estoy —asintió recostando la cabeza en la silla.
—Me alegra escucharlo, me alegra que estés disfrutando de las vacaciones —comentó Jiang Li antes de regresar al comedor.
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Akud le pasó a Maryam unos prismáticos, y él se quedó con los otros, estaban en una colina tipo plazoleta en medio al bosque, el ambiente transmitía paz y tranquilidad. El cantar de los pájaros y el vocablo de los monos llamaban la atención de los turistas.
—En esa dirección hay un nido, puede que sea de un águila o un halcón —dijo el excursionista, señalando y buscando los ojos de Maryam. Al mirarla, una agradable sensación lo embargaba.
—Espera, que focalizo en donde está —repuso Maryam moviendo los prismáticos para capturar el nido. Dio un paso a la derecha y sin querer le pisó el pie a Akud. Rozando su brazo, le pidió disculpas.
—Ya, es un águila, ¿ves que el nido casi está desapareciendo? —agregó él, tomándola por la cintura.
—¿Por qué?
—A la cría le falta poco para volar —repuso acercándose cada vez más para que Maryam sintiese esa intimidad entre ellos. Le musitó inclinándose—: guarda silencio y escucha.
Maryam hizo lo que le pedía, prendada de sus palabras.
—¿Está silbando?
—Sí, aquel con las alas abiertas busca emparejarse, enseña las plumas con el baile para atraer a la fémina —repuso Akud observando a través del instrumento óptico.
La foresta del Congo era rica con la indeterminable diversidad de animales y aves. Un paraíso. Era una cadena alimenticia donde sobrevivía el más afortunado, cada uno se desplazaba en busca de sus alimentos.
—Fija este momento en tu memoria y hazme partícipe de él —susurró tocando sus mejillas y posando un cálido beso que hizo que Maryam reaccionase ante su tacto. Cuando su boca la tocó, notó una respiración profunda en ella, como si se frenase. Esa simpleza que él podía crear con ella le agradaba.
—Es precioso, memorízalo tú también —destacó Maryam en medio de un escalofrío por lo que aquel hombre le ocasionaba.
—Estoy haciendo justamente eso desde que llegamos aquí —dijo en voz baja masajeando su hombro.
Desde que Akud comenzó a conocerla mejor, algo había nacido en él, ella, con todas sus preguntas, llamó particularmente su atención. Cada minuto que pasaba con Maryam se sentía más motivado en estar cerca de ella para entablar conversación y pasar más tiempo juntos.
Caminaron kilómetros por una calle sin asfalto, en búsqueda de una choza construida por los alrededores, con el propósito de merendar. Akud invitó a Maryam a dejar que la muchedumbre se alejase, necesitaba intimar y entablar conversaciones que los otros no escucharan.
—Es agradable estar a tu lado —verbalizó Akud caminando con ella despacio para que los otros turistas se alejaran un poco más. Deseaba tocarla, descubrir el sabor de sus labios, pero tenía que esperar.
—Gracias, yo pienso lo mismo —enunció fijándose en su figura mientras andaban despacio.
—¿Cómo lo estás pasando, Maryam? —inquirió Akud poniéndose delante de ella.
—¿Contigo como excursionista?, fenomenal.
—Es un placer escucharlo —asimiló que le agradaba que él estuviera a su lado, eso querría decir que, para Maryam, Akud no le era indiferente. Ella sonrió, mostrando su dentadura.
»¿Qué piensas de África? —volvió a preguntar estrechando un poco la distancia entre ellos, cuando se dio cuenta de que solo estaban rodeados de árboles.
—Uy, tiene su encanto —explicó Maryam, al verlo titubear y mirar a todos lados—. ¿Qué pasa?
—Nada, es solo…
—Me asusta cuando me miras de esa forma. —Maryam se sintió intimidada por cómo el la escrutaba sin disimular.
Deseaba saborear esos labios, en los que ella antes se había puesto brillo.
Titubeante, pensó que era mejor ir con el grupo para no asustarla.
—Vamos con los demás —dijo, era la mejor idea.
—Estoy bien caminando despacio a tu lado —confesó ella.
—Es mejor mantener la distancia, fue un error apartarnos. No me gustaría que te asustaras.
—¡Qué va! —exclamó Maryam—. ¿Eres nativo de Brazzaville? —inquirió para despistarlo y disfrutar de ese momento de ellos dos solos rodeados de vegetación.
—No, nací en una aldea a kilómetros de Kinshasa y emigramos a Brazzaville. Mi papá vive en la casa de la familia, mi hermano y yo nos vinimos a estudiar y trabajar a la capital.
—¿Y tu madre? —demandó Maryam.
—La acribillaron en la primera guerra del Congo delante de mis ojos —respondió triste. Ese recuerdo volvió a aparecer con todo lo que implicaba para él.
Maryam captó cómo se puso cabizbajo, paró de caminar poniéndose enfrente de Akud y le agarró la mano dándole consuelo.
—Lo siento —confesó apenada por la respuesta que le había dado—. ¿Cuántos años tenías?
—Diez. Fue un suceso traumático, todavía las pesadillas me persiguen, aunque pongo todo mi esfuerzo, es imposible superar aquella desastrosa tarde tan fácilmente.
—Debió de ser duro —manifestó Maryam sosteniéndole la mano y motivándolo a caminar despacio.
—Recuerdo que después de ver a mi madre, que yacía en un pozo de sangre a mis pies, me eché a correr como otros miles y, cuando no pude más, me encontré sentado en una acera de un lugar que desconocía. Me escondí en un hueco entre dos paredes y allí pasé horas, días… Estaba desorientado debido al infierno vivido, los policías y militares disparaban, solo escuchaba gritos y el eco retumbaba en mi mente. Miles de ellos levantaban las ametralladoras, festejando, y yo me preguntaba qué celebraban si solo había tristeza y destrucción.
—¿Dónde estaban tu padre y tu hermano?
Maryam escuchó, con el corazón encogido, cómo narraba ese hecho horrible en su vida. A pesar de ello, era un hombre fuerte y valiente. Pese a lo vivido, había luchado por seguir adelante sin que el pasado lo arrastrase con él.
—Teníamos un puesto construido con arcilla en el mercado y vendíamos alimentos. Aquel día le tocaba el turno a mi hermano. Yaro y yo nos turnábamos para ayudar a mi papá, cultivábamos nuestras propias verduras y las vendíamos.
—Fue un genocidio brutal —agregó Maryam mirando hacia abajo.
—Ya, la guerrilla de Laurent Desiré Kabila luchó contra Uganda y Ruanda para derrocar a Mobutu, que era el presidente en esa época —él explicaba triste, pero hablaba de ello como un suceso en el pasado sin dejar que le afectara en el presente.
—¿Después qué hizo?
—Tuvo que abandonar. También murieron mis amigos, mi madre y mis tíos. Destruyeron con sangre las vidas de miles de individuos inocentes.
—¿Por qué fue la guerra? —Maryam no se podía creer lo que Akud había vivido y lo que le estaba contando. Parecía una persona con un pasado feliz. Cada palabra que decía lo convertía en alguien especial.
—Por el oro y los diamantes —respondió con tranquilidad.
—¿Cuál fue el número de muertes?
—Las noticias nacionales en aquel tiempo decían que tres millones ochocientas mil personas, aproximadamente. Para mí fueron más. Nunca había visto tantos cadáveres.
—Imagino que desde ahí comenzaron las enfermedades. —El estado de putrefacción de los cuerpos dieron vida a muchísimas infecciones. Las moscas eran quienes portaban las enfermedades a las chozas en los poblados—. ¿Cómo encontraste a tu papá?
—Estuve perdido durante un mes. No tengo presente cómo lo encontré, si te soy sincero, he querido unir algunos recuerdos, pero me es imposible.
—¿Pudiste enterrar a tu madre?
—Imposible, nunca volvimos allí. Me salvé porque ella me dijo: «Corre y no mires atrás».
—Con sinceridad, tiene que ser doloroso. —Maryam quería evitar hacer sentir mal a Akud y decidió cambiar de tema—. ¿Cómo llegaste a Brazzaville?
—Caminé día y noche, mi hermano mayor me pedía que hablase, porque siempre estaba callado.
—Akud, ¿cómo te sientes?
—No sé explicártelo. A pesar de los años que han pasado desde la guerra, tengo vivo ese recuerdo. Por suerte, mi padre nos ayudó a salir adelante.
—Lo siento por ti.
—Un crimen es una pesadilla, siempre te acompañará durante el resto de la vida. Imagínate si fuiste parte no de uno, sino de miles —comentó Akud.
—¿Nunca pensaste en hacer justicia? —añadió para poder entender cuánto le había afectado esa situación.
—Es difícil responderte, Maryam —reveló dejando de caminar y apretando sus manos contra el pecho—, si devolviese las seis mil bombas que cayeron generaría más muerte y comenzaría una nueva guerra. Es mejor ser un buen perdedor y que las personas alrededor tuyo queden con vida. ¡Todos tenemos derecho a vivir!
—Voy a ponerte un monumento por tan bonita respuesta. —Se acercó a Akud y lo abrazó. Fue un abrazo con afecto, por ser tan valiente e impedir que su pasado, a pesar de la crueldad que había vivido, lo destrozase, era un hombre que había pasado página en su vida. Esa siempre era la mejor solución.
—Es la realidad, muchas veces eres un ganador, aunque te digan lo contrario.
—¿Las organizaciones humanitarias prestaron ayuda?
—Claro, fueron meses de auxilio. Muchos de los niños se quedaron sin nada y acabaron siendo presos de la delincuencia, otros puede que lo hayan superado.
—¿Piensas que ellos actúan a causa del daño sufrido?
—Sin duda, en su totalidad el trastorno psicológico es tan grave que retorna con el tiempo.
»Esos niños fueron víctimas de la destrucción masiva de sus familiares y amigos, muchos son huérfanos. Los centros damnificados reunieron a las madres, padres, maestros, enfermeras… Formaron grupos concienciándolos de que las lágrimas no servían para nada, había que enfrentar la ardua situación y seguir adelante.
»Formaron clases, las madres más jóvenes tenían grupos por edades, los ponían a dibujar manteniéndolos ocupados. Las madres adultas cocinaban, los padres ayudaban a las construcciones necesarias.
—Lo que me cuentas me eriza la piel. La guerra es el peor acto que pueda existir en el mundo —dijo Maryam apenada por descubrir cómo había sufrido aquel niño, por crecer sin madre y llevar un recuerdo que nunca olvidaría.
—Estoy de acuerdo. Te he contado parte de mi vida —expresó Akud.
—A pesar de lo duro que fue para ti, agradezco que lo hayas compartido conmigo.
Akud sonrió con complicidad.




Capítulo X

Al día siguiente, el itinerario comprendía visitar la aldea rural Mbomo y descubrir las diferentes especies de la biodiversidad del parque. La carretera estaba sin asfaltar, los hoyos con distintas profundidades balanceaban el jeep. Los turistas con las cámaras captaban el momento, asimismo, guardaban en su memoria las fotos como un grato recuerdo. A la llegada al poblado les dieron un gran recibimiento. Las mujeres y niñas aplaudían y cantaban, con las caras pintadas, algunas con trajes típicos.
—¿Por qué regalan pañoletas? —interrogó Maryam, cuando una niña de la aldea le pasaba una, al sentir el cuerpo de Akud cerca de ella.
—Es un recibimiento a cambio de monedas —respondió Akud.
—¿Esto es como un comercio para ellos?
—Es un souvenir que te venden con los tejidos representativos de la zona —argumentó él al tocarle la cabellera y acercar la nariz para inhalar el aroma de su pelo.
Le colocó el pañuelo en la cabeza, se dio la vuelta y realizó un nudo.
—Ah, estupendo. —Movió la cabeza cuando sintió la mano del excursionista.
Por unos segundos cerró los ojos y el pensamiento fetiche se avivó viéndolo todo sudado y alrededor de las semillas de cacao. Estaba posando sin camiseta en medio de un lienzo blanco para que la fotógrafa, que era ella, tomara la foto.
—Te queda genial —musitó él para que los otros no oyeran.
—¿De veras?
—Wi[2] —replicó en su lengua nativa, Akud la abrazó por detrás, la mantuvo cerca de su cuerpo, posando un besito en su cuello.
Maryam sintió sus brazos estrechándola, estaba cómoda allí. Ese cacao sabía cómo aplacar los nervios incontrolables que a Maryam siempre le venían.
Maryam aceptó el regalo y, a cambio, le entregó a la niña el dinero en francos CFA de África central. Los habitantes de la aldea inventaban cualquiera cosa con tal de subsistir a la gran escasez de trabajo, lo cual era complicado, puesto que se encontraban a mucha distancia del centro o de la capital.
—Hoy están de fiesta. ¿Esta tarde se celebra una boda? —preguntó el excursionista en francés al patrón de la aldea, uno de los excursionistas que lo acompañaban lo había informado.
—Tenemos un casamiento —contestó un señor anciano—. El hijo del jefe del poblado contrae matrimonio. Pero hay problemas.
—¿Qué pasa? —demandó Akud.
—Es un intercambio en el que se desprende de los bienes propios y los ceden a la familia de la novia.
—Esas son las reglas en las tribus —dijo Akud.
—Los tratos están para ser cumplidos; al parecer, los familiares de la esposa se oponen —subrayó el señor.
—¿La esposa conoce al prometido? —inquirió Maryam, y Akud tradujo.
—Nunca se han visto —contestó el señor anciano vestido con un taparrabo.
—¿Podemos intercambiar algunas palabras con ella? —añadió Maryam para que Akud continuase traduciéndole al señor. Tenía curiosidad de entender cómo era esa cultura.
—No. Trae mala suerte que la futura esposa se deje ver el día de su unión —indicó en francés el señor, y Akud se lo dijo a Maryam.
Tras estas últimas palabras, se encaminaron a ojear las chozas en el poblado. Los integrantes de la tribu habían cercado con ramas secas las habitaciones con el fin de protegerse de los leones, los elefantes y las criaturas salvajes. A las afueras, el terreno estaba preparado en espera de cultivar alimentos como: el maíz y otros granos. El arado se llevaba a cabo con dos bueyes, sobre ellos pendían un tronco largo desde los cuernos, era la única forma a disposición de arar el terreno seco.
—¿Es un matrimonio estipulado por los familiares? —preguntó Maryam a Akud, que asintió—. ¿Cómo es posible que ella nunca haya visto al hombre con quien va a vivir el resto de su vida? —expuso Maryam desconcertada.
En Malasia, los familiares de muchas de las chicas con edad adulta acordaban el matrimonio, pero se conocían antes.
—En las tribus se respetan las reglas.
Tomaron fotos con los pequeñines y las madres, que usaban solo los taparrabos llevando los pechos al descubierto, el cabello tejido con cientos de trenzas y pintado de un tono marrón. En el cuello algunas usaban aros de metal y otras, collares de distintos colores dando matiz al rostro.
—Vamos, sácate una foto conmigo —incitó Maryam arreglándose un poco para el selfi.
—En otro momento —le respondió Akud. Solo quería vivir ese instante con ella.
—¿Cuál es el motivo? ¿Por qué no quieres hacerlo ahora?
—Ninguno, las fotos permanecen en tu recuerdo.
—Anda —suplicó ella haciendo caso omiso, jalándolo por el brazo y poniendo el teléfono para capturar el momento.
—Deja de insistir, por favor, Maryam.
—De acuerdo, antes de irme tengo que tener alguna foto tuya —sentenció Maryam. Pero le tomó la mano e hizo una foto.
—El recuerdo quiero que lo lleves aquí. —Se le acercó y la miró. Tocó la sien con el nudillo del índice—. Para que cuando cierres los ojos lo vivas como lo estás haciendo ahora.
Recorrieron todos los rincones, incluso se fotografió dentro de una choza con dos adolescentes, los objetos de cacerías, los fogones, las calabazas desgastadas por el uso constante y las pieles de animales también.
Maryam aprovechó el entretenimiento del excursionista y quitó el flash al móvil: «Ahora te pillo», murmuró capturando el momento, disfrutó también haciéndose un selfi con él en la lejanía.
—Dame la mano. —Akud rodeó la muñeca con una pulsera—. Llévala siempre.
—¿Te comportas con todas las chicas de esta forma?
—En absoluto.
—Es mi impresión. —Ella dudó de sus palabras.
—¿Eres escéptica?
—Bastante. —Movió la mano viendo cómo le quedaba la pulsera, mientras él lo que hacía era comérsela con los ojos. Comenzaba a desesperarse, necesitaba besarla y saborear esos labios que hacían miles de preguntas por segundo.
—Es lógico que pienses de esa manera y entiendo el motivo.
—Akud, es normal que busques mantener relaciones sexuales con las turistas, vienen aquí dos veces al mes, y tú estás soltero. —Quería decirle lo bueno que estaba, pero se mordió la lengua para que él no pensase que ella era una cualquiera—. Seducir a alguien y acostarte es un triunfo para ustedes, y eso les aumenta el ego. Quizá muchas de ellas están dispuestas a ceder, pero yo vine a disfrutar de estas vacaciones y no con la intención de practicar sexo con alguien.
Maryam imaginó que él intentaba acercarse para ver si ella cedía y si finalmente acababa en su cama. Se estaba cuidando de caer en las redes del macho de piel de cacao. Podría ser perjudicial para su dignidad.
—Disculpa si te he hecho sentir como una cualquiera.
—Akud, con tus dos metros de altura, el color de tu piel, tu forma de vestir y tu manera de expresarte tienes lo que las mujeres buscan en un varón.
—Entiendo lo que dices, Maryam, y, siendo sincero, me alegro de que hayas notado mi forma de ser contigo, eres diferente y tal vez mi subconsciente me pide que me acerque más de lo debido e hice que te sintieras mal, siento que vieras las cosas de otra manera. Quiero que sepas que me atraes, por ello reacciono así. Si te has ofendido, no fue mi intención —se excusó, la vio un poco ofendida. Ella era consciente de la atracción que sentían uno por el otro.
—Agradezco tu honestidad —repuso ella apreciando que era sincero—. Me gusta ser precavida.
—Es normal que una chica como tú desconfíe de mí —denotó Akud reflejando en su rostro la culpabilidad que sentía.
—Pues sí.
—¿Has tenido una mala experiencia? —dijo él cruzando los brazos
—En absoluto —replicó Maryam.
No podía arrojarse a sus brazos en el primer instante, ella era de otra pasta. Le gustaba esa sensación que nacía cuando dos personas al conocerse se atraían brotando poco a poco algo más.
—Lo justifica tu forma de pensar —contestó él—, quiero demostrarte que te equivocas. —Maryam, quieta y pensativa, se preguntó para sus adentros si sus palabras serían sinceras.
»Deja de pensar, Maryam. —Akud le acarició la mejilla para traerla de vuelta, ya que se había sumergido en sus pensamientos.
—Me siento a gusto a tu lado, encuentras siempre el modo de acercarte, esto me induce a sospechar de ti y de tu asiduo interés por buscarme. ¿Acaso te comportas así con todas las mujeres que vienen de vacaciones cada año?
—Confía en mí. Hagamos un trato —le propuso Akud acortando la distancia y viendo cómo se ponía nerviosa y cambiaba de tema.
—No me fío de los pactos —mencionó Maryam con un hilo de voz.
—¿Tienes miedo? —le preguntó retándola.
Necesitaba darle a entender que estaba siendo sincero y quería demostrarle sus emociones. Se dio cuenta de que Maryam era la chica que estaba buscando para poder sentar cabeza. Estaba harto de saciar sus necesidades sin saber ni siquiera el nombre de la chica que se llevaba a la cama. Aquello era solo sexo y lo hacía sentir vacío, y ella era quien llenaba ese espacio, le gustaba su compañía, le gustaba pasar el tiempo en la excursión con ella, sin importarle los otros turistas, con los cuales de vez en cuando hablaba para que no se sintiesen abandonados.
—Depende.
—Voy a demostrarte lo que estoy dispuesto a hacer para que sepas que soy sincero.
—¿Estarías dispuesto? —Maryam agrandó los ojos buscando si en verdad hablaba en serio.
—Segurísimo. Te invito a cenar juntos, solos, sin nadie más —añadió Akud en espera de una respuesta afirmativa.
—Eres un caballero. —Maryam sonrió coqueta—. ¿Cuál sería el menú?
—Es poco variado, nos adaptamos a lo que nos pueda preparar el cocinero del campamento. Cuando aterricemos en la ciudad te invitaré a un restaurante digno para una chica como tú.
—Está bien, pero esta vez sin tu Leiza —le advirtió Maryam para darle más confianza y conocerlo fuera del campamento.
Lo que a ella le desconcertada era la prisa que él tenía por profundizar esa atracción. Sin embargo, su comportamiento era sensato, ya que su estancia en el Congo se acababa.
—Claro.
—Regresemos con el grupo.
—Genial.
Caminaban por la aldea. Las emociones estaban creciendo, cada minuto cada segundo. No quería llevarse a Maryam a la cama sin su consentimiento. Encontró normal su vacilación. Él sabía que muchas mujeres pensaban como ella, pero no era siempre así, que un macho quisiera acostarse con la primera presa vulnerable que encontrase. A una mujer a quien no le importase su reputación le daría igual, pero ella era diferente.
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Akud encendía las linternas en la plataforma sobre el piso de madera. Estaba creando la atmósfera para los músicos.
—Es precioso el ambiente —manifestó Jiang Li al acercarse y percatarse de que Maryam estaba en otro sitio.
—Espero que hayas disfrutado del día. Toca relajarse después de la jornada y el largo camino de regreso.
—Te noto atento con mi amiga —interpuso Jiang Li seria.
—¿Tiene algo de malo? —Akud, sin querer, se puso a la defensiva. Cuando estaban en las excursiones de vez en cuando sus miradas chocaban dándose cuenta de que lo miraba con suspicacia.
—Quieto, muchacho, ¿te estás alterando?
—En absoluto —replicó Akud dejando lo que estaba haciendo para enfrentar a la amiga de Maryam.
Accionó la música y puso el volumen bajo.
—Te veo pillado por ella. —Hizo el gesto de las comillas con el índice cuando dijo la palabra «pillado».
—Eres observadora.
—Exageras, es bastante obvia tu intención —le declaró Jiang Li, que no se tragaba ese cuento de que él estaba enamorado. Más bien deducía que lo que pretendía era llevársela a la cama, pero ella se mantenía al margen porque no era de su incumbencia lo que Maryam quisiera hacer con su cuerpo.
—Según tú, ¿cuál es?
—Anda, ¿me tomas el pelo?
—Maryam es adulta —subrayó Akud.
—Claro, si no fuese así, tendría que sugerirle cómo moverse en caso de problemas.
—Eres natural hablando, pareces su madre.
—Te equivocas, ja.
—¿Celosa?
—En absoluto. —Jiang Li intentó averiguar los motivos por los que Maryam y Akud pasaban tanto tiempo juntos, sin embargo, no obtuvo resultado porque este se mostró reservado.
—Descansa, mañana es un largo día.
Akud cortó la conversación con Jiang Li sin entrar en más detalles.




Capítulo XI

El aullido de la sirena sonó despertando a los huéspedes para que se encaminaran al comedor a disfrutar del exótico desayuno. El itinerario de ese día tenía previsto profundizar en la visita del Parque Nacional de Odzala-Kokoua y desde allí inspeccionar el río Lekoli.
Maryam se levantó con el sueño pesado a causa del rumor de la sirena que había escuchado. Con pereza y el pelo revuelto se miró en el espejo y se estiró las mejillas para quitar las marcas de la sábana.
—Despierta, es tarde —llamó Akud a la puerta de su habitación.
—Espera —sugirió Maryam para arreglarse un poco antes de abrir.
—Hoy es el último día aquí, después dejaremos de pasar tiempo juntos, Maryam —recordó cuando ella abrió la puerta—, mañana te librarás de mí —le musitó con un gesto triste.
Se le veía cabizbajo y preocupado. El día anterior, después de hablar con Jiang Li, la fue a buscar para estar con ella. Habían estrechado tanto aquella relación que no concebía el hecho de que se marcharía y ya no podría verla a cada momento…
—¡No digas eso! Me entristece escucharte. —Cerró la puerta a la espalda de Akud y se apresuró a terminar de prepararse—. Espérame aquí.
Se sentía culpable al verlo de esa manera, le costaría separarse de él. Los días vividos a su lado habían sido intensos y provocaron en ella que creciera esa llama en su interior. Cinco minutos más tarde se dirigieron a desayunar con la mochila colgada en la espalda.
—Cuéntame, ¿qué soñaste? —rompió el silencio, curioso.
—Recuerdo poco. —Mientras se ponía un auricular sin encender la música dieron la vuelta pasando por delante de las otras chozas—. Fantaseé con un chico de dos metros de alto, vestido con ropa caqui y sombrero de cazador —dijo con picardía esperando su reacción.
—¡Umm! ¿Te gustaría que se hiciese realidad? —coqueteó Akud pícaro, por fin Maryam le hizo despejar la mente.
—Puede… —respondió con cierta ironía.
Sí, quería saborear al cacao que tenía en frente y probar su sabor, porque, desde que llegaron al campamento, Akud había aplacado sus nervios, además tan solo su figura le provocaba cosquillas, aquellas cositas que se sentían cuando los ojos brillaban por un chico.
—En ese sueño tuyo…, entonces, ¿el chico te dio caza? —lo dijo con doble sentido.
—Ese animal estaba rebelde, sí —le soltó traviesa—, Maryam no sabía si contestar con sinceridad y decirle que, efectivamente, le apetecía mucho que ese sueño se cumpliese para poder pasar más tiempo con él. Por extraño que pareciese, no quería que el viaje se acabase tan pronto.
—¿Te asustó o te atrapó?
Se puso nerviosa por el coqueteo que estaba surgiendo, vaciló y disfrutó de la picardía y de cómo él se pasaba la lengua por los labios. La estaba volviendo loca, y eso que todavía no la había besado.
—Acabé comiéndome hasta el último pelo. —Se produjo una risa maliciosa, el muchacho solo pudo agrandar los ojos.
—Carnívora de humanos —dijo Akud levantando las cejas y observando cómo sus mejillas cambiaban de color.
—Ay, no me digas eso. —Se tapó la cara, sentía las mejillas arder, quería comérselo, pero a besos, para quitarse ese fetiche pensamiento de su cabeza.
—¿Acaso te hizo gracia lo que dije? —le preguntó torciendo las comisuras de los labios.
—Sí, porque desde hace días quiero hacer algo y me siento frenada.
—Hazlo y ya está. —Akud apretó los puños y su cuerpo comenzó a tensarse por lo que ella había dicho. Cada uno de sus músculos se veía comprimido hasta el punto de que le hacía daño; daño por impedirse tocarla, daño porque quería hacer las cosas despacio, sin embargo, el tiempo se les echaba encima.
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La neblina de la mañana acompañaba al coche en medio del bosque, en algunos puntos era más compacta y en otros menos. Recorrieron el borde de un charco, el agua sucia humeaba a causa del calor que surgía de la tierra. Pasaron el pozo, diez metros más adelante vieron el cadáver de un elefante al que habían extirpado el marfil y lo habían quemado.
—¿Por qué lo han matado y carbonizado?
—Por culpa de los deseos vanidosos de las personas, ya te he explicado antes cómo funciona este mundo. Es posible que la guardia forestal lo haya encontrado en estado de descomposición y lo incineraron, eso evitaría producir posibles enfermedades a las otras especies.
Continuaron el viaje a la orilla del río. Se divisaba a los hombres y mujeres sin importar la edad en los botes fabricados de troncos desgastados, ellos remaban y pescaban cualquier tipo de pez sin importar el tamaño para venderlo en el mercado. Muchos se beneficiaban de la cacería y otros, de la pesca, fuente de comercio para los ciudadanos, también utilizaban el río como transporte de mercancías.
Después de horas de camino llegaron al parque, tras un largo rato de coqueteo, Maryam se sintió mareada y apoyó la cabeza en el hombro de Jiang Li. A la llegada, los elefantes les dieron la bienvenida metiendo la trompa por la ventanilla del vehículo. Bajaron y pudieron tocarlos, los animales recibían las caricias como si fuese lo habitual.
—¿Te fuiste de fiesta anoche después de la fogata? —declaró Jiang Li.
—En absoluto, solo nos alejamos para hablar un poco a solas —le corrigió Maryam tranquila.
—Anda, acepta el revolcón con el macho que te ha acompañado desde que llegamos aquí.
—Naaa. Eres tremenda y mal hablada. —Maryam se carcajeó al escuchar a su amiga.
—Reconozco que la nata está lista para el bombón.
—Eres una chica mala, ¿qué nata ni qué nata? Lo que está listo es el cacao para ser derretido quién sabe dónde —dijo con picardía.
—Maaaryam —sentenció Jiang Li agrandando los ojos—. ¡Uyyy! Sécate las gotas de sudor antes de que llegue el chocolate cien por cien cacao, ¡je!
—Empiezo la cuenta regresiva con ustedes —comentó el excursionista al llegar a donde ellas estaban.
—Valió la pena venir hasta aquí —enfatizó Maryam mirando a Jiang Li, que no le quitaba los ojos de encima a Akud.
—Tienes razón —formuló Jiang Li pillándolo absorto en el cuerpo de Maryam.
—Voy a procurar que disfruten a tope de los últimos días de su estancia.
—Tenemos suerte —declaró Maryam.
—Demasiada —repuso su amiga—, te dejo sola para que disfrutes.
Jiang Li se alejó con el grupo a observar a los elefantes con la intención de dejar a la pareja más intimidad.
—Quédate conmigo, necesito a una chica como tú a mi lado —cuchicheó Akud a su oído.
—Akud, no puedo. —Maryam lo contempló pensando: «¿Y ahora qué hago? ¿Por qué me ha pedido esto?».
—Si lo haces, podemos hacer planes de futuro juntos —explicó él con la esperanza de una contestación afirmativa. Se veía con Maryam viviendo juntos, yendo al supermercado, cocinando juntos…
—¿A qué te refieres? —inquirió Maryam incluso sabiendo la respuesta: irse a vivir con un hombre estaba lejos de sus planes en esos momentos, sí que lo pensaba, pero más adelante—. ¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Maryam, atónita por lo que él le estaba pidiendo.
—Eres mi recompensa —le dijo acariciándole el cuello sin importar que las otras personas vieran su atrevimiento. Necesitaba dar el paso y besarla para que sintiera su calor, también lo que ella había desatado en él.
»Voy a besarte —le dijo para advertirla, dando un paso y agarrándole la cintura.
Tomó la barbilla y acercó sus labios a los de ella, percibió cómo temblaba en sus brazos, la asió contra su pecho y brotaron un sinfín de sensaciones. Maryam era la primera chica con la que había ido despacio. Durante el transcurso de los días anteriores se había frenado demasiado con ella hasta sentirse desconcertado. Agarró sus manos y se las puso en el cuello, porque captó que se había quedado pasmada, aunque ella era consciente de que él la había alertado.
—Me has besado —susurró al despegarse, a él ni siquiera le importó contestarle.
Sentía su imponente cuerpo en tensión por el contacto, ella también lo estaba. Abrió los ojos profundizando el beso, quería que él supiera que lo sentía, por todo; por lo que le había contado de su pasado, también porque ella no podía quedarse con él después de aquellas semanas de vacaciones.
Él se dio cuenta, pues, sin respirar, la estrechó con más fuerza. Succionaban sus labios, jadeando. Lentamente se despegó posando besitos en la comisura de su boca. Fue bajando hasta hundirse en su cuello. Esa sensación la hizo estremecer.
Maryam le tomó la cabeza, le devolvió un ardiente beso lleno de pasión, notó cómo estaba mojada, no sabía si era de sudor o por otra cosa. En un instante las piernas le flaquearon, Akud la sostuvo despegándose y diciéndole:
—Desde el primer momento me he sentido intrigado contigo. En estos días he pensado mucho en ti.
—Akud —repuso sofocada por el beso—, yo me he sentido tranquila y segura a tu lado. Te diré que, antes de venir, estaba hecha un desastre por los nervios, y tú has logrado serenarme.
—Estoy contento de haberte conocido.
Ella asintió y contestó:
—Yo también estoy feliz de conocerte.
—Necesito seguir a tu lado, Maryam, quédate —le suplicó.
—Entiende que no puedo quedarme, Akud, tengo mi vida en Malasia.
—Quiero convencerte para que te quedes. Admite que te gusto —añadió Akud.
—Es verdad, nos gustamos; sin embargo yo tengo que regresar. A pesar de ello, sería una historia difícil desde el principio.
—Si el interés de los dos es hacerlo funcionar, nada podría ser difícil. Quédate conmigo. Vamos a vivir esta loca aventura los dos juntos.
—Mi vida está en Cameron Highlands. Vente conmigo —le dijo acariciando sus brazos.
—Mi trabajo está aquí, es lo que siempre he soñado.
—Se puede cambiar.
—Todo se puede cambiar, incluso que vengas a vivir aquí —le corrigió él pegando su frente a la de ella.
—Callémonos y disfrutemos de los últimos días de gloria. —Maryam posó un tierno beso en sus labios para acallarlo.
Maryam arrugó la frente y evadió su mirada pensando: «¿Cómo podemos mantener un noviazgo con los océanos que nos separan?».
La extensión de la reserva comprendía alrededor de un millón trescientas mil hectáreas. Con su infinita diversidad de animales y plantas, fue fundado en mil novecientos treinta y cinco y cubría trece mil seiscientos kilómetros cuadrados.
Habían llegado a un pequeño puerto, aparcaron los vehículos. Minutos después se montaron en un buque que estaba estacionado y se dirigieron hasta el poblado. El amigo del piloto del buque había encendido el dron y lo manipulaba a diestro y siniestro mientras corrían. En un punto detectó a un grupo de leones no muy lejos; kilómetros más adelante, avistaron en una parte baja del río a varios animales que parecían sedientos.
El buque que transportaba a los turistas se detuvo, ellos continuaron a pie con los prismáticos. El río se ramificaba en diferentes partes, avanzaron por un canal hasta llegar a tierra seca. Cada quien se deleitaba con la diversidad de animales que la naturaleza regalaba, las garzas se alimentaban en las espaldas de los elefantes, los pajaritos de las gacelas, una infinidad de pájaros de diferentes especies se alimentaban en un terreno fangoso donde el agua había desaparecido. Los cocodrilos estaban en espera de la presa más indefensa para poder atacar. Los rinocerontes de la otra parte del río, que era un poco profundo, se zambullían dejando fuera la cabeza.
Anduvieron cerca de un kilómetro dentro de la reserva y luego regresaron al lugar de partida.
El chico que conducía el buque los llevó a elegir las canoas. Asimismo, pudieron tener el placer de recorrer por su cuenta o en grupo el río Lekoli por la parte donde era tranquilo y estuvieran fuera de peligro.
Navegaban entre risas y carcajadas por el río, formando un recuerdo lleno de puro placer. Jugaban como si fueran dos niños, Maryam se sentía cada vez más atraída por él. Eran las últimas horas que vivirían juntos en medio de la naturaleza.
Los días de la estancia de las chicas llegaban a su fin, y Akud comenzaba a sentir nostalgia. La quería cautivar, ella estaba reacia, pero estaba dispuesto a hacer lo imposible con tal de que se quedase. Su corazón comenzaba a tener emociones profundas porque necesitaba a una chica como ella.
Jiang Li aprovechó el momento para sacar una foto a los dos enamorados, la tensión que la amiga emanaba se percibía e intuyó que deseaba dejarse llevar por la aventura y los momentos que el excursionista le estaba regalando. En cierto modo estaba contenta porque disfrutara de las vacaciones, ya había tenido suficiente con el estrés que había sentido antes de la llegada al Congo.




Capítulo XII

El regreso había sido devastador. Durante el viaje Akud no dijo ni una sola palabra, Maryam notó su mutismo y en ocasiones sostuvo su mano para calmarlo. Se desmontaron del jeep y fueron a sentarse en la plazoleta con vistas al bosque. Encendieron una fogata en el centro, y los camareros les ofrecieron bebidas. Disfrutaban del paisaje acompañado con el cantar de los pájaros.
—Me voy a mi cuarto. —Akud no soportaba más esa situación, la conversación con Maryam lo había dejado devastado. Él quería estar con ella por encima de todas las cosas.
—Espera —dijo Maryam sujetándolo por la muñeca—, quédate otro rato.
—Lo siento, me voy a duchar. Hasta mañana.
—¿Por qué estás tan callado?
Akud evitó responderle. Tenía una lucha interior, la amargura que sentía por la partida de Maryam lo ayudaba poco, necesitaba meterse en la cabeza que se iba. ¿Qué iba a hacer cuando ella partiera? Ese pensamiento lo estaba atormentando. Pensó en sus palabras, en mantener el contacto telefónicamente, sin embargo, no era lo que deseaba, sino estar con ella.
—Quiero ducharme, Maryam.
—¿Puedo acompañarte?
—¿Estás segura? —inquirió con recelo.
Si Maryam lo acompañaba tendría que armarse de valor para impedirse cometer el error de llevársela a la cama.
—Claro. —Maryam respiró profundo, se estaba metiendo en la boca del lobo por atrevida.
Caminaron por las pasarelas de madera.
—Entonces, ¿entras conmigo? —indicó Akud con la llave en la mano.
—Vamos, abre la puerta.
Accedieron a la habitación, era diferente a la de Maryam, con menos lujos, pero bien decorada.
—Voy a quitarme la ropa.
—Te espero sentada en esta butaca —dijo Maryam para prevenir darse un golpe cuando Akud se desnudara y el fetiche pensamiento comenzara a hacer de las suyas en su cabeza.
Akud entró en la ducha, abrió el grifo enjabonándose el cuerpo, deslizaba las manos comenzando por el cuello y descendiendo por el resto de su piel mientras el agua caía. 
En lo que Maryam esperaba le venían infinidad de pensamientos pecaminosos.
Movía el pie izquierdo con nerviosismo, pasaban los segundos y al final se levantó de la silla. Fue hasta el baño de forma sigilosa, se detuvo en la puerta, impresionada por lo que percibía a través de la cortina transparente de plástico. La silueta mostraba el físico de aquel hombre que la ponía a mil sin poder controlarse. De su garganta salió un jadeo, percibió la boca seca y tragó saliva.
El excursionista detectó su presencia, abrió los ojos, que los tenía enjabonados, y acechó por una hendidura de la cortina. Sonrió al compás de los movimientos y comenzó a silbar, pegó su torso de frente a la cortina, luego pasó sin prisa su mano por la zona íntima. Maryam agrandó los ojos y se puso roja como una llama ardiente.
—Ay, ay, ay, mi madre, qué pedazo de morenazo. Es mejor que regrese a sentarme. Uy, qué calor —musitó abanicándose con la mano.
—Belle[3] —llamó—, he terminado.
—Aquí estoy. —Corrió a la butaca y, al sentarse, se torció un tobillo.
Akud salió con la toalla envuelta en las caderas. Las gotas de agua corrían por su pecho de color canela.
—¿Qué tal? —inquirió sonriendo descompuesta, sin saber qué preguntar al tenerlo delante de ella. Con la mente ofuscada se fijó en los bíceps, se podía contar cada músculo. Los pómulos de Maryam parecían dos tomates. Con la boca abierta, agregó—: Válgame Dios.
—¿Estás bien? —Se rio al verla alterada.
—No podría estar mejor —dijo después de deleitarse en vivo y en directo con una escena como la que acaba de ver—. ¿Por qué te ríes?
—Por nada.
Soltó la toalla blanca de alrededor de su cintura, secó las partes húmedas con la toalla en vertical, así tapaba su joya. Estaba casi seguro de que a Maryam le gustaba lo que estaba viendo por cómo lo miraba con la boca entreabierta y los ojos, que le recorrían todo su cuerpo.
Continuó la danza despacito, se secó el cuello, el pelo y, luego, dejó caer la toalla en la cama. Maryam chilló de la impresión.
—¿Te asustaste? —indagó empuñando los calzoncillos, introdujo un pie y luego el otro, sin prisa fue subiéndolo para martirizarla.
—Yo no me asusto —mintió con desfachatez. Una gota de sudor bajó por su cara.
—¿Tienes calor?
—Me estoy quemando. —«Por dentro y por fuera», quiso decir, pero no se atrevió.
—¿Enciendo el aire acondicionado?
—Sí, sí, mejor.
—Así evitas marearte. —Soltó una carcajada—. Si te mareas, yo puedo ser un buen doctor.
Terminó de ponerse el calzoncillo y accionó el climatizador.
—Mejor marearme que pecar. —El pecado que iba a cometer era con él, estaba a punto de caer rendida ante sus brazos.
—Dime, ¿cuál es el tipo de pecado que quisieras impedir? Tengo mucha curiosidad.
—Ninguno, a veces pienso en voz alta. —Se la veía exaltada, sin darse cuenta se estrujaba las manos. Akud notó que se estaba frenando, se quedó mirándola y añadió:
—Pues sigue, me gusta escucharte hacerlo. —La alzó de un tirón y la apretó contra él—. Venga, susúrrame tus pensamientos, belle…
Frotó sus labios con los de ella en un beso cálido y superficial, sin prisa. Él sabía que estaba alterada por lo que había visto en el baño, la martirizaba mientras posaba pequeños besos en su nuca. Fue subiendo despacio hasta la comisura de sus labios y mordió uno y luego el otro. Ella reaccionó al tacto soltando un sonido gutural. Él abrió sus párpados y, al percibir los de Maryam cerrados, sonrió pícaro. Se le acercó al lóbulo de la oreja y lo rozó con su aliento, subió las manos por la espalda hasta su cabellera.
—Esto es una venganza a fuego lento.
—¡Uju! —musitó. Continuó con la tortura, lamió el labio inferior y se retiró despacio. La estaba atormentando, ella abrió la boca para dar paso a lo que creía que iba a suceder—. Tus ojos están lujuriosos, pídeme lo que quieras.
—Necesito con urgencia un beso.
—¿Solo eso?
—Bésame.
—No seas ansiosa.
Rozó los labios por su cuello deslizándose con lentitud por su alrededor, mordisqueó las orejas, jugó con el lóbulo haciéndola arquearse. Estaba a punto de pedir su deseo, consciente de que, si lo hacía, Akud obtendría su premio. Mientras, introducía los dedos en el cabello, le soltó la coleta y la empujó contra la puerta.
—¿Acaso quieres que me vaya? —Maryam le tocó la espalda, se irguió y recorrió su espina dorsal apretándose contra él.
—¿Es lo que deseas?
—Me estás torturando, o me besas, o me voy.
—Pídemelo otra vez.
—¡Hostia!
Poseyó sus labios como si fueran suyos, atrayéndola hacia él y con fuerza se sumergió en un beso candente. Él sabía que la única realidad era que a Maryam se le había acabado la paciencia. Lo devoraba como un animal en celo. Era una verdadera coreografía, sus bocas danzaban al ritmo del movimiento de sus cuerpos. Era como el sonido de un reloj, esperando que los segundos alcanzasen el tiempo estimado para desatar la bomba.
La estrechó…
—Es mejor parar —titubeó Akud, pero consciente de que le era imposible seguir o continuaría hasta el final.
—De acuerdo.
—A menos que desees seguir —la incitó en espera de una afirmación.
Confundida, y llena de lujuria por el encuentro, dijo:
—Me gustaría, pero es muy pronto. —Sintió un poco de rabia por lo que había dicho, no obstante, era lo más sensato.
—¿Te gusto, Maryam? —La miró acariciándole la mejilla. Sintió que sus labios estaban hinchados por sus besos.
—Sí —repuso apartándose despacio.
—Pues terminemos lo que hemos empezado.
—Lo haremos en otro momento.
 
[image: ]
Maryam salió con desconsuelo y fue a buscar a su amiga, que estaba en la plataforma charlando con el chico pelirrojo.
—¿Qué te pasó? —inquirió Jiang Li al ver su rostro enrojecido y el pelo descompuesto.
El pelirrojo se levantó dando espacio para que Maryam se sentase.
—Nada.
—Toma asiento aquí. —Señaló su amiga—. Respira y cuéntame, ¿estás bien?
—Tranquila, solo tengo que volver a la normalidad —dijo sentándose y apoyando el brazo en el espaldar de la silla.
—Parece que vienes de una guerra, mujer.
—¡Y qué guerra! —Había pasado el límite, lo supo desde que abrió la puerta, pero necesitaba verlo desnudo para quitarse ese fetiche pensamiento y poder estar más tranquila—. He visto a Akud desnudo.
—¡Quééé! —chilló Jiang Li, sorprendida y sonriendo—. Desembucha, imagino que te dieron tu cacao.
—Me lo dio con un besazo —repuso Maryam volviendo a la normalidad.
—¿Al cien por cien?
—Completamente. Ha sido maravilloso.
—Sabía que pasaría —aseguró Jiang Li—. Era cuestión de horas, me preguntaba cuánto podrías resistirte.
—He resistido bastante, es mejor imaginar otra cosa en este instante. Puedo decirte que me ha dejado con la miel en los labios.
Quería más, pero no se atrevía a regresar a su habitación, porque después se arrepentiría.
—Eres muy pícara.
—Nunca me habían hecho sentir de esta forma con un beso.
—El chico actúa bien, es experto en la materia —indicó su compañera de piso.
—Ya. ¿Estaría jugando conmigo? —habló Maryam en voz alta con una pequeña duda.
—¿Tú cómo lo ves?
—Aparenta ser sincero.
—Buenooo, estos morenotes son unos machos dejando a las mujeres desconcertadas y con la miel en los labios —argumentó arqueando una ceja.
—Es cierto —asintió con el movimiento de la mano.
—Pues, vete a quitarte esa calentura con una ducha, porque si lo ves otra vez le saltarás encima sin vuelta atrás, y entonces sí es verdad que vas a comerte el cacao enterito. Te espero aquí para ir a cenar, más tarde harán un baile tribal para despedirnos organizado por ellos como recuerdo del safari.
El consejo de Jiang Li ayudaba poco a Maryam. Era tarde, había probado el pecado con un hombre de raza de piel canela.
Tenía dudas porque sabía que algunos de ellos engatusaban a las chicas en los días de vacaciones, las indefensas caían en la trampa, luego extraían provecho haciendo que les enviasen dinero o las motivaban a comprar vuelos de turista para ir a visitarlas a costa de ellas. Muchas creían, otras más cuerdas se reían en sus propias caras.
«Espero no cometer un error —pensó—, si no, estaré jodida».
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La noche había calado, el sonido de los búhos envolvía la atmósfera en el lúgubre lugar, las chicas se encontraban en el centro de la plataforma. Las tablas rechinaban con las pisadas formando ecos. Los tambores comenzaban a emitir el crudo sonido, y los turistas se acercaban a la zona.
Cincos hombres vestidos con plumas y pedazos de lienzo, con el cuerpo y la cara pintados. Dos de ellos tocaban los tambores, los otros tres bailaban. Verbalizaban chirridos como si estuvieran proclamando algo a los dioses malignos. El ágil movimiento de la danza hacía que la terraza se moviera. Presentaron una coreografía como muestra de la cultura de su tribu.
Después de una hora, Maryam buscaba bajo la penumbra a Akud, pero él había permanecido en su habitación meditando y aclarando sus pensamientos.




Capítulo XIII

El viaje a la capital fue particular y placentero. El excursionista se limitó a dialogar con la turista.
Apenas aterrizaron, envió un mensaje a su hermano, tenía prisa por hablar con Yaro, necesitaba compartir sus emociones con él. Akud le llevaba dos años, él era el primogénito y, por consiguiente, debía contarle sus inquietudes.
Tomó el coche estacionado en el aeropuerto y despegó a toda prisa. La urgencia por desahogarse acrecentaba. En veinte minutos llegó a la OSCC[4] donde trabajaba Yaro.
—Hermano —saludó desde fuera de la organización viendo que Yaro se encontraba allí en ese momento.
—¿Tú por este lugar? Pensaba que estabas en medio del bosque.
—Apenas acabo de aterrizar.
—¿Problemas? —demandó Yaro al percibir el rostro de preocupación en su hermano.
—Tengo que contarte algo —anunció Akud—. ¿Me das diez minutos de tu tiempo?
—Espérame aquí, voy a avisar de que me ausentaré y luego vuelvo —repuso Yaro alejándose.
—De acuerdo.
Minutos después, Akud se encontraba debajo de un árbol jugando con las llaves del coche y sumergido en sus pensamientos cuando su hermano se acercó.
—¿Qué tal los adolescentes? —indagó Akud con cara de preocupación apoyando un pie en el árbol.
—Están bien, el peque estuvo enfermo días atrás —contestó Yaro poniendo las manos en los bolsillos.
—¿Qué le pasó?
—Una gripe que cogió en el colegio —explicó la causa por la que su hijo había enfermado.
—Pobre.
—Dejemos de hablar de mí, háblame de ti y de lo que te trae hasta aquí. —Pensativo, y sin saber cómo enfrentar la situación, miró a su alrededor.
»Ánimo, dime —lo motivó Yaro al verlo reticente.
—Creo que estoy enamorado —manifestó Akud mirándolo y comprobando cómo su hermano agrandaba los ojos. Era la primera vez que le confesaba ese tipo de sentimientos.
—¿Crees o estás?
—Estoy —admitió finalmente.
—Los hombres no se enamoran, Akud —afirmó Yaro con un toque machista y dándole dos palmadas en los hombros.
—Ando pillado —dijo cabizbajo.
—Andaaa, hermano —añadió Yaro quitándose algunas pelusas del traje que llevaba puesto.
—Si estoy aquí es porque estoy jodido y no sé cómo enfrentarme a esta situación. Sabes que es nuevo para mí —repuso Akud con cierto nerviosismo.
—Enhorabuena —lo felicitó antes de amonestarlo diciéndole—: Recuerda que eres un hombre.
Akud estaba como ido, sentía un poco de alivio al sincerarse con su hermano, que, a pesar de ser diferente a él, por lo menos lo escuchaba.
—Es de una turista que conocí —dijo el excursionista con sinceridad.
—¿Qué?, pensaba que era de Leiza —articuló Yaro cruzándose de brazos sin entender nada.
—Leiza es pasado.
—¿Cómo se llama la afortunada?
—Maryam —mencionó Akud jugando con la llave del coche.
—¿De dónde es?
—Es de Malasia. —A Akud le vino a la mente los kilómetros que había que recorrer por si algún día decidía ir a verla. Pensó que sería imposible compenetrar sus sentimientos con Maryam. Eran distintos, además, había demasiada distancia entre ellos para formalizar un noviazgo.
—¡Guau!, está lejos —expuso Yaro dando voz a sus pensamientos—, por lo que escucho, es una situación difícil.
—Sí.
—Entonces, ¿qué piensas hacer?
—A la chica le faltan pocos días para irse, y la necesito a mi lado —comentó Akud sin saber qué hacer. Le había pedido a Maryam que se quedara, no obstante, ante su declaración ella se había negado dejándolo sin expectativas.
—¿Y en qué estás pensando? ¿En atarla? —cuestionó Yaro esperando una respuesta.
Veía a su hermano preocupado, pero para él no era normal que estuviera así por una chica que acababa de conocer.
—Jamás. La invité a quedarse, pero me contestó que su vida está en Cameron Highlands.
—¿Cameron Highlands?
—Es donde vive. Una zona montañosa de Malasia —le aclaró Akud con lentitud.
—¡Ah!
—La necesito, solo pienso en su partida. —Era verdad que la necesitaba, con ella los minutos tenían sentido. Le gustaba estar a su lado, aunque hablasen de banalidades, lo que realmente necesitaba era su presencia, su contacto, sentirla cerca.
—Te han conquistado, hermano. —Yaro observó a Akud y lo vio en un aprieto, sin saber qué hacer ni cómo actuar al respecto.
—Ya.
—Haz que se quede —bromeó Yaro.
—¿Cómo lo hago?
—¡Mmm! Déjame pensar…
—Me gustaría ir con ella, pero no puedo.
—Te recuerdo que un hombre es incapaz de sufrir, fue nuestra enseñanza desde que teníamos conocimiento. Expresar los sentimientos te hace débil, carajo. Guarda esas emociones. —Había muchas diferencias entre los hermanos. Yaro era machista, para él la mujer tenía que atender al hogar y a los niños.
—La quiero a ella.
—Lo entiendo, pero aferrarte a lo imposible es un mal comienzo —declaró su hermano, para que tomara conciencia, se estaba yendo por mal camino—. Tendrás que dejarla marchar, si tienes suerte y te quiere de verdad, regresará.
—Vamos, ayúdame ¿Qué hago? —Pasó su mano por la cabeza, buscando una solución para que Yaro entendiese lo que le entristecía que se fuera.
Entonces, Yaro guardó silencio, meditando y entendiendo que su hermano de verdad sentía algo por esa turista.
—La única forma es recurrir a un brujo, pero no te garantizo que tenga efecto —le soltó Yaro.
Muchas de las formas que los africanos usaban para solucionar los problemas pasaban por visitar a un chamán que les ayudase a atraer o impedir situaciones difíciles. Aunque otros no creían en eso, la mayoría eran supersticiosos, opinaban que todo se lograba con un hechizo, y Yaro también pensaba así.
Akud meditaba sobre el consejo de Yaro. «¿Será la mejor forma de hacer que Maryam se quede?», pensó.
—¿Funcionará? —preguntó Akud dudoso.
—Claro, es difícil librarse. Los visitantes hablan bien del brujo, dicen que los hechizos son muy eficaces.
—¿Dónde vive? —Estaba curioso tras las palabras de Yaro. Se sentía tan desesperado que no le importaba probar.
—En las afueras de la ciudad, a una hora y media. Si quieres podemos ir donde el curandero del poblado de papá.
—El viaje es largo, perdería tiempo.
—¿Tienes fotos de ella?
—Sí.
—Pues ven mañana, pienso que con la foto basta —lo animó su hermano para que terminara con ese asunto.
—Quiero ir hoy —mencionó Akud sin saber si era la mejor solución.
—Estoy trabajando.
—Tómate un permiso, eres el jefe.
—Tengo muchos quehaceres, en breve llegará un contenedor de comida para la distribución al sureste del país. Necesito organizar salidas falsas para evitar secuestros y que los alimentos puedan llegar a su destino —destacó Yaro.
Cada tres meses la OSSC enviaba por barco un contenedor de alimentos, Yaro era el jefe de distribución. Era una labor difícil de organizar debido a la pobreza y necesidad de la gente. Muchas veces aparecían aglomeraciones de personas en su casa pidiendo ayuda; madres con niños que no eran suyos y desnutridos con una identidad falsa para así convencerlo de que les dieran los alimentos gratis. Con la experiencia decidió no ceder al engaño.
En los trece años de trabajo habían asaltado cinco veces el camión de transporte. En dos ocasiones los chóferes perdieron la vida. Las otras habían dejado tirados en medio de la nada a tres encargados de llevar los alimentos al destino.
—Te espero.
—Dame media hora, porque tengo una reunión.
—De acuerdo.
Akud se sumergió en sus pensamientos: «¿Cómo lo voy a hacer? ¿Maryam se marchará y quizá no regrese?». Detenerla era la mejor opción para ser feliz.
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Se adentraron en el tráfico de Brazzaville, con destino a la aldea, Akud conducía rápido, quería llegar lo antes posible adonde se encontraba el curandero. Su vida sin ella sería triste, percibía que la presencia de Maryam hacía sus días más alegres. El desasosiego por su partida lo preocupaba mucho. Nunca en su vida había actuado de esa manera con una mujer.
—Bonjour[5] —dijeron ellos al unísono inclinando la cabeza a la señora dentro de la choza.
—¿Buscan a Vuluyu? —demandó la señora.
—Sí, ¿se encuentra? —preguntó Yaro percibiendo incertidumbre en su hermano.
—Se fue al mercado a por unas hierbas —contestó la señora.
—¿Cuánto tiempo hace que se fue? —continuó Yaro el interrogatorio.
—Como media hora —respondió ella sin dar muchos detalles.
—¿Tardará en regresar? —habló Akud para saber si podían esperarlo.
—No lo sé. Cuando sale nunca dice si llegará temprano o tarde —dijo la señora.
Akud sintió que era imposible realizar el embrujo ese día. En el Congo el mercado quedaba a kilómetros de las aldeas, por lo cual para llegar hasta allí había que caminar horas.
—¿El mercado está lejos? —inquirió Yaro.
—A dos horas de camino.
Yaro sugirió a Akud volver al otro día, marcharse era lo más sensato. Ir a buscar al Vuluyu al mercado grande a casi diez kilómetros sería inútil.
—¿Podrías decirle que me espere mañana temprano y no salga? Dígale que es urgente —explicó Akud, convencido de que el viaje había sido en balde.
—De acuerdo.
Dieron la espalda a la señora, salieron del poblado rumbo a Brazzaville. Aceleró, frustrado por la imposibilidad de llevar a cabo el consejo de su hermano, no volvió a hablar ni siquiera cuando dejó a Yaro en la organización.
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Esa misma noche Akud regresó al hotel, preguntó a la chica de turno en la recepción si podía llamar a Maryam, «la chica de Malasia», especificó. La muchacha cedió de inmediato sin poner pretextos. Las recepcionistas lo conocían, sabían que era quien organizaba las excursiones. Con los años de trabajo con ellos había instaurado una buena relación con los hoteles y su labor. Los turistas escribían buenas referencias en los comentarios que hacían de él, los cuales dejaban en el hotel, como también eran positivas las encuestas. No obstante, mientras esperaba, la chica le comunicó que ella había salido.
Esperó fuera de la recepción, las horas pasaban, y él, nervioso, no dejaba de deslizar la pantalla del celular. Cuando el reloj dio la media noche, Maryam y el grupo de turistas que fueron al safari se bajaron de un taxi.
—¿Qué haces a estas horas en el hotel? —Al bajar, Maryam inquirió sorprendida al ver a Akud allí parado.
—Te esperaba —respondió él frunciendo el ceño.
—¿A mí?
—Sí.
Maryam hizo una señal a su amiga para que siguiera.
—Aquí estoy —añadió cruzando los brazos esperando a que él hablara.
—¿Dónde andabas con los chicos? —preguntó, y ella pudo notar el enfado en el tono de su voz.
—Fuimos a cenar. ¿Qué te pasa, Akud? Se te ve inquieto. —Vislumbró cómo se mantenía en movimiento, era evidente su agitación en el rostro, tenía la mandíbula tensa y la nuez de Adán iba y venía desmesuradamente.
—¿Por qué no me llamaste?, te hubiera llevado yo —denotó él, molesto.
—¿Disculpa? —Lo fulminó con indignación por su tono grotesco.
—Te he esperado durante horas. —Respiró para calmarse y continuar la charla.
—¡Pero yo no tenía que verme contigo!
Estaba sorprendida, lo notó celoso porque había salido sin él.
—Quédate en el Congo. —Desesperado, le suplicó.
—Lo siento, tengo que reincorporarme a mi trabajo, a mi vida. ¿Cómo puedes pensar que puedo venir de visita a esta ciudad y decidir quedarme de la noche a la mañana? Tómate unas vacaciones y vente conmigo.
—Tengo pocos días de vacaciones, solo una semana —repuso Akud—. Te fuiste con ellos, debiste llamarme.
—Y vuelve con lo mismo. ¿Estás celoso?
—Sí —respondió claro y sin rodeos.
—Ahora entiendo por qué estás así. Tranquilízate.
—Lo estoy haciendo, Maryam, para mí es difícil, tienes que entenderlo. —No sabía cómo se lo debía pedir, le había suplicado que se quedara y tenía la sensación de que le era indiferente. Pero en realidad era ilógico para ella cancelar el vuelo de regreso. ¿Y su trabajo? ¿Y su vida?
Después de terminar de hablar y tranquilizarse le dijo que al día siguiente la pasaba a buscar para ir a desayunar, luego a dar una vuelta por la ciudad y el mercado. Maryam se puso contenta, una cosa era salir sola como turista en un país extranjero y otra era ir acompañada por alguien nativo de allí. Y más si era Akud.




Capítulo XIV

Mientras desayunaban, desde la explanada del restaurante, se podía vislumbrar el río Congo. Akud puso el dinero dentro de la libreta para saldar la cuenta, se levantó, agarró la mano de la mujer que estaba atormentando sus días y le plantó un beso que la dejó sin aliento.
—Con las hormonas a tope desde primera hora de la mañana. Si me das un beso abrasador como este, me quedo boba todo el día —añadió Maryam dirigiéndose al coche—. ¡Uy!, qué calor.
—Así es como tu cuerpo reacciona ante el mío… Prepárate, porque el día será caliente.
—Caliente afuera y caliente adentro —dijo Maryam con picardía, él mostró una bellaca sonrisa.
—Estás poniendo a un hombre cachondo —insinuó Akud caminando hacia el coche—. Eres una coqueta, si sigues así, puedo encandilarte fuera, dentro o donde sea.
—Y yo me visto de bombera para apagarte el fuego. ¡Ja!
—Maryam, estás jugando con fuego.
—Si eres el fuego, no me quemarías para nada, ¡je! —añadió ella muy pícara, los ojos le brillaban imaginándose vestida de bombera sobre Akud.
—Puedo hacerte arder, ¿sabes? —le dijo Akud agarrándola por la cintura, apretándola y advirtiéndola.
—¡Um! ¿Entonces quiere decir que eres como una llama encendida?
—Maaaryam…
—Akuuud.
—Chica mala. Te aprovechas de mí.
—Eso quisiera yo, y quitarme de una vez por todas este fetiche pensamiento que ahora hasta de noche viene a visitarme —le declaró Maryam para que supiera que no le era indiferente como muchas veces él pensaba.
—¿Te lo quito ahora llevándote conmigo o cambiamos el discurso? Te respeto, pero existe un límite.
—Ok, cambiamos el discurso, mejor —respondió Maryam, consciente de que estaba completamente tenso.
Akud prefirió cambiar de tema, si continuaba la llevaría derecho a su apartamento, era lo menos que quería. Ella ni siquiera se daba cuenta de cómo lo ponía.
—¿Jiang Li se enfadó cuando te fui a buscar? —inquirió Akud abriéndole la puerta del automóvil.
—Qué va, nunca se enoja. Anoche habló con el chico pelirrojo, al parecer tienen mucho en común, y me dijo que, además, iba a la piscina del hotel, esa que yo no he podido probar todavía.
—Culpa mía, te haré pasar un día inolvidable para que me perdones. —Akud mostró su bella dentadura y la abrazó.
—¿Podríamos salir esta noche?
—Estaré ocupado —agregó al pensar que tenía que ir donde el brujo—. Mañana.
—Está bien —repuso con suspicacia—. ¿Tienes una cita con Leiza y evitas querer encontrarte conmigo?
—No tengo nada con Leiza, créeme.
—Bueno, si es así, tú te lo pierdes.
—No seas mala en decirme eso. En realidad, quisiera, pero tengo trabajo atrasado, hoy me tomé el día libre contigo.
—Buena excusa.
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Se sumergieron en el tráfico de la ciudad y se dirigieron a la basílica de Sante-Anne-du-Congo.
—Este no es el mercado —indicó Maryam cuando él aparcaba el vehículo.
—Apenas está comenzando la mañana, a esta hora el mercado es un caos total, iremos más tarde. ¿Quieres que vayamos a otra parte? —le explicó el excursionista girando el volante para enderezar la rueda del vehículo y aparcar el coche.
—En absoluto, es bellísima.
—Esta basílica tiene un importante santuario, es un monumento emblemático y su construcción tardó años en llevarse a cabo.
—¿Por qué motivo? —cuestionó Maryam bajándose del coche y observando la basílica.
—Al principio hicieron donaciones, pero con el paso del tiempo la obra se ralentizó por falta de dinero. Durante la Guerra Civil sufrió muchos daños, lo que provocó que la restauración se alargara en el tiempo —explicaba con gusto caminando al otro lado del coche para acercarse a Maryam.
—¿De quién fue la idea?
—Del obispo Biéchy Vicario Apostólico de la ciudad.
—¿Por qué dices que es importante el santuario? —preguntó Maryam, interesada por el comentario que le había hecho.
—Es un símbolo en memoria de la «Francia libre» —subrayó Akud.
—¿Entramos?
—Claro.
Maryam detectó los detalles del altar, el interior de la basílica estaba tallado en granito, la altura era espectacular, la iluminación hacía que se percibiera la santidad dentro. Pasearon por todos los rincones, dialogando entre murmullos agarrados de la mano.
—Vamos a dar una vuelta por fuera.
—Espera que nos tomemos un selfi. —Sacó el teléfono, y él pegó sus labios a la mejilla de Maryam. Ella rio a carcajadas por el gesto, se puso delante para provocarlo y sentir su cuerpo.
Recorrieron toda la basílica y después se encaminaron al siguiente destino: la Torre Nabemba, que era el edificio más alto de todo el país. Su nombre se debía a la montaña más alta del Congo. El edificio se construyó con la intención de hacer oficinas, donde se alojaban famosas compañías y organizaciones como: la UNESCO y la Nueva Alianza para el Desarrollo de África.
Posteriormente, visitaron una tienda de artesanía origen de la cultura, la tienda estaba repleta de una gran variedad de objetos típicos como: estatuillas, máscaras, muñecas, cuadros, telas en diferentes matices, entre otros miles de objetos distintos que servían como souvenirs para regalos. Maryam eligió varios de ellos y algunas postales para pasar por Correos y enviarlas.
Hicieron un recorrido tranquilo, se detuvieron en una tienda que llamó su atención. El hedor inundaba los orificios de su nariz, sus ojos se detuvieron en unos invertebrados disecados e hizo un gran esfuerzo en clasificarlos. Sintió un intento espontáneo de vomitar al detectar tantos animales muertos apilados en diminutas montañas, separados unos de otros. Pudo destacar cabezas de mirlo, buitres y cuervos, culebras, colas de serpientes, escorpiones, patas de pájaros y gallinas. Preguntó por una montañita que no pudo diferenciar, la señora le informó de que eran uñas y cabezas de ratón.
En la estantería divisó los diminutos frascos con un líquido dentro y también se interesó, curiosa, por qué era.
Con una mueca de desagrado, la señora le explicó que los frascos contenían esperma de hombres. Frotó el índice y el pulgar con un gesto para darle a entender que era cotizado en el mercado de la magia negra. Los cuernos de rinoceronte pendían en la pared cerca de la estantería.
La dueña de la tienda miró a Maryam, su aspecto era un poco raro. Se percató de que hablaba en un dialecto del francés que no entendía y que en la conversación hacía referencia a ella. Los ojos de la chamana tenían un velo blanco, que daba auténtica grima, se percibía la imagen espectral en ellos. Tenía en las mejillas incisiones más negras que la piel. La nariz, bastante ancha, con aros en cada lado. La camiseta dejaba a la intemperie los brazos con cicatrices redondas, como si fuera el resultado de apagarse cigarros que previamente se hubiera fumado. En las orejas, con dos grandes agujeros que llegaban hasta la mandíbula por la flacidez de los años, usaba aretes típicos de la tribu africana.
Hablaba sin dejar de señalar con el índice a Maryam. Era como si quisiera darle un mensaje, Akud permanecía en silencio y entendía cada palabra, pero se hacía el tonto. Maryam le preguntó varias veces por qué la señora la señalaba, él simplemente le contestó que decía cosas sin sentido.
Ajena al murmullo que producía la chamana, Maryam seguía curioseando y sacando fotos para mostrárselas a su amiga cuando estuviera en el hotel. Era asombrosa la cantidad de mercancías extrañas que existían en el mundo.
—¿Qué son estas criaturas? —finalmente añadió al salir de sus pensamientos.
—Son cabezas de reptiles disecadas.
—Esta es la cabeza de una cobra del Sáhara, muy buena —dijo la señora en francés incentivándola a tocarla.
—¿Para qué la usan? —preguntó Maryam asombrada.
—Supersticiones —repuso Akud.
—¡Puaj! —musitó Maryam—. ¿Es solo para supersticiones?
—Hacen brebajes también.
—Madre mía, ¡qué ocurrencias tienen estas personas!
La señora se fue adentro y volvió con dos ojos en la mitad de un cuenco y se los mostró.
—Cristo santo. —Se sorprendió Maryam.
Se alejó un metro, nunca en su vida había visto nada similar. La señora imitaba con los gestos de los dedos que eran los ojos de un mono. Maryam se arrimó inclinándose para confirmar lo que estaba viendo al casi intuir lo que decía con muecas.
—¿Ojos de qué? —titubeó Maryam sin entender cuál era el animal.
—De mono —respondió abrazándola—. Es mejor que nos vayamos, si no, esta mujer me trae hasta los cojones de un hombre.
—Eso es imposible que lo haga —le rebatió Maryam, asustada por las cosas que había visto en esa fétida tienda.
»Si me encierran aquí, en este sitio, me da un infarto antes de cerrar la puerta.
—¡Qué va! —replicó él, pacífico.
—Larguémonos de aquí.
La experiencia vivida fue desagradable, tenía la piel erizada. El mutismo la embargó durante un buen rato. Era evidente que la señora mantenía el alquiler del lugar dedicándose a los conjuros. El escenario era fantasmagórico y la tenebrosidad nefasta de todo lo que allí yacía era penosa. Viendo la masacre de las distintas especies se preguntaba si la mercancía con la que comerciaba era legal.
—¿No te gustó el lugar?
—Es vergonzosa la falsedad con la que los brujos involucran a la gente a creer en poderes, es decepcionante imaginar que haya personas ingenuas que se dejan embaucar por todas estas porquerías.
Akud pensó en las palabras de Maryam y sintió como si alguien le estrechara el corazón, en gran parte ella tenía razón, pero, al no encontrar la forma para que se quedase, había recurrido al consejo de su hermano para tentar a la suerte cayendo en todo eso que ella rechazaba. Su hermano lo había convencido de que era la mejor forma, y él lo creyó, aceptando ir donde el brujo, era su única esperanza.




Capítulo XV

Vuluyu recibió al excursionista con algarabía, Akud notó su comportamiento un poco raro. Además, su aliento emanaba un hedor a putrefacción, era asqueroso, quizás se debía a esos dientes carcomidos con un sarro negro adherido en diversas partes de la dentadura o ¿era por el cigarro que posaba en la fétida boca? En la cabeza tenía un gorro típico africano, que ocultaba el pelo rizado y blanco. La fisionomía del rostro era alargada, con las arrugas que marcaban su cara. Era bizco, con legañas en cada ojo. Alrededor de la cintura llevaba un collar de santería con plumas enganchadas. Vestía una camiseta blanca y en el cuello pendía un lazo con una cabeza de cuervo disecada. El cuerpo maloliente, por la acumulación de sudor de días o semanas sin ducharse, fastidiaba la nariz de cualquier persona que estuviera allí presente.
—Acomódate en ese banco, hijo, que yo me siento en el suelo. ¿Fuiste tú quien me buscaba ayer?
—Sí. —Arrugó los labios al pasar las palmas para poder respirar aire limpio.
—Ah, mi esposa me lo contó. Relájate, se te ve un poco tenso. Ayer fui al mercado, necesitaba hacer unas compras y, como sabes, está bastante lejos, como para tardar un par de horas caminando. Ir allí a mi edad se ha convertido en una odisea. Mira mis pies, con los años, se han deteriorado. Mi esposa me da masajes con ungüentos y hojas, pero la mejoría es lenta.
—Hay que ir al médico —sugirió Akud y observó la piel de las piernas con escamas por la resequedad.
—¡Qué médico!, mis espíritus son los curanderos.
—¿Cuál es el tipo de conjuro que usted realiza? —Cambió de tema, era la mejor idea, en vista de que el viejo era muy elocuente, ya que se le echaba el tiempo encima.
—Diferentes tipos. ¿Para qué necesitas mi ayuda?
—Es la primera vez que recurro a una persona como usted. Necesito que mi chica se quede a mi lado, ella vino de vacaciones, pero ahora tiene que regresar a su país.
—Ella se quedará contigo, te lo aseguro y despreocúpate, ni eres el primero ni el último en acudir a mí para ese fin —cortó el brujo.
—¿Cuál es el precio?
—¡Shss!, quieto, lo hablaremos al final del rito.
—Me urge tenerla a mi lado, pero no estoy seguro de que sea la mejor opción —repuso Akud vacilando.
El brujo se percató de la inseguridad del muchacho, para liar el día tenía que actuar rápido.
—Dame la foto de la chica. —Con astucia, el brujo eligió otro tema de modo estratégico para entretenerlo—. Háblame de ella.
Extrajo el móvil del bolsillo delantero de la camiseta, deslizó con el pulgar la pantalla de desbloqueo y pinchó la carpeta de fotos, entonces seleccionó la imagen mostrándosela.
—Es una chica arraigada a sus costumbres, en ciertas situaciones es débil y en otras es dura. Por ningún motivo del mundo quiere dejar su país. Me dijo que es hija única y es el amor de sus padres. Trabaja con ahínco para darse lujos y antojos, para su comodidad. El lugar donde vive es una montaña, dice que es espectacular.
—¿Habéis tenido intimidad?
Obvió la pregunta inoportuna.
—No. Prefiero evitar los detalles.
—¡Ajá!, esta es la muñequita —dijo con sarcasmo observando la foto—. ¿Cómo se llama la mamacita?
—Maryam —pronunció incómodo por el atrevimiento del hechicero, que al mirarlo se dio cuenta.
—Iniciamos el rito.
En el desterrado y reducido cuarto, los inciensos encendidos por todos lados formaban una nube de humo que ornamentaba el lúgubre espacio, un sinfín de velones encendidos, desgastados y enteros, iluminaban el angosto lugar. En el suelo había un lienzo de color escarlata con algunas manchas oscuras. El brujo atizó con dos carbones el pequeño fogón, que humeó al instante. En la izquierda tenía tres botellas con diferentes colores y, en la otra parte opuesta, tres vasijas: una llena de hojas, la otra con piedras y la última con un líquido que Akud no supo distinguir. Los cuadros con figuras endemoniadas, agarrados en la parte posterior, caían con lazos desde la pared de arcilla.
—Sea rápido, por favor.
—¿Qué sientes por ella?
—Mi corazón late por Maryam, y el destino nos quiere separar.
—Es improbable que eso suceda, mi trabajo es muy eficaz. ¿Cómo es su personalidad? —inquirió mientras se bebía el fluido de la vasija.
—Tiene un carácter fuerte y es constante en sus ideas. Está decidida a que no puede dejar su vida ni su empleo para estar aquí conmigo.
—¿Qué es lo que realmente quieres?
—Que se traslade a Brazzaville junto a mí.
—¿Cómo te llamas?
—Akud.
El hechicero se echó una hoja en la boca y comenzó a masticarla. Agachado comenzó el acto de invocar al espíritu de la magia negra. Expandió un poco de la sustancia que contenían las tres botellitas alrededor del móvil. Con un movimiento extraño, como si quisiera vomitar, entonces sonrió. Levantaba los brazos y los dejaba caer una y otra vez. Continuó el baile con su cabeza, berreaba como una oveja; en momentos, alto y, en otros, bajo. Los incesantes sonidos aterrorizaron a Akud, que percibía el dilema del señor con incredulidad.
El brujo con voz lenta dijo:
—Aceite del amor, aceite de la unión, aceite de atadura, con estos tres tipos de óleos te invoco, espíritu de los océanos, para que Akud pueda encontrar la tranquilidad. —Alzó las botellas en alto.
»Te invoco.
»Te suplico.
»Te prometo que seguiré tu mandato.
»Ven hacia mí, cautiva mi cuerpo.
»Espíritu de unión, ven y une a estos dos jóvenes.
»Que cada pensamiento de ella solo se refleje aquí, en el Congo.
»Que los pies y el alma de Maryam vuelvan a esta tierra. Amarro y consagro los dos corazones para siempre.
»Tráela a él, que sus ojos cieguen por completo su mente y solo tengan luz para Akud, que la intranquilidad en su casa la atraiga a un nuevo destino.
El brujo tomó un poco de ceniza que tenía escondida y caminó alrededor de Akud, rociaba su cuerpo con el polvo en silencio, emitiendo ecos confusos, y dando saltos y danzando. Con el cigarro en la mano absorbía dejando escapar el humo, posó la vasija de ceniza y empuñó la otra con el líquido. Tomó un sorbo, lo enjuagó en su boca y lo escupió.
El chirrido que emitió asustó al excursionista, el hechicero se sentó en un taburete danzando como si estuviera dormido para que el espíritu tomase posesión y amarrase el corazón de Maryam con el de Akud. El rostro simulaba una mueca de agresividad, los ojos giraban hacia arriba, el sudor corría por las mejillas hasta que se expandía en la camiseta blanca. Su fisionomía se transformó al completo en la de otra persona.
El excursionista escuchó que el sonido de su voz había cambiado e hizo un amago de levantarse cuando el hechicero lo sentó de golpe. Salpicaba saliva mezclada con la sustancia. Emitía murmullos prácticamente indescifrables del espíritu poseído. De un momento a otro cayó inconsciente en el pavimento.
El trance del brujo se fue apaciguando y volviendo a la normalidad.
El excursionista, asustado, cogió la billetera y pagó sin saber cuánto, pero dejó una buena cantidad de dinero, casi era el equivalente a un cuarto de su sueldo. Empuñó el móvil, salió de allí en busca de su coche y desapareció vacilando, dudaba de si había sido buena idea lo que había hecho.
La fetidez de su ropa era desagradable, la desesperación que había padecido se convirtió en miedo, lamentándose por haber actuado de tal modo.




Capítulo XVI

El desdichado día llegó, Maryam se dirigió al aeropuerto junto a su amiga y fueron a realizar el check in. En los días pasados, antes de la despedida, había percibido el estado de ánimo y la intranquilidad del excursionista, rememorando con placer los minutos pasados junto a él.
—Ven aquí conmigo, deja a tu amiga que vaya a beber un café —le susurró Akud a Maryam una vez hicieron el registro.
—Jiang Li, te veo dentro —expresó Maryam acariciando la espalda de Akud.
—Doy una vuelta, luego nos vemos y así entramos juntas —respondió con escepticismo.
Su amiga se distanció con el fin de darles intimidad a los enamorados. Una cosa que la hacía dudar era si el excursionista estaría usando a Maryam para obtener algún beneficio, incitándola a creer en su interés por ella. Había escuchado casos así en ocasiones: chica se enamora locamente del extranjero, después la boda y luego el divorcio por incompatibilidad de caracteres.
—¿Recuerdas cuando te dije de memorizar cada momento nuestro en tu mente? —musitó Akud tomándola de la mano.
—Sí.
—Quiero que mantengas presente cada vivencia y cada mínimo detalle, que, cuando estés en tu casa y cierres los ojos, me veas como si fuera real. Ahí estaré contigo, recordando cada instante que estuvimos juntos. Porque yo, Maryam, te voy a recordar siempre, tu forma de ser, de hacer miles de preguntas en un minuto, tus labios, tu cuerpo… Eres la primera persona con quien me siento a gusto.
—Te prometo que lo haré, y para que conste te enviaré un mensaje en el momento en que piense en todo ello —aseguró Maryam, lo miró y notó en sus ojos la tristeza.
—Quédate. —Le dio la vuelta y estrechó su torso.
—Akud, ya hemos hablado de esto, por favor —respondió Maryam.
—Eres demasiado precavida. Anticipas todo en tu mente antes de probar. Tu vida es como un reloj, cada minuto está controlado —le dijo Akud con un poquito de recriminación en sus palabras.
—¿Por qué piensas de esa manera? Te equivocas. Akud, tengo que regresar.
—Entonces, ¿es un hasta nunca? —dijo con un hilo de voz y el corazón desdichado.
Abrazaba a Maryam, la mimaba como para alimentar su vida, recordaba lo bonito que fue vivir aquellos días con ella.
—Ya. Lo siento un montón —añadió entristecida acurrucándose contra él.
—¿Cómo podré seguir adelante? Me da la impresión de que te olvidarás de mí en cuanto pises tu país.
—Se te da fatal predecir el futuro, es imposible olvidarte, Akud, hemos vivido días muy intensos. Además, mantendremos el contacto. En cualquier momento que quieras ir a visitarme, estaré disponible para ti.
Se abrazaron y mantuvieron el calor de sus cuerpos juntos por un instante. La respiración era cálida. El vacío penetró lacerando su cuerpo y destruyendo cada expectativa que se había creado en su imaginación. Rompiendo el recuerdo vivido en la estancia en el Congo, le vino a la cabeza el percance con Leiza en el segundo día tras la llegada al Congo. ¿Cuáles eran sus sentimientos por Akud?
—Yo soy tu noche y tú eres mi día —susurró él con aliento seductor.
—Somos una pareja que no está vista con buenos ojos.
—No tienes que tener esa percepción, tienes una mentalidad abierta, por lo que deberías entender que: «seremos vistos con diferentes ojos».
—Muchas veces los comentarios de la gente son importantes —declaró Maryam sintiéndose culpable.
—Me da igual, las personas son chismosas por naturaleza.
—Es cierto.
—Pese a que somos de distinta descendencia, lo que llevamos dentro es lo más importante. —Akud asió su mano y la puso en su corazón.
—Eso siempre es lo más importante.
—¿Te sientes confundida por tus sentimientos?
—Quiero evitar exponerme. —A Maryam le costaba confiar, habían compartido muchas emociones profundas y le daba temor la rapidez con que habían surgido.
—Pues yo te aclaro de una buena vez los míos. Y sí, me gustas un montón, encajas en mi prototipo de mujer y eres lo que he buscado durante muchos años. Sé que para ti es muy rápido, como también sé que es inusual a la vista de cualquiera que un hombre sienta emociones fuertes tan deprisa. Pero cuando se encuentra lo que has buscado durante tantos años, créeme, luchas para no perderlo. Mírame, me he desnudado ante ti y no me arrepiento de lo que acabo de confesarte.
Maryam, frente a tal declaración, se sintió perturbada, era la primera vez que un hombre se sinceraba con ella de esa manera, tenía el corazón encogido y los latidos golpeaban cada vez con más fuerza.
—Akud, yo también siento cosas cuando estoy contigo; no obstante, hay que tener presente las circunstancias.
Las circunstancias entre ambos eran las que eran. Los separaban dos océanos, cada uno tenía su vida en otro lugar, no sabía si eso que sentían era suficiente como para dejar todo y empezar una nueva vida juntos.
—¿Acaso tienes miedo?
—Sí, tengo miedo, Akud. Miedo a que si me quedo esto no funcione, por favor, no me odies. —Se alejó en dirección a la puerta de control.
—¿Entramos? —sugirió Jiang Li.
—Por favor, ¡TE LO PIDO UNA VEZ MÁS, QUÉDATE! —exclamó él, en un último y desesperado intento. Se lo había pedido de tantas formas…, quería que se hiciera un milagro, y ella le dijera: «Me quedo». Sintió una opresión en el pecho, porque ella solamente lo miraba en silencio. Deseaba estar ahí, sin embargo, quería salir corriendo y acabar con esos minutos que su razón odiaba.
—Lo siento —vociferó contrariada al vislumbrar el rostro mortificado de Akud, dejando su estado emocional descolocado.
—Pasará —argumentó la amiga al observar el momento abrumador que se había creado.
Maryam lo observó con escepticismo, fue alejándose con paso pausado captando el momento como el último encuentro vivido, destrozada al sentirse culpable por dejarlo. La idea de cancelar el vuelo acudió fugazmente a su cabeza. Detectó algo extraño, como si se lo hubiesen metido con una pinza en sus sentidos. Se volvió, pero ya él no se encontraba allí, había desaparecido en medio de la muchedumbre.
«Hasta nunca», masculló desde las entrañas.
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Las chicas regresaron a Malasia, agotadas y con ojeras, tomaron una ducha. Mientras Jiang Li preparaba unos nuddles en sopa notaba a su amiga melancólica. Cenaron taciturnas, cada cual sumergida en sus propios pensamientos.
Maryam agradeció la cena y se alejó a su habitación.
Abrieron las ventanas del apartamento, con el objetivo de purificar el aire estancado, con los días que llevaba cerrado y el clima húmedo de Cameron Highlands el ambiente y la humedad impregnada en la pared era bastante desagradable, el moho comenzaba a salir por algunas esquinas.
 
[image: ]
Al día siguiente Maryam llegó al trabajo, en The Smokehouse Hotel & Restaurant, ofuscada, sin saber qué le pasaba, se dirigió a su oficina. Era un día nublado, apenas los rayos de sol se filtraban entre las nubes enfrente del campo de golf. Era un espacio agradable que los turistas amaban.
La edificación estaba rodeada de un jardín paisajista que poseía una amplia gama de plantas y flores endémicas de la zona, las cuales se adecuaban al clima húmedo de la localidad. Regalaban a cada turista la flor del hibisco, símbolo nacional del país. El musgo y la hiedra envolvían las paredes, convirtiéndolo en un lugar particular. Dentro, el mobiliario antiguo daba un toque característico, los detalles habían sido seleccionados con el fin de crear un entorno peculiar, exclusivo y acogedor.
Los clientes que visitaban el lugar eran personas con una cierta clase social, lo que clasificaba al restaurante en el primero de la zona.
Desde que salió del Congo solo podía pensar en la figura sexi del moreno y en las palabras que había dicho antes de partir: «Quédate conmigo». Recordó con placer el intenso beso que se dieron en la cabaña. Los vellos de la nuca se le erizaron con solo pensar en el cuerpazo de su cacao negro.
Cuando entró en la oficina, su jefe la saludó, y ella ni siquiera lo escuchó. Olfateó su colonia un poco característica, de esas que usaban los hombres de cierta edad.
—¿Estás despistada? —berreó peinándose la barba mestiza.
—Es culpa del largo viaje —explicó Maryam.
—¿Qué tal estuvo?
—Largo y placentero. —Estaba taciturna y respondía cortante, sin dar muchas explicaciones. La charla con su jefe era lo menos que deseaba en ese momento.
—Bien. ¿Cuándo llegaste?
—Ayer.
—Tienes un montón de trabajo, vamos a por ello —añadió el jefe señalando la pila de papeles que la esperaban.
—¿Cómo ha estado el restaurante y las ventas? —preguntó Maryam desganada.
—Estuvimos llenos el miércoles pasado. Un autobús de turistas japoneses se hospedó en el hotel una noche, y todos cenaron aquí.
—Los japoneses son los mejores clientes que tenemos —sostuvo ella.
—Ya. No regatean, pagan sin mucho que decir.
—Pásame todo el trabajo pendiente, que me pongo al día. Gracias.
Dicho esto, se sumergió en su responsabilidad para poder disipar la mente, que todavía estaba en el Congo. Estuvo callada todo el día, solo hablaba lo indispensable. Pensaba a cada momento en la última imagen de Akud, en el aeropuerto, haciéndola entristecer.
¿Había hecho lo mejor al volver a casa dejando el hombre que estaba dispuesto a empezar una vida con ella?




Capítulo XVII

Maryam había terminado la jornada de trabajo. Pensativa, encendió el coche, sacó el móvil del bolso y avisó a su padre de que iba en camino hacia el Valle Oriental. También aprovechó para enviar un mensaje de texto a Akud y se encaminó al pueblo.
Había crecido en una familia indígena llamada: orang asli. Cuando era pequeña se fueron a vivir a Cameron Highlands, donde su padre puso una bodega que lo ayudó a que Maryam pudiese asistir a un colegio bilingüe. Su mayor prioridad era darle una buena educación y que no se quedara estancada como las otras chicas del pueblo. Por aquel entonces, en el colegio, una monja que vivía allí durante esa época impartía clases en español. Su padre lo había aprendido por el flujo de turistas que paseaban por el pueblo y más tarde se apuntó a un curso de conversación para profundizarlo.
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Cuarenta y cinco minutos después, subió la escalera de cinco peldaños hecha en madera, la casa estaba construida encima de palos. Su padre la había remodelado en los últimos años. El palafito era una de las mejores en el poblado, se notaba el cuidado y el empeño puesto de su padre para mantenerla en buen estado.
Se limpió los pies en la alfombra y llamó a la puerta.
—Niñita, qué gusto verte —mencionó su padre al abrir los brazos para estrecharla entre ellos—, ¿cómo te fue en las vacaciones?
—Bien, he pasado a saludarlos.
—¿Ya te reincorporaste en el trabajo?
—En efecto, hoy mi superior me dio un montón de facturas que tenía guardadas para que las trabajase, porque dentro de dos meses evaluaremos la contabilidad —le explicó Maryam sentándose.
—Ah, suele pasar. Mándale mis cordiales saludos.
—Lo haré. ¿Y mamá? —interrogó Maryam al no verla en la casa.
—Fue a visitar a tu tía, que está enferma.
—¿Qué tiene?
—La edad, niñita, es testaruda y cada vez que llovizna sale a mojarse, como si fuese una jovencita. ¿Cómo te fue en el viaje? —preguntó Umar apoyando dos vasos sobre la mesa para servir a su hija un poco de jugo de naranja.
—Fenomenal. El safari me encantó muchísimo, estuvimos sumergidos en el bosque y vimos monos, gorilas, rinocerontes…
—Monos tenemos aquí por doquier —replicó sonriendo, pues para él no era ninguna novedad.
—En efecto, es cierto. Cuando vives las peculiaridades de la naturaleza en otro país fuera del tuyo siempre es interesante.
—Yo nunca he salido de Malasia, pero hay países que hay que visitar una vez en la vida, y uno de ellos es África.
—La diversidad de aquella tierra es especial, el olor de las personas, la forma de hablar y el tono de voz es diferente a los nuestros —explicaba Maryam, entusiasta, recordando los agradables momentos que había pasado en el Congo.
—¿Cómo hablan?
—Con un volumen alto. Siempre sonríen, las vestimentas son especiales con sus colores fuertes. El olor de la tierra, cuando la niebla se deposita sobre la brizna en la mañana, sale en forma de vapor aromatizando el bosque y es agradable. Algunas mañanas me levantaba temprano e iba al comedor a buscar una taza de café y me sentaba a observar, a escuchar, a respirar…
—Podemos de decir que pasaste unos días memorables —declaró su padre.
—Indescriptibles, diría yo. Espera, papá, que respondo al teléfono. —Sonrió y fijó la vista en la pantalla, de inmediato se le iluminaron los ojos.
El excursionista le había enviado un mensaje en respuesta diciéndole cuánto la extrañaba. Se escribían constantemente, y él la animaba a que regresase para estar juntos. Estaba loca con tantos halagos que recibía de Akud.
—Adelante. —El padre se percató de que su sonrisa era distinta—. ¿Tienes pretendiente?, me parece que llevas mucho tiempo sola.
—Papá, es un amigo.
—Pues tu cara miente. ¿Cómo se llama?
Evitó decirle el nombre, su origen y la tribu de donde provenía, porque su padre rechazaría un hombre de otra especie. Umar estaba arraigado a sus costumbres y, por consecuencia, su hija también tendría que estarlo. A lo largo de los años, y con el flujo de emigrantes de diferentes castas, cambió su manera de pensar. La sociedad lo indujo a modernizarse con el mundo de la tecnología. No obstante, aunque viviese en palafito, por su descendencia, ella debía seguir sus costumbres sin olvidar las enseñanzas inculcadas desde pequeña.
Había crecido bajo las estrictas reglas y las debía seguir a rajatabla, según él. Su padre estaba tan arraigado a ellas que, cuando nació, le puso solo su apellido, su madre luchó durante años para cambiárselo, y por ningún motivo lo permitió.
—Akud —manifestó con miedo, esperando a la siguiente pregunta.
Sabía cómo pensaba, él nunca estaría de acuerdo en que ella pusiera los ojos en otra persona de origen distinto al malayo.
—Qué nombre tan raro. Habrá que conocer a su estirpe.
—Por favor, papá, compórtate. Además, conocer a sus familiares será imposible.
—¿Acaso es huérfano? —inquirió el padre, un poco sorprendido por lo que Maryam había dicho.
—Es huérfano de madre, pero su padre está vivo —contestó ella.
—Entonces, invítalo a almorzar —sugirió Umar, con la ansiedad de conocer al muchacho en el que Maryam había puesto sus dichosos ojos.
—Papá, estás precipitando lo que ni siquiera ha nacido.
—Ya nació, tus ojos están muy diferentes desde la última vez que te vi.
—Pero ¿qué dices?, por el amor del cielo. —Maryam puso los ojos en blanco, cuando le parecía podía ser insufrible.
—Voy a indagar quién es el afortunado que le está sacando la sonrisa a mi hija.
—Si te atreves, me enojaré.
—Tienes que pensar en el futuro o ¿quieres estar soltera toda la vida? —le aconsejó Umar.
—Solterona, jamás. Pero sí tienes razón, a mis veinticuatro años ya tendría que pensar en un futuro.
Con esfuerzo había construido una buena relación con su padre, era lo que más le gustaba de su familia, se sinceraba con él cuando necesitaba su apoyo. Los comentarios de Umar eran importantes e influyentes para ella, dependiendo de ellos a veces los consideraba para tomar sus propias decisiones.
Maryam siempre lo escuchaba lamentarse porque no había podido terminar los estudios, ese pensamiento martilleaba en su cabeza haciéndola sentir culpable.
Tenía miedo de hablarle sobre Akud, y echar a perder el afecto que sentían uno por el otro. Ni por asomo pensaba en llegar a ese punto.
—Ve a por ello con rapidez, quiero ver a mis nietos juguetear por aquí. Mi edad está avanzando y deseo aprovechar para ayudarte antes de que los achaques se intensifiquen —la motivó el padre, contento, al saber que su hija tenía pretendiente.
—Lo sé.
—Y mira a tu madre, ¿acaso no quieres darle nietos antes de que la pérdida de memoria se intensifique? Está débil, come poco y está perdiendo peso.
—Habla con el médico —le sugirió Maryam controlando el teléfono.
—Ellos dicen que con la edad se pierde el apetito.
—Pues dile que debe prescribirle un estimulante.
—Cambiando de tema, ¿quería preguntarte qué ha pasado con la plantación de té de tu amiga? Me habías dicho que tenían problemas.
—Los están resolviendo. —El padre de Jiang Li tenía una plantación de té, y ella trabaja allí.
»Todavía están tratando la plaga —especificó Maryam.
—Entonces este año la productividad podría escasear —afirmó Umar.
—Lo dudo. Su padre está de viaje en China.
—¿Con el problema que tienen se va de vacaciones? —repuso su padre.
—El viaje que está haciendo es con la intención de visitar algunas haciendas agrícolas para que le sugieran diferentes productos para el tipo de bicho que tienen las hojas de las plantas. Toda su familia, hasta sus ancestros, ha tenido plantaciones —aclaró Maryam con voz pausada.
—Ah, es heredado.
—Ya. Ese cultivo era de un tío, por lo que fue imposible desprenderse de él. En la familia está prohibido vender sus tierras. Por ello, vinieron a vivir aquí cuando Jiang Li era pequeña.
—¿Y qué le pasa al tío? —preguntó Umar, interesado por el discurso.
—Es anciano. Y quiso retirarse.
—¿Dónde está él?
—En China. Papá, si vieras el lugar donde vive, es una maravilla —dijo Maryam—. Es un valle, ni siquiera sé calcular cuántos kilómetros cuadrados tiene de extensión con las fotos que me enseñó Jiang Li, se nota la tranquilidad, un lugar perfecto para pasar la vejez fuera del caos de la ciudad.
—¡Ajá!, y el frío allí cuando aprieta es difícil que pase inadvertido.
—Ese es el problema de las estaciones del año. Para las personas que están acostumbradas a los climas tropicales podría ser difícil adaptarse, sin embargo, para el que ya nació allí o vive en diversas temperaturas según la época del año es normal —subrayó su hija, a pesar de la humedad que hacía en Cameron Highlands, nunca podría acostumbrarse a un clima de baja temperatura.
—A saber, aquí en Malasia, cuando llega el periodo de lluvia y la temperatura baja, me muero de frío —mencionó el padre sobándose los brazos.
—El tiempo cambia y si te concentras en el trabajo los días pasan sin darte cuenta, lo importante es tener un hogar calentito donde uno se pueda cobijar —aseguró Maryam levantándose de la silla y cogiendo sus cosas.
—Es cierto.
—Mira tú, cuántos años viviste en Cameron Highlands, con más comodidades, y un día dijiste basta, regreso a vivir a mi palafito.
—Costumbres, uno nunca debe olvidar de dónde viene, niñita —declaró Umar alzándose también.
—Mamá nunca estuvo de acuerdo, ella se encontraba bien allí. Pero insististe tanto que aceptó.
—Por ello siempre vive quejándose —dijo Umar encorvando los hombros.
—Eso es poco, yo me habría quedado allí. Además, el apartamento era bastante bonito.
—Me cansé de pagar alquiler.
—Por favor, papá, ni siquiera un crío te cree. Mejor admite que lo que haces aquí era imposible hacerlo allí —proclamó su hija caminando hacia la puerta.
—Hija, encontraba incómodo vivir en una tercera planta.
—Ah, una razón aceptable. ¿Mamá lo sabe?
—Siempre lo supo —manifestó Umar poniendo la mano sobre el hombro de Maryam.
—Es tarde, tengo que irme.
—Me alegro mucho de verte.
—Saluda a mamá y dile que volveré luego —expresó Maryam saliendo del palafito.
—Está bien.




Capítulo XVIII

«Casi un mes sin mi cacao y me estoy muriendo por estar a su lado», pensaba Maryam, triste, sentada en el sofá de su apartamento con una taza de té.
Sentía nostalgia. Era domingo y el clima ayudaba poco con la humedad. La neblina en las colinas tapaba la vista a los invernaderos. El viento soplaba con fervor, haciendo que los cristales de las ventanas se moviesen. Desde que había salido del Congo, se le hacía imposible concentrarse, su cabeza y su mente vagaban y, sin darse cuenta, hablaba de Akud a cada minuto. Muchas veces Jiang Li la había reprendido diciéndole que estaba en otro mundo, y Maryam ni siquiera la escuchaba, pronunciaba continuamente el nombre de Akud. Jiang Li le pedía que parase porque no aguantaba más.
Se escribían a diario, Maryam percibía, en las horas que se comunicaban, que él anhelaba mantener la llama encendida. Poco a poco se fue convenciendo de que sus intenciones con ella eran sinceras.
Le vino un pensamiento repentino y entró en la página de la aerolínea. «¿Qué tal si compro este vuelo que está en superoferta para el Congo?», se preguntó deslizando la pantalla del móvil y rellenando los campos necesarios de forma inconsciente. Cuando le faltaba el último paso, que era «comprar», mandó un mensaje de texto a Akud, él le contestó de inmediato con los emojis de aplausos y sonrisas. Volvió a la página de la aerolínea y le dio a comprar el billete, sin importar las conexiones de las diferentes líneas.
Saltó del diván y con rapidez preparó una maleta con el mínimo de ropa. Durante el viaje al aeropuerto marcó a su jefe y le informó de que tenía unas cosas que hacer y necesitaba ausentarse del trabajo durante algunos días.
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Akud, con alegría, fue a recoger a su novia al aeropuerto, cuando supo que estaba de vuelta, de inmediato llamó a su hermano y le contó lo acontecido.
—Hay que celebrar que la chica está de regreso —pronunció con algarabía sintiéndose como si hubiera alcanzado el objetivo que se había propuesto cuando Maryam estaba de vacaciones allí—. Joder, el hechizo hizo su efecto. —Akud no se lo podía creer.
—Tuve una idea brillante —enunció Yaro con seguridad.
—Felicidades, hermano, gracias por el consejo.
—Solo quise tenderte la mano en el momento en que me necesitabas. Te vi mal —añadió Yaro.
—Lo pasé fatal. —Muchas veces pensaba en Maryam, en que se alejaba cada vez más de él, y eso lo preocupaba.
—Estás enamorado y te tienen las bolas cogidas.
—Estos días sin ella he sufrido por su ausencia.
—Espero que no te quemes. Presiento que el enamoramiento arde rápido, al final quedará solo la ceniza.
Yaro había hablado con él anteriormente, notaba que aparte de estar triste por la partida de Maryam estaba obsesionado con la chica. También le aconsejó ir despacio con sus sentimientos.
—Te equivocas, Maryam es la mujer que tanto he buscado. —Akud estaba contento porque finalmente su objetivo se estaba haciendo realidad. Después de que Maryam hablase con él diciéndole que regresaba al Congo se le habían iluminado los ojos. Desde ese momento una risita se le simuló en su boca cambiando la cara triste que tenía desde hacía días.
—¿Y si se queda contigo? —inquirió Yaro, divertido, poniendo a su hermano a pensar.
—Le pediré que se case conmigo —respondió Akud sin rodeos, un poco nervioso por la pregunta y tocándose el pelo.
—Te escucho seguro. ¿Y si se niega?
—Anda, no digas eso. Además, la muchacha añora a su chocolatito negro —afirmó el excursionista obviando la pregunta de su hermano.
—Caray, qué ganas le tienes. ¿Ya le compraste a los vecinos tapones para los oídos?
—Claro —ironizó Akud a carcajadas.
—¿Te acostaste con ella?
—Todavía no, te digo que mi intención con ella va más allá del fogonazo de una noche —le aclaró Akud, seguro de sí mismo.
—Hombre, estás embobado, ¿qué te hicieron? Quizá el hechizo te cayó a ti y no a ella —se mofó Yaro, divertido.
—Nada, hermano, simplemente estoy harto de estar con diferentes mujeres, quiero sentar la cabeza. Lo sabes, aquí, en el Congo, las mujeres son muy materialistas y tienen una mentalidad diferente a las extranjeras.
—¿Y Leiza?
—Es una oportunista, da pena decirlo, pero es la realidad. Solo quiere verse bien con ropa extravagante y perfumes falsificados. Exige que le paguen la habitación en el tugurio donde vive y le den dinero —explicó Akud a su hermano, que todavía mencionaba a Leiza.
—Su forma de vivir y de vestirse son contradictorias. Está alojada en un cuartito de extrema precariedad, su interés es solo aparentar lo que no es.
—Es vanidosa. Solo tiene paja en el cerebro. Entra a sus redes sociales, quien la vea desde el otro lado de la pantalla del móvil pensará que es rica. Sus fotos son de piscinas, restaurantes, uñas postizas, zapatos y ropa de marca que en realidad es falsificada —le declaró Akud para que entendiera de una vez por todas quién era Leiza.
—La verdad es que sí, ella exagera con el vestuario —aceptó Yaro al otro lado del teléfono.
—En ocasiones se viste como las prostitutas; extravagante. Cuando salíamos juntos muchas veces me daba vergüenza llevarla a cenar por la manera de comportase y su vestuario, que era vulgar.
—¿Dónde estás? —preguntó Yaro con interés.
Se dio cuenta de que Akud había cerrado la etapa con Leiza y que era hora de que empezara una nueva vida con la turista.
—En el aeropuerto.
—¿A qué hora llega la muchacha?
—Acaba de llegar —expuso Akud leyendo en el monitor que el vuelo había aterrizado.
—Pues échate el perfume del romanticismo y cómprale un ramo de rosas —manifestó su hermano.
—Ah, es verdad, se me olvidaba. —Akud se dio la vuelta en busca de un lugar donde vendieran flores.
—Anda, ve y rápido.
—Me veré con los chicos en la noche. ¿Vienes? —preguntó Akud corriendo.
—Así me gusta, es así como te tienes que comportar, a pesar de que tu novia llegue, por ningún motivo tienes que cambiar tus planes. Voy a hacer lo posible. Tengo trabajo, deduzco que voy a salir tarde. Quizá me pase directamente sin ir a casa —añadió Yaro, siempre en tono machista.
—Venga, hablamos luego.
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Las puertas corredizas de la salida se abrieron, Maryam corrió y saltó en los brazos de Akud. Lo extrañaba, solo se veían por videollamada, se sentía extraña cuando hablaban a través del móvil.
—Eh, delicia, ¿qué tal el viaje? —susurró elevándola por la cintura al devorar sus labios dejándola sin aliento.
—Agotador. ¡Madre mía!, cuánto te he echado de menos —musitó besándolo.
—Yo aún más, belle, me costó separarme de ti.
—Necesitaba estar a tu lado. —La figura de Akud la hacía feliz, era quien la hacía sentir mujer.
La tristeza se desvaneció rápidamente en cuanto lo vio.
—Hay que celebrarlo.
—Cuando estemos en tu apartamento.
—Claro.
Hicieron el recorrido sumidos en el tráfico de la ciudad hasta llegar al aparcamiento de su casa. Se percató de que traía poca ropa por la rapidez con que preparó la maleta. Con los nervios a flor de piel quería preguntarle si comenzarían un noviazgo en serio.
«Esto es más que un final feliz, le pediré que vuelva a Malasia conmigo», pensó, pero tenía que ser en otro momento. Cuando lo llamó solo dijo que había comprado un vuelo con destino a Brazzaville y que llegaría a las once de la mañana del día siguiente. En ese momento tuvo poco coraje de articular palabras solo alegó:
—Qué ansias de volver a verte. Ninguna mujer suscita en mí lo que tú provocas, estoy convencido de que esta vez será diferente para los dos.
—Lo espero, si no, te retuerzo de un pellizco.
—Ay, pero me gustaría que el pellizco fuera en otra parte —le dijo él con sabrosura.
—¡Mmm!
—¿Estás arrepentida de la decisión que tomaste? —preguntó Akud con recelo.
—Con sinceridad, tuve dudas en comprar el billete, estaba indecisa. —Maryam tuvo miedo de haber tomado la decisión incorrecta al regresar al Congo. Fue un poco impulsiva al realizar la compra del billete sin comentárselo antes a Jiang Li.
—Imagino a tu amiga; como no soy santo de su devoción seguro que te frenó.
—Había salido y le dejé una nota. La ayuda de Jiang Li, a veces, es indispensable para mí, sin embargo, esta vez no tuve en cuenta su opinión.
—Los amigos hay que mantenerlos, sus compañías son fructíferas en nuestras vidas.
—Es indispensable para mí, sí.
—Bienvenida a mi apartamento —dijo al abrir la puerta—, siéntete cómoda, estás es tu casa.
El mueble marrón en forma de L ocupaba gran parte de la pared en la sala , sobre él pendía un batik[6]
africano. En el centro había una mesita redonda llena de periódicos y revistas. Desde la sala se percibía la cocina en color blanco. El lugar era acogedor y un poco grande para una persona sola.
—Es bonito, gracias. Me gusta la decoración con los objetos típicos de África.
—Está un poco desordenado, soy incapaz de mantenerlo bien. Me siento cómodo, está a cinco minutos de la ciudad.
—Espera, que envió un mensaje a mi amiga para decirle que he llegado sana y salva. ¿Tienes internet?
Maryam le había dejado a su amiga una nota en la mesa diciéndole que se iba de viaje. No le dio explicaciones porque sentía vergüenza, además, evitó hablarle antes, si lo hubiese hecho, Jiang Li le hubiera recriminado que se estaba volviéndose loca, por lo que, para evitar comentarios innecesarios, decidió hacer el viaje rápido.
—Sí, conexión inalámbrica, te doy la contraseña.
—Gracias.
—¿Tus padres saben que venías?
—Jamás, si se enterasen se enfadarían muchísimo y es probable que me tachasen como la oveja negra que los ha desilusionado. Ese es otro tema a resolver —repuso Maryam sabiendo que en el momento en que su padre lo averiguara se enojaría con ella.
—Imagino lo protector que debe de ser.
—Mi padre tiene un carácter difícil —confesó ella—, no acepta que traiciones sus costumbres ni la tradición de donde venimos.
—Muchas veces nuestra mente nos conduce a actuar de manera diferente —verbalizó Akud rozándole la espalda con su mano—. El mundo gira y nunca sabrás dónde está tu destino. Hoy estamos aquí y mañana quién sabe.
—Es cierto —dijo sintiendo cómo se le ponía la piel de gallina por el contacto de la mano en su espalda—. Me siento culpable. Al regresar de las vacaciones e ir a saludarlo, cuando estaba chateando contigo, me interrogó y quería saber tu nombre, de dónde eras, incluso me pidió que invitara a tus familiares a almorzar.
—Será difícil por la distancia.
Maryam iba a aprovechar el momento, ya que había surgido el tema, para pedirle a Akud que se fuese con ella.
—Vente a Malasia, allí hay mucho trabajo para los excursionistas —propuso Maryam—. Es una zona muy turística y el flujo de visitantes semanal es notable. También es una buena zona para vivir, tengo mi apartamento y vivo con mi amiga, pero lo podemos arreglar si te sientes incómodo.
—¿Me estás diciendo que regresas? —Sintió una punzada en el corazón, la observó, taciturno y serio.
—No lo sé todavía. Te extrañaba y pensé poco en las consecuencias de venir.
—¿Y tu trabajo?
—Hablé con mi jefe y pedí unos días libres.
—Okey.
—Responde a la propuesta que te hice —manifestó Maryam necesitando saber qué pensaba.
—Es mejor hablar de esto en otro momento. Ven aquí y dame un beso. —La tomó por la cintura y la puso a horcajadas en el mueble. Inició un vaivén de caricias sumergiéndose en un deseado beso. Cautivó sus labios una y otra vez, sus manos eran irrefrenables, metió una de ellas entre sus mechones besándola con más fiereza. Maryam respondió a la intensidad del beso que le daba—. Cuánto he anhelado estar así contigo. Te necesito para siempre. Quédate aquí esta vez, dime que sí, por favor.
—Yo también necesitaba tu contacto.
—¡Shhh! Bésame, belle, hazme tuyo. —Deslizó las manos por debajo de su suéter, haciéndola arquearse por el contacto. La atrajo hacia él pegando su torso con su pecho y lo que sintió le puso los pelos de punta. Desabrochó el sujetador y volvió a acariciar irrefrenablemente su cuerpo. A horcajadas se la llevó hasta la cama.
—Para, Akud, tengo que ducharme.
—Pues date prisa, porque no quiero perder tiempo…




Capítulo XIX

Había abierto el grifo de la ducha maniobrando con las dos llaves pegadas a los azulejos, pero no sentía el agua caliente.
—El agua está helada —chilló desde el baño, preguntándose cómo iba a darse la ducha.
—En este edificio no tenemos agua caliente. Además, con los grados que hay fuera, una ducha fría es refrescante —vociferó Akud abriendo una bebida desde la cocina.
—Madre del amor, será difícil acostumbrarme al agua fría —espetó asombrada por el descubrimiento de que Akud no usaba el calentador para el agua.
—¿Qué? No te entendí —curioseó Akud al acceder a la habitación—. Hazlo rápido, que te espero en la cama —agregó impaciente y quitándose la camiseta.
—Calma, calma.
Maryam tuvo que ducharse con el agua helada. Se vistió con el albornoz de Akud y se envolvió el pelo con una toalla antes de salir del baño.
—¿Cómo es posible que aquí no usen calentador eléctrico?
La habitación, a diferencia del salón, era de estilo más clásico. La cama era de un metro y medio, con una mesita de noche, enfrente estaba el armario con un estilo antiguo.
—Ven, chiquita, necesito de ti —repuso haciendo caso omiso a su pregunta.
—Voy a quedarme una temporada aquí. Lo he pensado.
—¿Qué? —pronunció atónito mezclado con su acento francés.
Movió el brazo izquierdo de detrás de la nuca y desde su pecho podía ver cómo sus bíceps se formaron uno detrás de otro.
—Lo voy a intentar.
Ella sintió el tirón que ejerció Akud y cayó a su lado. Se sumergieron en besos y caricias que volaban en cada centímetro de sus cuerpos. Un intenso placer afloraba en esas dos personas que tanto se atraían. Para Maryam era la primera vez que tenía un contacto tan íntimo con una persona de otra cultura. Besó su cuello y parte de las comisuras de sus labios paseando su boca por toda la mejilla. Maryam se deleitó en su pecho, posó los dedos en su brazo derecho y el contraste de los diferentes tonos de piel la hizo reír.
—¿Por qué te ríes? —inquirió Akud poniéndole el pelo hacia atrás.
—Observa la contraposición de mi brazo en tu cuerpo, el efecto que se produce es genial —dijo ella tranquila.
—Somos únicos, belle —murmuró besándola. A ella le encantaba que la llamase bonita en francés.
—Eres el único que calma mis nervios. Es mi primera vez, ve despacio —sugirió Maryam devolviéndole sus caricias.
—Seré el único con el que lo harás.
—Eso espero, pon de tu parte para que así sea.
—¡Cuánto deseaba esto! —susurró en su oído.
El teléfono sonó en ese momento con un mensaje.
—¿Quién es? —Maryam, incómoda por el inesperado mensaje, se echó a un lado viendo cómo Akud leía la pantalla del teléfono.
—Es del trabajo. —Leyendo el mensaje supo que su jefe lo necesitaba.
—¿Qué quiere?
—Tengo que pasar por allí.
—¿Ahora?
—Lo siento, es urgente. —Se levantó de la cama, enfadado; se puso los pantalones y la camiseta—. Me había tomado el día libre, al parecer hubo un percance, era lo último que me faltaba. Descansa y, si tienes hambre, en la nevera hay comida.
—Es bastante inoportuno, ¿cuánto tardarás?
—Espero que lo menos posible, volveré en cuanto termine. Te pido disculpas.
—De acuerdo.
«Qué ocurrencia, me quedo sola y sin saber cuándo regresará», pensó Maryam.
Maryam se acurrucó y de inmediato entró en un sueño profundo. Entre lo que había trasnochado y el cambio horario estaba agotada. Comenzó a soñar que estaba en un lugar con muchas cortinas. Buscaba ayuda, y las telas se enredaban en su cuerpo, en la distancia vio a Akud sentado con un hombre. Lo llamó, y él sonrió. La persona con quien estaba hablando le hizo una señal para que se acercara. Su cara estaba pintada de blanco, alrededor de los ojos tenía círculos negros y en la boca llevaba aros.
—Ven, Maryam, vamos a cambiar tu destino —dijo el hombre haciendo un movimiento con la mano—. Akud, dale un poco de la bebida.
—¿Qué haces?, por Dios, este hombre es un farsante. —Maryam le dio un golpe y la sustancia se desparramó en el suelo—. Vamos, álzate, Akud.
—Él pertenece a este mundo. Solo faltas tú —le dijo el brujo a Maryam.
—Por el amor del cielo, vamos.
—No, Maryam, fue él quien te trajo a mí.
Agarró la muñeca de Akud y, tirando de ella, salieron. Una vez fuera, giró la cabeza y se percató de que se trataba de un castillo abandonado lleno de telarañas, las hiedras pendían alrededor. Por un lado, danzaban mujeres ataviadas con capas y la cabeza cubierta, todas vestidas de blanco. Olfateó las hojas secas, que emanaban un perfume a acre repugnante, mezclado con el vapor del amanecer. Las mujeres alzaban los velones largos, blancos y negros, en dirección al cielo, representando la adoración del mal. La neblina nefasta emanaba la humedad desde el suelo convirtiendo el ambiente en fúnebre y espantoso.
Una bruja sin rostro caminó en su dirección y vociferó:
—Ven a invocar la divinidad para que el trabajo esté al completo —le invitó agarrando un bambú y escupiendo continuamente un líquido.
—Akud, ¡haz algo! —gritó. El excursionista estaba con los ojos velados e inerte—. Vámonos.
—Discúlpame, Maryam, yo pertenezco a este mundo.
—Pero ¿qué dices? ¿Qué te hizo ese hombre? ¿Cómo te cabe en la cabeza creer en esta porquería? Estos idiotas engatusan a la gente para que crean en sus barrabasadas.
—Este es mi lugar.
—Espabila, larguémonos ya de aquí, Akud. ¡La mujer se está acercando! —gritó llena de miedo—. Vente conmigo.
—Ven, vamos a terminar el rito —añadió Akud.
—Por Dios, despiértate, ¿qué te han hecho? —Le dio dos bofetadas sin obtener ningún resultado.
—Este es mi mundo, amor.
—¿Qué mundo ni qué ocho cuartos? —Lo tiró, pero él ponía resistencia. Era una tira y afloja, Maryam quería salvarlo y sacarlo de allí. Era imposible, la mujer aprovechaba cada momento para llamarlo—. Si vuelves allí, estarás perdido. Estas son creencias malignas.
La mujer comenzó a alzarse en vuelo y abrió dos alas negras detrás de su espalda y, antes de que los alcanzara, sujetó al excursionista y salieron corriendo…
Maryam había despertado empapada de sudor, le faltaba el aire. Rodó la sábana y fue al baño. Se lavó la cara y levantó la vista sorprendiéndose al ver su reflejo en el espejo.
«¿Qué hora es?», se preguntó turbada.
Caminó hasta la mesita de noche en busca del teléfono, que estaba cargando.
—¡Madre mía!, es medianoche —dijo asombrada.
Akud no había llegado, buscó su número en el móvil y marcó. El teléfono sonaba sin respuesta, lo intentó varias veces sin lograr dar con él. Estaba desesperada, sabía que estaba bien, porque descolgaba la llamada. Le envió varios mensajes de texto sin obtener respuesta.
—¿A quién llamo ahora? Joder, ¿qué le está pasando por la cabeza a este chico? Es mi primera noche, y no le importa desaparecer y dejarme aquí sola. Este es un muy mal comienzo. He venido hasta aquí por ti. Dime si esta es la manera de comportarte. Me prometiste estar juntos, eran habladurías tuyas, solo era para atraerme hacia ti. Qué estúpida soy.
Se conectó a la red y extrajo del bolsillo de su bolso el vuelo de regreso. Hizo todo lo posible para cambiar el pasaje. Sin saber qué hacer se sentó en el sofá. Minutos después, le surgió una idea.
Había cogido el teléfono de la casa para llamar a la compañía, pero se le estaba haciendo difícil por la hora y también por el lugar donde se encontraba.
Tras diez minutos de espera, colgó, entonces buscó el primer vuelo para Malasia sin resultado, escribió en el móvil «Singapur» como destino, y el primer vuelo salía en tres horas con diferentes escalas. Luego, cuando llegase allí, compraría uno con destino a Malasia. Dentro de la página de la compañía rellenó todos los datos requeridos y lo compró sin pensar con la tarjeta de crédito. En seguida llamó a un taxi, por suerte, había cambiado dólares por la moneda local.
Con rapidez preparó sus pertenencias. En menos de un cuarto de hora estaba en el taxi, de camino al aeropuerto Maya Maya de Brazzaville.
«Lo lamento, Akud, es mejor mantenernos separados. ¿Por qué no contestaste a mis llamadas y me colgabas? Bastaba con solo decir: «Estoy bien». ¿Qué te ha pasado? ¿O estás con Leiza?».
Una vez allí hizo el registro, el altavoz emitía la información del vuelo. Subió al avión y en la puerta miró hacia atrás y pensó para sus adentros:
«Hasta nunca, fue un placer conocerte», y envió un mensaje a Jiang Li diciéndole que iba en camino. Volvía a casa.




Capítulo XX

—Háblame del embrujo que elaboró el chamán. Al final sí que funciona. —Se carcajeó uno de los amigos que vestía un traje elegante de color amarillo oscuro.
Estaban en un local en el centro de la ciudad, sentados en los muebles, bajo una terraza techada y con madera por los alrededores. Era imposible verlos por la altura del césped. La música se escuchaba, retumbando en los tímpanos, los timbales acelerados impedían diferenciar las palabras dichas por el cantante musical.
—Solo puedo decirte que salí del cuarto con una fetidez insoportable —expresó masticando las palabras para poder darse a entender.
El alcohol comenzaba a hacer efecto en el cuerpo del excursionista. Con frecuencia revisaba la hora en el reloj que tenía en la muñeca, así que sus compañeros decidieron quitárselo con el fin de que estuviera más calmado para que disfrutase del momento. Había intentado irse en varias ocasiones, sin embargo, sus amigos se lo impidieron. Después de terminar en la oficina con su jefe, pensó en pasar rápido por donde estaban sus amigos y volver a su apartamento a terminar lo que había empezado con su chica, pero se le hizo imposible, porque sus amigos lo detuvieron quitándole el móvil.
—Venga, relájate y diviértete —aconsejó el amigo vestido de color amarillo.
—Tengo que irme, Maryam me espera en casa —manifestó Akud mirando el reloj.
—¿Desde cuándo te preocupas porque una mujer te espere en casa? ¿Qué te han hecho? —habló de nuevo su amigo mientras los otros se reían.
—Está pillado —añadió su hermano—, esta vez creo que le propondrá matrimonio. Al toro lo cogieron por los cuernos y lo pusieron en tierra.
—Pero ¿qué estoy oyendo? El macho del grupo es el primero en caer rendido a los pies de una mujer. ¿Quién es la afortunada? —demandó su amigo y vecino de Yaro.
—Una turista —repuso su hermano.
—Ohhh, cuéntame qué tiene esa muchacha que te atrapó.
—No hizo nada, además, lo que dijo mi hermano es mentira, casarme está lejos de mis planes. Nos estamos conociendo, llegó hoy desde Malasia y me espera —pronunció Akud con la boca dormida por el efecto de las bebidas ingeridas, mientras estaba estirado con un brazo apoyado en el espaldar del sofá.
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El excursionista estaba ebrio, su hermano y un amigo lo habían llevado hasta la entrada del edificio. Por el camino se detuvieron, porque el exceso de alcohol en el cuerpo era tan elevado que tuvo que vomitar hasta la bilis. Su amigo lo ayudó a subir las escaleras, del bolsillo del pantalón extrajo la llave del apartamento, ayudándolo a abrir la puerta. En la entrada se quitó los zapatos, caminó despacio a la cocina y bebió agua de una botella.
Tenía un olor repugnante en el cuerpo, sus amigos lo habían hecho tomar más de la cuenta. Fueron a celebrar la llegada de Maryam, después de un trago y otro, se olvidó del reloj y los minutos pasaron sin recordar que tenía a la muchacha en casa. Se había prometido que solo estaría una hora, pero con la fiesta que armaron sus amigos se le hizo imposible escaparse.
Con cautela se quitó los pantalones y entró en la cama. Estiró el brazo y palpó el colchón en busca de su chica, quería terminar lo que habían empezado antes. Sin encontrarla, susurró: «Preciosa». Volvió a llamarla sin obtener respuesta alguna.
Encendió la luz y puso con rapidez una parte de la sábana a un lado. Se levantó deprisa, buscaba como un loco por toda la casa a Maryam sin hallar ni rastro de ella. Se sentó en la esquina de la cama, atontado por el exceso de chupitos que se había bebido. Empuñó el móvil y deslizó la pantalla hasta que encontró su nombre con todas las llamadas. Pinchó el botón verde marcando sin éxito, entraba de inmediato al buzón de voz. La angustia se incrementaba. Repitió varias veces la operación y la respuesta era el contestador con la voz de Maryam diciendo que dejara el mensaje después del tono.
«¿Qué hago? —repetía caminando en círculos—, si le ocurrió algún percance será mi culpa».
Volvió y ojeó detenidamente cada rincón de la casa, buscaba alguna señal de si había entrado cualquier delincuente. Todo estaba dentro de la normalidad. Pasó una hora hasta que llamó a Yaro, la angustia afloró consumiendo sus órganos con cada instante que pasaba.
—¿Qué ocurre? —contestó Yaro, preocupado al ver el nombre de Akud en la pantalla del teléfono.
—La muchacha no está en la casa —anuncio Akud pasándose la mano por el cabello.
—La borrachera te tiene viendo cosas que no son.
—Joder, la he buscado por todas partes, en cada rincón del apartamento, y ella no está aquí.
—Quizá salió a dar una vuelta —comentó Yaro.
—Es muy tarde.
—Cálmate.
—¿Y si la secuestraron o la mataron dejándola por ahí tirada? Sabes cómo es la vida nocturna en la capital, en la calle se ve de todo —dijo asustado.
—El alcohol te sienta mal, estás diciendo estupideces. Con el viaje que hizo quizá salió a cenar y se demoró con alguien —lo reprendió su hermano para que calmase sus nervios.
—La he llamado varias veces, me sale el contestador.
—Tal vez se molestó y se fue a dormir a un hotel.
—Voy a llamar a la policía.
—Para, para, estás exagerando, al menos espera al amanecer —le aconsejó Yaro.
—Tengo los nervios a flor de piel.
—Es de madrugada para ir a la fiscalía a poner una denuncia.
—Esperaré a las siete de la mañana, mientras tanto, continuaré llamándola. —Asustado, no sabía qué hacer, si era mejor esperar, como le dijo el hermano, o ir a la policía.
—¿Sus pertenencias están en la habitación?
—Espera, que lo compruebo. —Con el teléfono pegado en la oreja, revisó el cuarto de arriba abajo, y la maleta de Maryam no estaba.
—Dime, ¿están allí?
—Ni siquiera el cepillo de dientes está en el baño.
—Te lo he dicho, se fue a un hotel.
—Ay, espero que sea así. —Soltó un suspiro de alivio, como quitándose un peso de encima.
Se culparía si le llegara a pasar cualquier cosa por su descuido. Había visto morir a su madre, sus amigos, a quienes adoraba, y ahora, que había encontrado a Maryam y sus intenciones con ella eran sinceras, no podía salir mal. Parecía contradictorio que en tan poco tiempo una persona pudiese sentir emociones tan profundas por otra.
—¿Estás aferrado a ella? —preguntó el hermano.
—No lo sé.
—Piensa.
—Voy a llamar a la amiga.
—Estate tranquilo, vas a poner en alarma a todos y empeorarás las cosas —aclaró Yaro—. Piensa en su amiga, cuando tú le digas que ella no está contigo, ¿qué va a hacer? Buscará intermediarios que la ayuden, por ejemplo, llamará a la embajada y dará todos los datos, y la embajada contactará con la policía. Hoy, más tardar a las doce, estarán allí llamando a tu puerta. Te llevarán como el primer sospechoso y tu carrera se irá a pique junto contigo.
—Joder, es cierto. ¿Y qué hago?
—Esperar, esperar… Muchas veces la espera es la solución eficaz para solucionar el problema por difícil que sea.
—Ufff, hasta la borrachera se me pasó con la angustia que tengo.
—Vete a descansar, que las horas despierto comienzan a pesarte, chocolatito.
—No puedo, por nada del mundo, conciliar el sueño hasta saber qué hizo Maryam y por qué no está aquí. Si pasa algo no me lo voy a perdonar, soy un cretino.
—Tengo un plan, pero debes esperar hasta el amanecer al menos. ¿Me habías dicho que ella compartía apartamento con una amiga?
—Sí.
—Entonces piensa de qué manera puedes enviarle un mensaje a su amiga sin levantar sospechas. Tienes que ser preciso y conciso, así ella te responderá sin muchos rodeos. Asimismo, confirmarás si ella ha regresado a Malasia enojada por qué tú la has dejado sola en el apartamento.
—¿Qué tipo de mensaje le puedo escribir?
—Por ejemplo, puedes escribir: «¿Todo bien?».
—Voy a esperar al amanecer y enviaré el mensaje de texto a Jiang Li, si no me responde, voy a la policía. Estoy muy angustiado. Me culparía, sería el final para mí…
—Ya verás que todo irá bien. Te dejo, mi esposa me está insultando porque no la dejo dormir, solo tengo unas horas para conciliar el sueño y mañana tengo trabajo.
—Okey, pídele disculpas de mi parte. Duerme bien.
Colgando la llamada, Akud pensó en el hechizo que había llevado a cabo el brujo y se dio cuenta de que no había servido de nada. Había sido un engaño para sacarle el dinero, aunque en su momento le pareció muy real. Entendió que fue un grave error recurrir a él y, sobre todo, creer que una porquería como esa podría tener efecto. Muchas veces queremos forzar las cosas sin pensar en las consecuencias.




Capítulo XXI

El regreso había sido desastroso, durante el transcurso del viaje estuvo despierta y cabizbaja. Estaba destrozada y se consideraba una estúpida por haber vuelto al Congo.
«La experiencia salió mal, Maryam, ¿ahora te recriminas por intentarlo? Quisiste dar un paso con todas las buenas intenciones que tenías, sin embargo, Akud se comportó totalmente diferente a como lo hizo durante el safari. Mi amiga estaba en lo cierto y lo pude confirmar con mis propios ojos. Esta vez te doy la razón, amiga, nos pondremos al día cuando llegue a casa, necesito sacar esta amargura que llevo en mi corazón. Añoro nuestras largas tertulias frente a una taza de té verde en nuestro apartamento», meditaba con un sabor amargo en la boca.
Cuando las puertas de salida del aeropuerto de Kuala Lumpur se abrieron, se llevó una tremenda sorpresa al ver a su padre, que la estaba esperando.
Su padre tenía un cabreo monumental, tanto que las venas de su cuello estaban alteradas casi a punto de rompérseles. Supo, por medio de Jiang Li, que se había marchado a los brazos del muchacho que había conocido en las vacaciones. Con relación a su cultura, esa actitud era intolerable.
—Te vienes a casa —zanjó su padre, malhumorado, cuando ella estaba frente a él. Se giró y salieron del aeropuerto.
—¿Por qué estás tan enfadado? —indagó Maryam caminando junto a él hacia la camioneta.
—¿Cómo es posible que hayas traicionado a nuestra cultura?
—Papá… —Maryam se encogió estrujándose las manos sin saber qué contestar.
—Papá, un carajo. En ninguna mente humana cabe que una persona como tú salga detrás de un chico al que ni siquiera conoce —espetó Umar de malos modos.
—No es lo que piensas —dijo con voz baja. Entendió que había metido la pata yéndose sin avisar, lo que para su cultura era inaceptable.
—Pues dímelo, no entiendo un pimiento. Tienes derecho a la palabra —aulló con cólera.
—Papá, pasaré por tu casa mañana. Estoy cansada, necesito ir a mi apartamento y ponerme al día.
—Vienes o te arrastro si es lo que tengo que hacer, joder. —Se sentía traicionado por su hija, a pesar de que, cuando se enteró de su regreso, se puso contento, pues pensaba que había desaparecido sin dejar ni siquiera un mensaje.
—Soy mayor de edad. Y con la fuerza solo conseguirás empeorar la situación.
—Eres mi hija y debes hacer lo que te pida. Ni siquiera te dignaste a enviar un mensaje, si te hubiese pasado algo, ¿cómo se lo explicaría a tu madre? O, mejor dicho, ¿pensaste en lo mal que lo hubiéramos pasado? ¿Sabes lo que quiere decir perder a una hija en tierra extranjera? No lo sabes ¿verdad?, porque en tu cabeza solo tenías la idea de largarte detrás de los pantalones de aquel sinvergüenza.
El padre tenía razón esta vez, el pavor en sus palabras se reflejó, y su hija cayó en la cuenta de que había metido la pata aún más honda de lo que pensaba. Nunca pensó en el peligro que implicaba aventurarse con una persona que había conocido en unas vacaciones. Si Akud fuera un criminal, hubiera hecho con ella todo lo que él quisiera por su osadía.
—Conversaremos cuando estés más calmado. —Umar abrió la puerta, y ella se montó en su camioneta.
Le pasó las llaves de su coche y el ticket del parking con el dinero al chófer que había contratado su padre, para que fuera a retirar el vehículo y llevarlo a su apartamento. Le explicó con brevedad dónde se encontraba y en qué fila lo había aparcado.
Salieron desde el aeropuerto con destino a Tanah Rata. Maryam estaba tensa y con el teléfono descargado se preocupó aún más. Umar era capaz de obligarla por la buenas o por las malas a hacer lo opuesto a lo que deseaba. Por eso decidió irse a vivir sola cuando tuvo la oportunidad. La convivencia con él era incómoda.
Era un padre hiperprotector, con unos celos fuera de lo común por su hija. En su adolescencia, cuando salía con sus amigos, Umar debía estar presente e involucrado. Era su sombra. Si por un error hacía cualquier fechoría, se encolerizaba y la reprendía delante de sus amigos. Poco a poco, cuando se independizó, fue elaborando la idea de alejarlo lo más posible de su vida. Era tóxico para Maryam, también en su progreso profesional. El día que ella firmó el contrato para su primer trabajo, la regañó, la humilló tanto que tuvo que dejarlo al finalizar el mes. Por el simple hecho de que, según él, le pagaban muy poco y la menospreciaban muchísimo. Pero en realidad era él quien lo veía de esa manera.
Umar era de los padres devotos de sus raíces, fuese quien fuese el que traicionara su orgullo se convertía en su enemigo y no permitía a nadie contradecirlo en su manera de pensar.
—¿Qué te hizo el negro?
—Llamar así a las personas por el color de la piel es inconcebible, es discriminación racial.
—Entonces, ¿qué te hizo el blanco? —le preguntó Umar en tono burlón.
—Prejuzgar a una persona por el color de la piel es crueldad por tu parte, papá. Es intolerable, hazme el favor de no tachar a una persona solo por el tono de piel —rebatió Maryam con ímpetu.
—Maryam Razak, te prohíbo con rotundidad dirigirte a tu progenitor de tal forma.
—Te recalco que soy adulta, vivo sola desde hace mucho y sé cuidarme. ¿Cuál es el problema si he puesto los ojos en una persona que tiene una cultura diferente a la de nosotros? —Giró la cabeza observando el perfil de su padre, haciéndole entender que enamorase de un muchacho de raza distinta a la de ellos para ella era igual de correcto.
—Eso nunca te lo voy a permitir, ¿me oíste mejor…? —gritó Umar dando un porrazo al cristal del vehículo.
—Papá, tu problema es que piensas controlar mi vida como si fuera la tuya. Quieres buscarme esposo y dar el visto bueno. Pero te equivocas. Te aclaro que soy yo la que tiene que buscar un hombre para formar una familia.
—La tradición es primordial que yo dé mi aprobación de si es o no es un buen chico para ti —refunfuñó con las manos al volante del coche apretándolo como si fuera a despegarlo.
—Nunca lo permitiré, papá. Mejor me quedo soltera. Estamos en el siglo veintiuno, es mejor que vayas adaptándote —rezongó ella.
—Te desconozco —repuso con un poco de calma, siempre con el rostro enrojecido—. Tus palabras son repugnantes, ¿qué te hicieron para que me hables de ese modo?
—He cambiado y sé lo que quiero.
—El hecho de vivir sola o con tu amiga no significa que debas traicionar nuestra tradición. ¿Te gastaste o diste dinero? Porque en ese país tan pobre las personas buscan siempre cómo embaucar a la boba del momento.
—Ese tema no lo discutiré contigo. —Maryam cerró los ojos, inhaló con profundidad y exhaló con lentitud expulsando la incomodidad al escuchar a su padre hablar de tal forma.
—Te he dado todo mi apoyo, mi dinero, te compré el apartamento, ¿puedo saber si lo has gastado?
—¿Me estás echando en cara tu apoyo como padre? Qué vergüenza escuchar esto y la forma en que lo has pronunciado. Parece que te ha pesado ayudarme en mi crecimiento profesional.
Umar permaneció mudo, había exagerado en las últimas palabras, la relación con su hija estaba tomando otro rumbo, si continuaba de esa manera, se rompería el lazo que los unía.
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Después de cuatro horas llegaron a casa de su padre. Maryam saludó a su madre y la vio con los ojos lúcidos. La abrazó con fuerza, necesitaba aquel contacto para tranquilizarse sin ser juzgada por el error que había cometido.
—Gracias —susurró.
—¿Preparaste la habitación de tu hija? —averiguó Umar de mal genio y con el rostro enrojecido.
—Sí, ya está lista. ¿Qué te pasa? Tienes la cara rara —espetó la madre al percatarse de que su esposo estaba exagerando.
—Entra a casa y ve a tu cuarto —le dijo a Maryam—, tengo que hablar con tu madre.
—Voy a ducharme, te veo luego, mamá —agregó al soltarle la mano. La madre hizo una mueca diciéndole cuánto la quería.
—¿Estás contento ahora que ella está aquí? Mira la forma en la que te observa tu hija predilecta por culpa de tu mal genio —opinó la madre.
—Dame la llave de la habitación.
—Ni hablar.
—¡Dame la llave! —ladró Umar, al que hasta las cuerdas vocales le fallaron.
—Si la encierras será peor.
—¡Dámela, he dicho! —aulló él dando un paso hacia adelante para enfrentar a su esposa—. Me importa poco lo que piense tu hija, el cerebro se lo comió un mucahcho de África.
—Vas a conseguir que sea tu enemiga —añadió la madre para que recapacitara.
—Voy a darle un escarmiento, así, de una buena vez, aprenderá a respetar a la familia.
—Es una adulta, la niña a quien imponías tus maneras ya creció.
—Es una niña malcriada —declaró Umar dando un manotazo sobre la mesa.
—Si empeoras la situación, la perderás —aclaró su mujer—. Yo me echaré a un lado, sufrirás el resto de tus días, Umar.
—Cállate.
—Te pesará si lo haces.




Capítulo XXII

Akud había escuchado la sugerencia de su hermano. Sin haber conciliado el sueño, durante la madrugada, decidió prepararse un café. Tenía el teléfono empuñado en espera de una bendita señal que pudiera extirpar la ansiedad de su interior. Con la taza en la mano, abrió las ventanas de su apartamento, para facilitar que el aire del amanecer entrara a refrescar la elevada temperatura corporal que tenía por todo el cuerpo. Luego se recostó en el sofá y, con un tic nervioso en el pie derecho, entró en Facebook y fue al perfil de su chica.
«Quizá haya publicado la ubicación», una idea fugaz de esperanza recorrió su mente.
Solo encontró las fotos de los viajes anteriores que había hecho con su amiga y algunas del safari, en varias posaba él, una en particular había llamado su atención y eran dos manos: la de él y la de ella, con un escrito al pie de la misma: «Cacao para mis nervios», dio me gusta entonces, su rostro se iluminó con una sonrisita. Continuó deslizando imágenes hasta que se cansó.
En Brazzaville el reloj marcaba las siete de la mañana, aprovechó buscando en internet la diferencia horaria de los dos países, calculó la hora y decidió que era mejor llamar a Jiang Li.
—Hola, disculpa que te moleste, ¿todo bien?
Jiang Li contestó de forma improvisada saliendo de la oficina.
—Sí, todo perfecto, su padre fue a buscarla al aeropuerto —respondió Jiang Li sin imaginar la fiera en la que podía convertirse Umar cuando se enteró de que su hija había partido sin decirle nada.
Akud, por otra parte, se alegró, por lo menos sabía que Maryam había regresado a casa, aunque en su interior sentía ciertos nervios.
—Ella tiene el móvil apagado, la he llamado muchas veces y después de varios tonos entra el buzón de voz —le contó, sorprendido porque Maryam no daba señales de vida.
—Es que no ha llegado, son muchas horas de vuelo más el viaje desde el aeropuerto hasta Cameron Highlands, que es largo, es posible que Maryam y su padre estén subiendo la montaña, además, por ese trayecto la señal es escasa.
Akud la escuchó con detenimiento y se tranquilizó un poco, los nervios menguaron al escuchar lo que Jiang Li estaba diciendo. Se preguntaba por qué motivo había reaccionado de esa manera regresando a Malasia.
—Gracias. Tengo en mente ir hasta allá —reveló él sin pensarlo—, pero ella no lo sabe, por favor, mantén el secreto.
—De acuerdo.
—¿Qué hotel me recomiendas? —demandó poniendo el plan que le vino en mente para volver a verla.
—En estos momentos estoy ocupada, en cuanto pueda, te envío el enlace.
—Perfecto. Lo espero.
—Buen viaje.
Jiang Li se quedó un poco perpleja por aquella conversación, había pasado algo que solo Maryam sabía y, cuando la viera, se lo iba a preguntar.
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Akud llamó a su hermano y le informó de lo que estaba pasando, su hermano le respondió que lo apoyaría con cualquier cosa que decidiera. Tres días después, Akud salió hacia Malasia. A Maryam se la había tragado la tierra, ni siquiera había visto los mensajes que le había enviado. El último era:
Perdóname, por favor.

Había organizado todo en el trabajo, buscó un sustituto que le hiciera las próximas excursiones. Después de arreglarlo todo, pidió un mes de vacaciones, que su superior se negaba a darle, pero él lo convenció diciéndole que era una emergencia y debía salir del país tan pronto como fuera posible. Por suerte, Malasia no requería visado antes de entrar al país. En el aeropuerto, las oficinas de migración dejaban la visa gratis, la visa emitida dependía del país proveniente y la nacionalidad.
Antes de salir, reservó una noche en un hotel en Kuala Lumpur, cerca de la estación de autobuses, para al día siguiente partir con destino a Cameron Highlands a buscar a su chica y convencerla de que lo perdonara.
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Jiang Li estaba muy preocupada, todavía no había podido comunicarse con su amiga. Tampoco quiso dar la alarma a Akud. En las últimas horas había llamado varias veces a su padre, y este colgaba la llamada. Había escrito varios mensajes sin respuesta alguna. Era extraño que Maryam todavía no hubiera llegado a casa.
Conocía a Umar, y sabía que era una persona estricta, sobre todo, en lo que concernía a su amiga. Sin poder comunicarse, aprovechó la pausa del almuerzo en su trabajo, tomó el coche y se dirigió a la casa del padre de Maryam.
—Buenas tardes, señora —dijo Jiang Li saludando a la madre de Maryam.
—Jiang Li —repuso con los ojos brillantes.
—Necesito ver a su hija.
Maryam escuchó ruidos desde la habitación y comenzó a dar manotazos a la puerta.
—Ábranme, ¡es injusto tenerme encerrada! —vociferó Maryam desde la habitación al escuchar voces provenientes de fuera.
—Señora, ¿qué estoy oyendo? —añadió Jiang Li, desconcertada.
—Es mejor que te vayas antes de que llegue mi esposo —sugirió la madre con miedo de que Umar entrara en cualquier momento.
—¿Qué está pasando? —investigó indignada.
—Nada, mantente al margen. —Nerviosa, sin saber qué hacer, miraba hacia afuera con la esperanza de que su esposo estuviera lejos.
—La noto preocupada.
—En realidad, lo estoy, mi esposo está por los alrededores. —Se asomó a la ventana, si encontraba a Jiang Li en la casa podía cometer una locura y empeoraría la situación echándole la culpa de su ira.
—¿Por qué su hija está encerrada?
—Vete, por favor, tu presencia aquí me pone en peligro.
—Umar es bastante duro con usted, sé que también sufre mucho —añadió Jiang Li apretando su hombro para que sintiera su apoyo sin ser juzgada.
—Te lo ruego, vete.
—Está bien.
—Dame tu mano —le susurró triste. Entonces, Jiang Li agarró con fuerza su mano recibiendo una copia de la llave del cuarto donde se encontraba Maryam—. Tu amiga pasará muchos días encerrada, conozco a mi esposo, con esta llave puedes liberarla. Ten mucho cuidado antes de llevarlo a cabo, te sugiero que esperes un par de días. Con este gesto estoy sentenciada, sin embargo, no me importa mi vida. No sé si Maryam te lo ha contado, pero cuando era pequeña hizo lo mismo. Yo sufrí mucho, y ella también, fue tan valiente que se culpó y solo decía que había merecido aquel encierro por comportarse tan mal. Y, en realidad, mi niña había hecho una travesura de adolescente, como tantos otros.
—Nunca me habló de ello. Agradezco su valentía al contármelo.
—He hablado poco de eso con ella, él siempre ha estado aquí —articuló, devastada por la situación que estaba viviendo su hija.
—¿Tienes miedo?
—Sí, mucho. Vete ya, por favor.
—Gracias, señora.
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La amiga salió lo más pronto posible de aquel lugar. Tenía que aclararse las ideas, se sentía culpable por haberle contado al padre de Maryam dónde se había ido su hija. Nunca imaginó que un familiar tan cercano pudiera ser tan cruel con alguien de su propia sangre.
—Pobre Maryam, está siendo castigada por mi culpa. Lo siento. ¿Cómo es posible que un padre pueda ser tan cruel encerrando a su hija? Por el amor del cielo, ¿qué clase de persona puede ser Umar? —hablaba sola, acelerando para llegar a casa.
Jiang Li llamó a Akud con la esperanza de que contestara, como él le había dicho que viajaría hasta Malasia, y consciente de que la situación se estaba agravando, prefirió ponerlo al tanto.
—¿Estás todavía en el Congo? —interrogó al excursionista cuando descolgó al teléfono.
—Estoy en Kuala Lumpur.
—Me alegra escucharlo —agregó ella con voz de aliento.
—Te escucho preocupada. ¿Le sucedió algo a Maryam? —Akud, al otro lado del teléfono, percibió la intranquilidad de Jiang Li.
—Coge el primer autobús para Cameron Highlands.
—Primero voy a salir a comprar un regalo.
—Eso no es importante ahora. Vente para acá —le exigió Jiang Li sin querer alarmarlo.
—Pero ¿qué pasa?
—La situación es grave —dijo Jiang Li, tajante, estaba indecisa de si contárselo por teléfono o cuando llegara.
—Ahora sí que me preocupas.
—A tu chica la tienen encerrada —le soltó sintiendo culpa con solo pensar que su amiga estaba sufriendo.
—¿Quééé? ¿Quién? ¿Cómo fue?
—Fue su padre, que fue a recogerla al aeropuerto. No sabía nada de Maryam y decidí acercarme a casa de sus padres para quedarme tranquila de que nada hubiese sucedido —le contó—. Hablé con su madre y me confirmó su encierro. Cuando supo que ella había vuelto al Congo se puso como un perro con rabia.
—Ese señor es malvado —espetó Akud, conmovido por lo que había escuchado—. ¿En qué corazón cabe que un padre encierre a su hija?
—Es una persona particular.
—Despiadado.
—Ya.
—Estoy regresando al hotel —añadió dándose la vuelta—. Recojo mis cosas y salgo para allá.
—Si quieres, el apartamento está disponible y la habitación de Maryam está vacía.
—Ya he pagado la estancia allí, desperdiciaría el dinero y, como sabes, es un lío para el desembolso, es mejor consumir los días en el hotel. Gracias de todas formas.
La amiga comenzó a preparar un plan, pero para ello estudiaría todos los movimientos del padre de Maryam, hora de entrada y salida por la mañana y por la tarde. Estaba indecisa, no sabía si llamar al trabajo de su amiga, pero ella, al salir al Congo, hizo todos sus preparativos en silencio o más bien actuó muy deprisa sin pensar en las consecuencias.
«Es mejor mantener la calma, cuando sea la hora, si todo sale mal, iré personalmente al restaurante a explicar la situación a su jefe. O si no se encargará el papá de resolver el embrollo que ha hecho».
¿Podría ser capaz Jiang Li de rescatar a su amiga y echarse encima al tirano de su padre o moriría en el intento?
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Mientras, tanto, Maryam, encerrada en la habitación mascullaba:
—Durante todo este tiempo he reconstruido para bien nuestra relación, papá, a pesar de tu manera de actuar frente a las mujeres. Cediste a muchas de mis solicitudes, decías que era tu princesa y cambiaste tu temperamento conmigo. Con ese cambio pudimos unirnos y fortalecer nuestra relación de padre a hija. Te amo, sabes que te lo he demostrado, a pesar de tu manera de pensar y de ver las cosas. Siempre supe que eres muy machista, nunca me importó, porque trabajé para que vieras y actuaras de otra manera. Pero esto se te fue de las manos, tu imagen cuando salí del aeropuerto era la de una fiera enjaulada, el odio que vi en tus ojos me dio la impresión de que fuera a brotar sangre de ellos.
»Espero poder perdonarte, pero pasará mucho tiempo hasta que eso suceda, quizás en un futuro, si mi amor hacia ti es verdaderamente grande y fuerte, me impida guardarte rencor.
»Me prometiste que nunca volverías a encerrarme, quiero saber por qué lo hiciste. ¿Qué te llevó a realizarlo?, si tu personalidad había cambiado. Estoy aquí, en el lecho donde me hiciste la promesa y sí, estoy llorando de dolor, dolor por tu comportamiento, dolor por tu pérfida deslealtad al romper nuestra unión. Papá, ¿por qué?




Capítulo XXIII

Akud llegó a Cameron Highlands esa misma tarde. El viaje se le hizo interminable. En la carretera, el autobús iba a unos ochenta kilómetros por hora, y subiendo la montaña a unos treinta o cuarenta aproximadamente, lo que hizo que el trayecto fuera más largo de lo esperado.
Depositó el equipaje en el hotel y salió con rapidez, Jiang Li lo estaba esperando fuera. Cuando lo vio tocó bocina.
—He preparado un plan, Umar sale todos los días a la misma hora por la mañana —habló Jiang Li, cuando él se había montado y cerrado la puerta del coche, sin siquiera saludarlo de lo preocupada que estaba.
—Hola. ¿A qué hora?
—Una vez Maryam me contó que él a las siete de la mañana da de comer a las gallinas. Luego desayuna y a eso de las ocho, como muy tarde ocho y media, sale en dirección al mercado.
—¿A qué hora regresa? —preguntó Akud cruzando los brazos, pensativo.
—Antes del almuerzo.
—Es un riesgo. ¿Él tiene armas de fuego? —inquirió para estudiar cómo debía actuar, por si se lo encontraba de frente.
—Supongo que sí. Porque le gusta la caza salvaje —declaró ella para que supiera que era peligroso—. Entenderé si no quieres arriesgarte. Voy a arreglar la metida de pata que cometí, sin importar poner en juego mi pellejo.
—Buscaremos algunos utensilios para poder entrar y romper los candados, si es que los hay —dijo él haciendo hincapié.
—Su madre me dio una llave, que presumo que es de la habitación. Ellos viven en un palafito moderno, digamos.
—Bien, eso nos facilita las cosas sin hacer mucho ruido. Pues a terminar con esto de una buena vez y que Dios nos proteja.
—Akud, iremos en el coche de ella. Si todo sale bien, llévatela lejos —aconsejó Jiang Li con la esperanza de que su plan funcionara.
—Yo soy el primero que quiero irme con ella, pero ¿y si se niega?
—Se armará una guerra —reveló preocupada, aunque muchas veces los orang asli se comportan como salvajes—. La cultura de Maryam está demasiado arraigada a las costumbres. Y, cuando sepa que escapó, Umar y todo el poblado orang asli saldrán a buscarla con hachas y machetes.
—¿Son una tribu?
—Sí, y muy brutos.
La unión del poblado era fuerte, cuando se daba la alarma y había un problema salían a ayudar al vecino, sin importar los inconvenientes, enfrentándose a quien fuera con hachas y machetes, así eran ellos: unidos y peligrosos.
—Eso empeora las cosas —resopló Akud sabiendo cómo se resolvían los problemas en las tribus, ya que había nacido en una y, por consecuencia de la guerra, la tuvo que dejar—. Y tú, ¿qué harás?
—Por mí no te preocupes. Saldré del país por un tiempo si es posible. Lo siento mucho.
—Deseémonos suerte. —Se miraron con condescendencia, conscientes de que valía la pena arriesgarse para salvar a Maryam del tirano de su padre.
Decididos, y con miedo, habían planeado bien el rescate. Se pusieron al tanto de todo. Akud sabía que no era santo de su devoción, pero a Jiang Li le convenía tener la figura de un hombre a su lado, y mucho más con su estatura y su cuerpo.
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A la mañana siguiente, la amiga recogió al excursionista con su maleta a la hora estipulada y se dirigieron al Valle Oriental. En el camino, y con el ansia y las respiraciones pesadas, esperaban a que el padre hubiese salido como de costumbre. Y, por suerte, vieron cómo se iba. Se dieron luz verde para comenzar con el plan, cada cual iba vestido normal, como turistas, como si fueran a visitar a alguien. Debían actuar deprisa porque, cuando el poblado se diera cuenta de que el padre tenía a la hija encerrada, comenzarían los murmullos, echándole la culpa a la hija por contradecir a su progenitor.
Estacionaron el coche en una calle sin salida, dieron la vuelta, así quedaba listo para cuando fuera liberada Maryam. Jiang Li apagó el motor del automóvil, consciente del peligro al que se enfrentaban, entonces los dos, en silencio, se miraron con complicidad.
Se encaminaron como si fueran dos turistas vestidos con impermeables y gorras, y botellas de agua en el bolsillo de la mochila. Dialogaban con tranquilidad, sin mostrar preocupación. Avistaron la casa desde lejos, que estaba entreabierta, se miraron y continuaron.
—Si la madre está en la casa, la visitaremos con normalidad —advirtió Jiang Li acercándose.
Estaba al borde de un colapso, aunque en ese momento el tiempo era fresco, sudaba, por suerte, con el gorro podía esconder su miedo.
—¿Entramos? —inquirió Akud cuando se dio cuenta de que el palafito que estaba a unos metros de ellos era la casa donde estaba encerrada su chica.
—Vamos. Sin articular ninguna palabra, por si Maryam se da cuenta de que hay personas y comienza a gritar, será peor.
Con sigilo se adentraron en el palafito, Jiang Li extrajo la llave del bolsillo, mientras Akud miraba hacia afuera. Abrió la puerta de la habitación y vio a su amiga durmiendo. Se acercó y la movió con suavidad. Cuando Maryam abrió los ojos, ella hizo señal de que guardase silencio.
La madre estaba durmiendo, después de lo que había hablado con Jiang Li, antes de acostarse tomaba una pastilla para dormir, haciendo el gesto delante de su marido. De esa forma tenía la excusa de decir que estaba durmiendo cuando Jiang Li rescatase a su hija.
—Levántate y vámonos rápido —musitó su amiga al ayudarla a ponerse los zapatos.
Cogió el abrigo del perchero, el monedero y el pasaporte. Cuando salieron de la habitación observó al excursionista, que había permanecido fuera montando guardia, y este hizo un gesto de silencio también. Akud extendió la mano para tener un contacto con ella, y salieron caminando normal, comenzaba a lloviznar, así que tomaron dos paraguas que había por fuera de la puerta.
Los últimos cien metros antes de llegar al coche aceleraron el paso, ninguno había articulado ni una sola palabra, solo Jiang Li, antes de entrar en el coche, le dijo: «Lo siento».
—Váyanse lejos, en el maletero del coche tienen una maleta con tus pertenencias, he puesto en el bolsillo de delante un poco de dinero —manifestó su amiga una vez sentada, encendiendo el coche y acelerando—. Baja la cabeza, Maryam, hasta que esté más despejado.
—¿Y tú y tu coche? —preguntó Maryam recostándose en el asiento trasero—. ¿Cómo pudiste recuperar mi coche?
—Un señor lo dejó en el parking y puso la llave en el buzón del correo. Mi coche lo llevé a casa de mi padre, le he contado un poco lo que estaba pasando. También he dejado la copia de reserva para que de vez en cuando pase por el apartamento —le explicó Jiang Li.
—Me tranquiliza que hayas dejado todo en orden.
—Voy a estar bien, sabes que con el trabajo no tengo problema. Estaremos en contacto. Yo también tengo una pequeña maleta, también he llevado a casa de mis padres la mayoría de mi ropa.
—Amiga…
—Voy a visitar a mis parientes en China. Nos comunicaremos por correo, voy a cambiar de teléfono y es mejor que tú también lo hagas.
—Gracias, mi teléfono me lo quitaron al salir del aeropuerto. —Se dieron las manos en una tierna despedida.
—Te quiero —replicó con una pequeña mueca en sus labios—. Déjame en el cruce de la carretera —dijo Jiang Li.
Se apeó del coche y sus miradas se encontraron dejando un sabor amargo a cada una porque sabían que era la última vez que se verían. Se observaron por unos segundos, Maryam se llevó la mano al pecho expresando sus sentimientos, como si fuera su hermana. Por circunstancias, las amigan tenía que separarse, esta vez para siempre o quizá algún día Maryam podría ir a visitarla y recordar, con una taza de té, las apabullantes aventuras vividas.
—Yo también, haremos una nueva aventura, pero solas.
Se despidieron de Jiang Li, y ellas se prometieron volver a verse.
Maryam se pasó al asiento del piloto, y juntos continuaron el viaje. Al rato rompió el silencio para despejar el nudo que tenía en la garganta:
—¿Y tú qué haces en Malasia? —demandó al referirse al excursionista.
—Vine a buscarte porque eres importante para mí.
—Tenemos que hablar de lo que pasó. —Maryam, de soslayó, lo aseveró observándolo en busca de respuesta.
—Cierto, te debo muchas explicaciones —aseguró él, consciente de que tenía que hacerlo.
»Belle, te he echado de menos. —Le acarició la mano, y un calor se desplazó por todo su antebrazo despertando esa conexión que él sentía solo con ella.
—Yo también, pero estoy un poco incómoda contigo por cómo me dejaste sola.
—Me comporté como un estúpido, después de terminar con mi jefe, fui a saludar a mis amigos, tomé unas copas y me quitaron el teléfono. Cuando vieron que quería irme, Maryam, ellos no me lo permitieron, me hicieron beber hasta perder el conocimiento.
Aclararon los malentendidos, y Maryam, poco a poco, se liberó de la angustia que sentía por la última experiencia que tuvo en el Congo. Minutos después, se le veía más relajada, sus ojos comenzaron a brillar con aquella luz que solo se reflejaba con Akud. Él era el encargado de su felicidad, de tranquilizarla.
—Cuando lleguemos a Kuala Lumpur compraremos dos billetes. Te vienes conmigo.
—¿Adónde? —preguntó Maryam.
—A Londres, tengo unos amigos allí, podemos hospedarnos en un hotel cerca de ellos, así nos ayudarán a conseguir un trabajo. ¿Qué te parece la idea? —agregó Akud, entusiasmándola para que aceptase.
—No lo sé.
—¿Eres consciente de que si te quedas aquí tu vida estará en peligro?
—Sí.
—¿Entonces?
—Estoy confundida. —Todavía Maryam no se podía creer lo que había pasado y la nueva propuesta de su cacao no estaba nada mal.
—Es normal que lo estés —repuso él—. Lamentablemente, yo estoy en un país extranjero y tengo que salir de aquí lo antes posible.
—Es recomendable. Tengo un rollo en la cabeza. Estoy destrozada y preocupada.
—¿Preocupada?
—Mi madre sufrirá mucho —dijo ella, ensimismándose en sus pensamientos, mientras conducía.
—Pienso que sufriría más viéndote infeliz y castigada —aclaró.
—Eso sí.
—Vamos a Londres por un periodo de tiempo, probamos a ver qué tal la vida allí. Si en ese lapso somos incapaces de estar juntos, seré el primero en ponerme de pie y proponer una pausa o, mejor dicho, cada quien por donde vino.
—Está bien. ¿Qué hacemos con el coche? —inquirió insegura Maryam.
—O lo ponemos en venta, o si deseas podemos alquilar un garaje y estacionarlo.
—Es mejor venderlo, el alquiler de un garaje genera gastos —comentó—. Cuando lleguemos a la capital vamos a la concesionaria donde lo compré.
—¿Decidida? —inquirió Akud feliz y con el corazón aliviado.
—No, pero tengo que alejarme por un tiempo de mi tierra. —Suspiró digiriendo las palabras que había dicho.
—En lo que tú realizas las gestiones, yo compro los vuelos.
—Akud.
—Dime.
—No me traiciones de nuevo.
—Lo prometo, mis sentimientos por ti son verdaderos —se sinceró agarrando su mano para que supiera que decía la verdad—. He venido hasta aquí a pedirte perdón, ahora entiendo por qué mis mensajes de WhatsApp estaban sin ver. Estuve preocupado hasta el borde de un infarto. Cuando no te encontré en el apartamento pensaba que te había sucedido algo. Mi corazón latía desmesuradamente, llamé a mi hermano y me tranquilizó un poco.
—Me sentí mal, me consideré una estúpida por volver a buscarte. Cuando desperté te busqué por todo el apartamento, además, era tarde.
—Ahora estamos juntos, lucharemos por mantener una convivencia con tranquilidad.
—Para ello se necesita compenetración, paciencia y respeto en todo el sentido de la palabra —subrayó Maryam con toda sinceridad.
—Amor también.
—Es lo primordial.
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Ocho horas después.
—¿Estás segura de subir a este avión conmigo? —indagó el excursionista contento.
—Segura al cien por cien no. Pero…
—Pero…
—La vida es un riesgo, hay que vivirla. Si no te pones a prueba nunca sabrás si lo que estás haciendo está bien o mal. Espero dar el máximo de mí para poder vivir y formar una relación sólida contigo —recalcó él.
—Una prueba dura para los dos.
—La diferencia está en las ganas que le pongamos. Si no funciona cada quien vuelve al lugar donde nació, con el recuerdo de una bonita y osada experiencia.
—Vers un nouveau départ d'un couple interracial.[7]
—A un nuevo inicio de una pareja interracial.




Epílogo

Londres, tres meses después.
Tras meses de dura convivencia en la ciudad de Londres, Maryam notó que la osada experiencia en que se había aventurado merecía la pena. La relación con Akud iba viento en popa, pero siempre surgían incongruencias banales por las diferencias culturales y también por el carácter de cada uno. En ocasiones, cuando discutían, él se limitaba a aceptar y otras, por el orgullo de ser hombre, le rebatía sus palabras. Ella, con destreza, le explicaba con hechos y ejemplos que se equivocaba y que probara a ser más flexible en su forma de razonar. Estaban gestionando los papeles para la residencia, solo estaban en espera para el depósito de la documentación.
Con ayuda del amigo de Akud alquilaron un pequeño apartamento amueblado sin muchos lujos ni pretensiones. No querían gastar sus ahorros en cosas innecesarias al saber que se estaban poniendo a prueba.
—¿Tienes que ir al trabajo hoy? —preguntó Maryam vistiéndose.
—Sí, cambié el turno para poder vernos con nuestros amigos.
Akud había encontrado un trabajo temporal como vendedor de comida rápida en un restaurante, a media hora de tren.
—¿A qué hora tenemos que reunirnos con ellos?
—Vamos a cenar juntos. —La adaptación para ellos había sido de lo mejor, el amigo de Akud los había integrado en su grupo y los fines de semana, cuando tenían días libres, se veían con ellos—. ¿Tú hasta que hora trabajas?
—Hoy trabajo hasta las dos de la tarde —le contestó abrochándose los pantalones.
Maryam también había conseguido un puesto en una panadería con un contrato que se renovaba cada mes. Tenía la esperanza de que después de seis meses el dueño lo ampliase al menos por seis más. También había podido resolver la situación con su anterior trabajo. Cuando llamó a su jefe, fue honesta, y él se mostró bastante comprensible. Con respecto a Akud, su hermano le ayudó a resolver la situación, el jefe se opuso y, como no le agradó que dejara el trabajo de esa forma, lo sancionó.
—Pues yo regresaré por la tarde. Si puedes, prepara una tarta para llevar —opinó él observando a su chica, que se maquillaba con rapidez. Él también se estaba preparando para salir.
—Está bien, pasaré por el por el supermercado a comprar los ingredientes.
—Belle, ¿te he dicho que estoy contento de vivir contigo? —le susurró abrazándola por detrás reflejándose en el espejo del baño.
—Para ser sincera, pensaba que no porque a veces te pones de cabezota.
La convivencia había sido dura para ellos. Estaban acostumbrados a ser independientes. Los dos trabajaban, porque era lo correcto. Los sentimientos eran mutuos entre los dos, no obstante, muchas veces tenían que echar a un lado el amor y resolver los conflictos y los problemas que surgían.
—Es normal, tenemos costumbres diferentes —replicó él besándole el lóbulo de la oreja.
—Por favor, apártate porque eres peligroso y me harás llegar tarde con tus pícaras intensiones. —Maryam ya lo conocía. Cuando él comenzaba a abrazarla por detrás y a jugar con su cuello y el lóbulo de la oreja, tenía que dejar la faena que estaba haciendo para complacer a su cacao.
—Mmm, prepárate, porque esta noche el moreno viene candente para calmar ese fetiche pensamiento que me contaste.
—Todos los días estás candente.
—Uju.
—Vámonos.
—Te acompaño hasta la esquina.
Los días pasaban y ellos se compenetran cada vez más uno con el otro. Maryam estaba haciendo planes de futuro, como cambiar de apartamento, comprarse un coche… Era el inició de una relación que iba de maravilla.
La idea de pedirle matrimonio a Maryam no dejaba de rondar por la cabeza de Akud. Nunca pensó que un encuentro fortuito pudiese convertirse en un sentimiento tan intenso como era ese que compartía con ella cada día. La quería. La quería muchísimo. Tenía claro que, pasara lo que pasara, volvería a vivir una y otra vez todo solo por pasar una vida junto a ella…
Al final, resultaba que el amor era más fuerte que cualquier conjuro que le pudieran hacer creer a las personas.




Fin
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Sinopsis
¿Extraerá la fuerza para alcanzar su objetivo propuesto, el cual se planteó antes de entrar en la oficina, o dejará que el momento funesto por el que está pasando la hunda?
Maite del Llano se encuentra por culminar la carrera de Arquitectura. Cuando creía que su vida estaba encaminada, un engaño y una noticia desastrosa arribarán derrumbándola.
En la empresa en la cual trabaja recibe la asignación de un nuevo proyecto. Con la obligación y la presión, ¿será capaz de emplear sus habilidades para persuadir al dueño y opulento de la destacada publicitaria o lo rechazará por el acongojo?
Obligada a mantener una relación laboral con Chris del Monte, la puesta en juego que él confabula acaba sin vía de escape. Tendrá que utilizar sus dotes y mover sus cartas con cautela.
¿Con la ansiedad que acrecienta encontrará el modo de poner distancia o su habilidad la traicionará?
 

 
[1] Calima es la tormenta de polvo que se desprende del Sáhara expandiéndose por todo África hasta territorios de ultramar.
[2]
Wi: sí.
[3] Belle: bonita.
[4]  Organización y Suministración de Comida a los Pobres del Congo.
[5]
Bonjour: buenos días.
[6] Batik: técnica
de
estampado
de
tejidos
al
estilo
javanés.
[7]
Traducción:
a un nuevo inicio de una pareja interracial.
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